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Mahavira


El término mahâvîra deriva del sánscrito mahat [gran] y vîra [héroe], y es el título honorífico concedido a Vardhamâna Jñâtaputra, fundador del jainismo actual y contemporáneo del Buddha. Jñâtaputra es un título que significa «hijo de la tribu jñâta», con lo que se indica que este personaje no fue el artífice de una tradición, sino un reformador y un continuador destacado de maestros anteriores.
La fecha de su nacimiento se fija alrededor del 599 a.C. Nació en una familia kshatriya, la casta guerrera, jainistas devotos y seguidores de Pârshvanâtha, un antiguo profeta de quien no se conocen datos históricos. Existen tradiciones sobre una gran cantidad de fenómenos sobrenaturales que tuvieron lugar durante su nacimiento y, según la leyenda, cincuenta y seis deidades asistieron a él en la localidad de Kundagrama, en el norte del estado de Bihar.
Mahavira se había casado con la princesa Yashodâ, de quien tuvo una hija, pero a la edad de treinta años eligió la vida de asceta. Abandonó familia y rango y repartió entre los pobres todas sus riquezas. Marchó al bosque y allí se despojó de su única pieza de ropa, quedando completamente desnudo. Con sus propias manos se arrancó los cabellos, como signo de su propósito de austeridad.
Durante los seis primeros años de su vida ascética hizo frecuentes ayunos de varios meses de duración y permaneció en total silencio. Los treinta años siguientes los dedicó a viajar por el norte de la India, enseñando con palabras y obras el sendero de la purificación espiritual.
Predicó los conceptos de ahimsâ [no-violencia] y aparigraha [desapego]. Elaboró un código ético y estableció una orden religiosa de ascetas desnudos abierta a todos, independientemente de castas o credos. Se le denominó jîna [conquistador] y jaínes o jainistas a sus numerosos seguidores.
Su existencia fue una de perfecta honestidad y verdad, así como de absoluta castidad. No disfrutó de posesiones de ninguna índole. Se cuenta que sus capacidades incluían la de recordar las vidas pasadas.
Murió en Pâvâpurî, cerca de Patna. La fecha de su óbito es incierta, mencionándose los años de 527 y de 510 a.C.
Los jainistas reconocen a veinticuatro tîrthânkara [hacedor de vados], como maestros históricos. Se cree que estas personas alcanzaron el conocimiento supremo al romper sus vínculos con el mundo material. Mediante la austeridad lograron la liberación del ciclo de encarnaciones y, desde entonces, ayudan a los demás seres a atravesar el río de las existencias mundanas. Mahavira fue el último de ellos y dio forma a ideas anteriores, difundiéndolas mediante sus enseñanzas, transmitidas oralmente. Los jainistas consideran a Mahavira como el más evolucionado de todos sus maestros, aunque no lo consideran una criatura divina.
El jainismo es una tradición atea, que no cree necesaria la existencia de Dios en el universo. Las sustancias de las cosas son eternas y sólo su forma cambia. Únicamente existe la ley de causa y efecto; el proceso de liberación del alma consiste en neutralizar los resultados de las acciones y liberarse de la rueda de renacimientos. Ello se consigue mediante la práctica de varias virtudes: conocimiento, buena conducta y fe, «las tres joyas» del jainismo.
Mahavira enseñó que todo en el mundo está vivo y que hasta la partícula más diminuta contiene un alma capaz de sufrimiento; de ahí su gran énfasis en la ahimsâ [no-violencia]. La no-violencia gobierna todos los aspectos de la vida del jaín. Insistió en que los jainistas repudiaran el sacrificio de animales y, debido a su influjo, esta práctica desapareció también del hinduismo. Los monjes jainistas portan pequeñas escobillas para limpiar el camino que van a recorrer y evitar de esta manera pisar inadvertidamente a criaturas vivientes. Llevan mascarillas para no tragar insectos al respirar y no suelen nadar, para no perjudicar a los organismos que viven en el agua. La ahimsâ figura también entre los preceptos capitales del budismo y del yoga clásico, siendo compartido por hindúes y budistas. En la época moderna, este principio sirvió de inspiración a Gandhi para su modelo de enfrentamiento político pacífico.
El jainismo reconoce la absoluta libertad religiosa y, por consiguiente, la libertad del hombre. Cada individuo debe buscar su propio camino de salvación, en el que no puede intervenir ningún dios ni profeta.
La doctrina de Mahavira se basa en la posibilidad de liberarse del deseo, del sufrimiento y de la muerte. Preconiza el perfecto ascetismo y el rechazo total del mundo material. A los cuatro preceptos enunciados por sus antecesores (no matar, no mentir, no robar y no apegarse a los bienes terrenales), Mahavira añadió un quinto: la castidad.
El jainismo tuvo su origen en una larga sucesión de maestros. Fue una escuela reformista dentro de la corriente general del hinduismo. Pertenece al grupo heterodoxo que no acepta la autoridad de los Veda. Es la religión más exigente de la India en cuanto a prácticas y a restricciones.
Esta fe se extendió con rapidez por todo el país y muchos reyes la protegieron y ordenaron erigir templos para honrar a los diversos tîrthânkara. Con el resurgimiento del movimiento hindú conocido como Bhakti, en el siglo XV, la importancia del jainismo disminuyó. A diferencia del hinduismo y el budismo, el jainismo quedó confinado a las fronteras de la India. Nunca tuvo excesiva difusión, a causa de la severidad de su ascetismo.
La cultura jainista ha permanecido durante 2500 años sin experimentar cambios drásticos y ha contribuido de manera efectiva a la preservación ecológica de la India hasta los tiempos modernos. Aunque el número de jainistas no es hoy muy numeroso, constituyen una comunidad muy respetada en la India por su alto nivel ético y su moralidad social. Los jainistas se dedican a actividades que no perjudican a otros seres. Entre ellos la agricultura se considera impura, ya que pone en peligro la vida de los insectos de la tierra. Por eso el jainismo se asocia a la cultura urbana y a las profesiones mercantiles.
Los doce temas de reflexión
Todas las cosas mundanas son temporales.
Únicamente el alma es eterna.
El mundo es infinito, pero perverso.
Nada puede ayudar al alma, sino el alma misma.
El cuerpo y la mente se hallan separados del alma.
El alma es esencialmente pura; el cuerpo, esencialmente impuro.
Las ataduras del alma se deben al karma, el efecto de las acciones pasadas.
Todos los seres deben esforzarse por neutralizar los efectos de sus acciones.
La liberación se obtiene cuando nos liberamos del karma.
Las almas liberadas residen en el espacio.
En este mundo, la mayor bendición es nacer como ser humano, para poder meditar en la naturaleza del alma.
El único deber moral es hacer por poseer las tres joyas (conocimiento, buena conducta y fe), como describe el Omnisciente.
Conocimiento del arma


¡Oh, inmortal Gambusvamin! Éste es el discurso que le he escuchado al venerable Mahavira:
Muchos no recuerdan si encarnaron en el este (cuando nacieron en este mundo) o en el oeste, en el sur o en el norte, arriba o abajo o en medio (entre los puntos cardinales). De la misma manera, algunos no saben si su alma ha nacido de nuevo o no; ni lo que eran antes, ni lo que serán cuando mueran y abandonen este mundo. Y, bien sea por medio del propio conocimiento, mediante las enseñanzas del más elevado —el Tîrthânkara— o por haberlo oído de otros, el hombre debe saber en qué lugar encarna. De la misma manera, algunos no ignoran que su espíritu ha renacido una y otra vez y que se viene de tal o cual dirección, sea ésta la que sea. Creen en el alma, creen en el mundo, creen en la recompensa de las acciones, creen en la acción, como lo demuestra el que digan frases como «Yo lo hice», «Yo haré que otro lo haga» o «Yo permitiré que otro lo haga». En este mundo, éstas son las causas del pecado, que se debe comprender y al que se debe renunciar. Un hombre que no comprende las causas del pecado y que no renuncia a ellas, encarna en direcciones intermedias, se mueve errabundo por los espacios intermedios, encarna una y otra vez en múltiples nacimientos y experimenta todos los sentimientos dolorosos. Acerca de todo esto, el Reverenciado nos ha enseñado la verdad: comprensión y renuncia. Todas las causas del pecado laboran por conseguir esplendor y gloria en esta vida; laboran para el nacimiento, la muerte y la liberación final. Dichas causas se deben entender y hay que renunciar a ellas. A aquel que en el mundo comprende las causas del pecado y renuncia a ellas se le considera sabio. Esto es lo que os digo.
El mundo viviente está afligido, vive en la miseria. es indiscriminado y difícil de adoctrinar. En el mundo lleno de dolor es pesaroso ver a los seres sufrir debido a sus diversas acciones. ¡Mira: los seres han encarnado individualmente y no son una sola alma! ¡Fíjate: hay hombres que ejercen control sobre sí mismos, mientras que otros sólo fingen hacerlo, puesto que el hombre destruye su verdadero ser cometiendo actos pecaminosos. Acerca de todo esto el Reverenciado ha enseñado la verdad: el hombre actúa incorrectamente e incita a otros a que hagan lo mismo para conseguir esplendor, gloria, honor en esta vida, para el nacimiento, la muerte y la liberación individual, para librarse del dolor. Esto le priva de la felicidad y de la perfecta sabiduría. Hay algunos que lo saben, que conocen las ataduras, la ilusión engañosa, la muerte y el infierno, que es lo que obtiene el hombre cuando comete actos pecaminosos contra los otros seres. Esto es lo que os digo.
De la misma manera que se puede golpear o herir a un ciego (que no puede ver su herida), igual que se puede herir el pie, el tobillo, la rodilla, el muslo, la cadera, el ombligo, el vientre, el costado, la espalda, el pecho, el corazón, el cuello, el brazo, el dedo, la uña, el ojo, la ceja, la frente o la cabeza, igual que se puede matar o extirpar un miembro, así los cuerpos mortales en los que vive nuestra alma pueden ser muertos o cercenados.
Quien hiere estos cuerpos no comprende la naturaleza del pecado y no ha renunciado a ella; quienes no lo hacen poseen la verdad. Un hombre sabio no debe cometer delitos contra los seres vivos, ni provocar que otros lo hagan, ni permitir que otros lo hagan. Quien conoce estas causas de pecado relacionadas con los seres vivientes es verdaderamente sabio. Esto es lo que os digo.
(Akaranga Sûtra)
Proverbios jaínes


De igual forma que la grulla surge del huevo y el huevo surge de la grulla, el deseo es el origen de la ilusión engañosa y la ilusión engañosa es el origen del deseo.
✽✽✽
 
Hay una ley inalterable por la cual tras la producción viene la destrucción, tras el almacenaje viene el gasto y tras la acción viene la inacción.
✽✽✽
 
Mientras exista el engaño y la mentira, aparecerán acompañados de la preocupación, del miedo y de la penitencia.
✽✽✽
 
Una persona sin ataduras mundanas nunca sufrirá dolor, de la misma forma en la que el loto no se ve manchado por el fango.
✽✽✽
 
La infelicidad aparece indefectiblemente después de la felicidad. La persona que busca esta última está buscando también y sin saberlo la primera,
✽✽✽
 
Nadie debe presumir de linaje, belleza, poder, conocimiento, riqueza ni santidad.
✽✽✽
 
El hombre no puede vivir sin poseer objetos materiales, pero sí puede hacerlo sin el deseo de poseerlos.


El pacifismo
Todos los santos y dioses del pasado, el presente y el futuro coinciden en lo mismo y así lo manifiestan: El hombre no debe matar, ni maltratar, ni insultar, ni atormentar ni perseguir a ninguna criatura viviente, a ninguna clase de criatura, a nada que tenga alma, a ningún ser de los que pueblan el universo. Éste es el mandamiento puro, eterno, perdurable de la religión que nos han transmitido los sabios.
(Ayaramga Sûtra)




Buddha


Siddharta [Siddhârtha] Gautama fue un príncipe de la tribu shivaíta de los Shâkya, habitantes de un pequeño estado entre la India y Nepal, con capital en la ciudad de Kapilavastu. Vivió a partir del 563 a.C., aunque esta fecha es totalmente aproximativa.
Según la leyenda, su nacimiento tuvo lugar en medio de todo tipo de maravillas y ya en su infancia se encontraron en el cuerpo del niño las señales mágicas que eran indicación de su destino divino. Ya desde niño tuvo tendencia a la soledad y a la meditación, por lo que su padre adelantó su matrimonio, casándole a la edad de dieciséis años con una hermosa mujer, de nombre Yashodharâ. Con ella tuvo un hijo y desempeñó durante cierto tiempo la actividad de padre de familia.
A la edad de veintinueve años se aventuró por primera vez fuera de los terrenos del palacio. Según la tradición, los dioses pusieron en su camino signos que le dirigirían a la búsqueda del estado de iluminación. El primero fue un anciano decrépito, que le hizo reflexionar sobre la vejez. El segundo día que salió se encontró con un enfermo y, en otra ocasión, con un cadáver que iba a ser incinerado. Entendió entonces que la vejez, la enfermedad y la muerte eran tres marcas de impermanencia, y que la vida es transitoria y está marcada por el dolor. Siddhartha decidió entonces abandonar su vida anterior y, dejando a su mujer y a su hijo, comenzó un peregrinaje de carácter espiritual.
En cierta ocasión Siddhartha conoció a cinco ascetas que practicaban austeridades. Él inició una serie de penitencias y ayunos que duraron seis años —se dice que en ocasiones se alimentaba con un único grano de arroz al día—, hasta que le ombligo llegó a tocarle la espina dorsal. Se le muestra frecuentemente en este estado de inanición. A partir de ese momento dejó esas prácticas, pues consideró que alimentar el cuerpo no era obstáculo para el progreso religioso. Así, aunque aprendió diversas técnicas con distintos guru [maestro espiritual], rechazó sus prácticas ascéticas, considerando que el cuerpo funciona a través de la mente y que es ésta la que debe ser controlada. Dejó a un lado la vía del ascetismo y se dedicó a la búsqueda de la iluminación.
A la edad de treinta y cinco años llegó a Bodh Gâya, en donde se sentó bajo un árbol, decidido a no levantarse hasta conseguir la iluminación. Cuenta la tradición que fue objeto de numerosas tentaciones, a las que no prestó ninguna atención. Tras cuarenta y nueve días de meditación en solitario adquirió la calidad de buddha [supremo intelecto], término que se ha venido traduciendo tradicionalmente como «el iluminado».
Tras su iluminación, el Buddha viajó por el norte de la India durante cuarenta y cinco años más, predicando su nueva doctrina a un creciente número de discípulos, con los que formó una comunidad de renunciantes. Pese a la profundidad de sus sermones, siempre pidió a sus seguidores que no le idealizaran y que no se contentasen con lo que él les enseñaba, sino que aprendiesen a encontrar soluciones basadas en sus propias experiencias.
La doctrina del Buddha supuso una renovación en la religión del tiempo, pues se mostró en contra del imperante sistema de castas y del dominio de la clase de los sacerdotes brahmanes. Fue, pues, además de un maestro religioso, un verdadero reformador social, consiguiendo un lugar en el mundo espiritual para los intocables y los parias de la sociedad. Rechazó la hasta entonces respetada autoridad de los Veda y la eficacia del sacrificio a los dioses. Promulgó el pacifismo y se mostró contrario a matar cualquier tipo de animal, promoviendo la doctrina de ahimsâ [no-violencia].
La base de su pensamiento se centra en las llamada «Cuatro nobles verdades», que son: la vida se encuentra enraizada en el sufrimiento; el sufrimiento lo causa de deseo de placer, de poder y de posesiones materiales; si se elimina esta ansia se elimina el sufrimiento y se puede alcanzar la liberación; el medio de librarse de esta ansia consiste en practicar la meditación y la conducta disciplinada, lo que el Buddha denominó la Senda Óctuple, una serie de ocho principios interrelacionados: comprensión correcta, intención correcta, discurso correcto, acción correcta, forma de vida, esfuerzo lucidez y concentración correctos. Éstos son los principios que llevan al estado de nirvâna [eliminación del yo], concepto que se considera equivalente a iluminación. Creó también la noción del Sendero Medio, una forma de posicionamiento espiritual a medio camino entre el hedonismo y el ascetismo.
Buddha negó la existencia de un alma individual y dijo que la identificación con la personalidad era la causa de gran parte de los sufrimientos humanos. Sus enseñanzas y las prácticas que aconsejó estaban destinadas a que sus seguidores se libraran del engaño del concepto de persona.
Es famosa la anécdota del llamado «Sermón de las flores». Cuando sus discípulos le pedían que definiese la iluminación, el Buddha permanecía en silencio y les mostraba una flor. Esto quería decir que las palabras representan objetos que pueden definirse y contemplarse, mientras que la verdad se encuentra más allá de nuestra comprensión inmediata y no puede transmitirse totalmente: ha de encontrarla uno mismo.
Su doctrina se encuentra recogida en el Dhammapada, colección de los dichos del Buddha, y en los denominados «tres cestos» de sabiduría: el Vinaya Pitaka, la disciplina que detalla las reglas para los que quieran dedicarse a la vida religiosa, el Sutta Pitaka el libro de su predicación, y el Abhidhamma Pitaka, compendio de la metafísica budista.
Aunque existen muchas obras sobre su persona, son especialmente interesantes los cuentos llamados jâtaka [nacimientos] en los que se narran las anteriores encarnaciones del Buddha —generalmente en cuerpo de animal—, en las que se le denomina bodhisattva.
Pese a ser el creador de una secta disidente del hinduismo que llegó a tener entidad propia como religión, al Buddha se le inserta en el seno del mismo y los hindúes siguen respetándole como a uno de sus más importantes maestros. De hecho se le cuenta como una de las diez encarnaciones de dios Vishnu, concretamente la novena.
Se da como año de su muerte el de 483 a.C.


Los culpables
En tiempos remotos, reinando Brahmâdatta en la ciudad santa de Kâshî, el Buddha encarnó como perro y vivió con cientos de otros canes en un gran cementerio que había en las afueras de la ciudad.
En cierta ocasión, el rey salió en su carroza para visitar sus dominios. Después de varias horas de viajar por los alrededores de su capital, regresó a la ciudad al atardecer y, al bajar del carro, se dejó olvidado en él su escudo, su peto y otros aditamentos hechos de cuero. Esa noche llovió y, por la mañana, los perros de palacio mordisquearon el cuero, dejándolo hecho jirones. Tras contemplar el destrozo, el cuidador de los perros reales no quiso asumir la responsabilidad y le mintió al monarca, diciéndole: «Majestad, por las alcantarillas han entrado en el recinto de palacio varios perros vagabundos y han destrozado los adornos de cuero repujado con los que salís a pasear en vuestro carro.» El rey montó en cólera y mandó matar en aquel momento a todos los perros de su reino, mediante una orden muy clara. Comenzó entonces una gran matanza de estos animales en todo el reino. Por los campos y por las calles de la ciudad, los soldados del rey lanceaban cruelmente a todos los perros que encontraban. Éstos, cansados de huir, decidieron pedir la ayuda del Buddha, como último recurso. Se reunieron en torno a él en el cementerio y le contaron el motivo de su aflicción.
Después de escuchar las quejas de los canes y su demanda de ayuda, el bodhisattva pensó para sí: «Los perros de la ciudad no pueden entrar en el recinto del palacio, celosamente vigilado. Los culpables deben de ser los perros que habitan en el interior. Los verdaderos responsables han quedado impunes mientras otros pagan por sus culpas. Pero yo remediaré esto. Haré saber la verdad al rey.» Y, dirigiéndose a los cientos de perros que aguardaban su reacción, les tranquilizó, asegurándoles que hablaría con el mismo rey Brahmâdatta y que les salvaría.
De inmediato, el bodhisattva emprendió el camino hacia palacio. Con el poder de su mente, se concentró en pensamientos de amor con tanta intensidad que las personas con las que se cruzó al atravesar la ciudad sólo sintieron simpatía al verle. Nadie tuvo el impulso de atacarle. Lo mismo sucedió con los guardias que se hallaban a las puertas de los aposentos reales.
El rey Brahmâdatta se encontraba sentado en su trono, en la sala de audiencias. El bodhisattva se dirigió corriendo con rapidez hacia él y se deslizó bajo el trono, entre los pies del monarca. Los sirvientes intentaron apartarle de allí, pero el rey lo impidió. El bodhisattva salió entonces de su escondrijo y se sentó con majestuosidad ante el soberano, tras hacer una inclinación de cabeza. Entonces le preguntó al soberano: «¿Eres tú quien ha ordenado el exterminio de mi especie?» El rey, sorprendido al escuchar hablar a un animal, sólo acertó a responder afirmativamente a aquella pregunta.
El bodhisattva quiso saber entonces qué culpa tenían y así lo preguntó. El rey contó cómo los perros había destrozado los arreos y adornos de su carro. El sagrado perro continuó su interrogatorio, ante el estupor de todos los presentes: «¿Y sabes con precisión, ¡oh, rey!, qué perros en concreto causaron el destrozo?»
El rey no pudo responder. Para entonces, todos los cortesanos y criados que se encontraban en el recinto, se habían acercado al trono y escuchaban con sorpresa y atención aquella insólita conversación entre un perro vagabundo y un rey. El bodhisattva afirmó lo siguiente: «Si no puedes distinguir a los perros que lo hicieron, es una gran injusticia castigar a toda la especie, pues los seres vivos sólo son responsables de sus propios actos. Además, me consta que los perros de tu palacio han quedado exentos de castigo.» Ante aquellas palabras el rey no pudo sino permanecer en silencio, indicando su asentimiento.
El bodhisattva continuó: «Has actuado mal, siguiendo los errados caminos de la parcialidad, la discriminación, la ignorancia y el temor, lo cual no es propio de un buen rey, que debe siempre buscar la equidad y la justicia. Si los perros del palacio no se han considerado responsables, entonces el castigo ha sido sólo para los pobres. Yo no te diré mas. Piensa tú mismo en cómo has obrado.
Pasados unos instantes, el rey Brahmâdatta reaccionó y dijo: «Supongamos que te creo y revoco mi orden de exterminio. Aun así, como rey que soy, no puedo dejar al culpable sin castigo ¿Sabrías tú indicarme quién fue el responsable de los daños?» El bodhisattva le aseguró que habían sido sus propios perros guardianes quienes lo hicieron. Y, como el rey le instara a que lo demostrara, el bodhisattva mandó mezclar en leche algunas hierbas de las que crecían en los jardines y dar de beber con ella a los canes del rey.
Se dio la orden de inmediato. Se trajo ante la presencia real a los perros guardianes y se les dio el bebedizo. Al poco, los perros empezaron a vomitar y, entre los restos, aparecieron distintamente pequeños trozos de cuero. Todos quedaron sorprendidos. El monarca se levantó majestuosamente de su trono y habló: «Tus palabras eran por completo ciertas y debo agradecerte que hayas impedido que me manchara con una gran injusticia. A partir de ahora, me encargaré de que mis soldados alimenten a todos los perros sin dueño de mi reino como desagravio por la injusticia que hecho con ellos. Y tú, por tu parte, pídeme lo que desees.» La petición del bodhisattva fue la siguiente: «Quiero que perdones también a tus perros guardianes, pues su propia naturaleza animal les impide concebir el mal. Lo que hicieron no fue correcto, pero fue un acto cometido sin malicia y que no merece castigo.»
Todos los presentes se admiraron de la compasión del bodhisattva. El rey Brahmâdatta, entreviendo la naturaleza divina del animal que tenía ante él, tomó el quitasol real, símbolo de justicia y poder, y se lo ofreció respetuosamente. Pero el bodhisattva lo rechazó, pues era un símbolo de poder que sólo el rey merecía llevar.
El bodhisattva salió del palacio y marchó a reunirse con sus congéneres. Estas enseñanzas duraron diez mil años. El bodhisattva vivió hasta edad avanzada y luego expiró en el momento en que lo consideró adecuado.
(Jâtaka)




Vyasa


Entre todos los sabios de la India antigua a los que se venera, pocos llegan a alcanzar el respeto que se le otorga a Krishna Dvaipâyana Vyâsa. Es uno de los siete rishi [sabio] inmortales, de acuerdo con la tradición védica de la India antigua, junto con Gautama, Kanâda, Kapila, Yajñavalkya, Shândilya y Vaishvânara.
Su nombre significa «compilador». Se le puso el nombre de Krishna [negro] por el tono de su piel y Dvaipâyana [nacido en una isla], por la circunstancia de su nacimiento, que tuvo lugar en una isla sobre el río Yamanâ. También se le conoce por los sobrenombres de Sâsvatas [inmortal] y Vyâsadeva [el dios compilador].
Se le ha considerado «el Homero de Oriente», aunque se le adjudica mucha más obra que al poeta griego. Se le supone la tercera encarnación del dios Brahma, nacido en el mundo con la finalidad de transcribir las escrituras sagradas.
Se ha llegado a dudar de la historicidad de este personaje, debido a lo ingente de su obra. Se suele hablar de veintiocho compiladores sucesivos, cuya labor quedó agrupada bajo el nombre del último, a semejanza de lo acaecido en Occidente con Homero. La hipótesis de un conjunto de muchos estudiosos trabajando simultáneamente es muy creíble. Sin embargo, para la mente hindú, su personalidad individual es algo que se considera convencionalmente. No se tienen dudas acerca de la existencia del último de la sucesión que, de alguna manera, acabó involuntariamente adquiriendo el mérito de sus predecesores. Aun así es uno de los sabios más respetados en la India.
El Vyasa al que nos referimos (c. 400 a.C.), brahmán por nacimiento, era hijo ilegítimo del asceta Parâshara y de la princesa Satyavatî. Su padre era un experto en astronomía y astrología. Ello le permitía saber que un niño nacido en un momento concreto lograría grandes cosas, lo que le instó a seducir a Satyavatî para concebirle.
El joven Vyasa determinó residir siempre en los bosques, aunque anunció a sus padres que acudiría al lado de cualquiera de ellos que le necesitase. Su santuario se encontraba en Shamyâprâsa, en el río Sarasvatî. Allí hizo un voto de silencio que mantuvo durante doce años, pero debido a sus continuas penitencias, quedó demacrado y con el rostro deformado.
Su madre se desposó con el rey Shântanu y tuvo otros dos hijos, pero ambos murieron sin descendencia. Satyavatî pidió entonces a Vyasa que fecundase a las dos reinas viudas del segundo, para que no se interrumpiese el linaje real. La apariencia desagradable de Vyasa hizo que una de las esposa cerrase los ojos al recibirle y que la otra palideciese de repulsión, concibiendo respectivamente a un niño ciego y a otro pálido y enfermizo, de los que surgieron los linajes que se enfrentaron en la epopeya del Mahâbhârata.
A Vyasa se le representa como a un anciano con barba blanca generalmente dedicado a dictar sus obras. Su vida es un ejemplo único de una existencia dedicada a la adquisición y diseminación del conocimiento. Se le adscriben grandes capacidades intelectuales, para recalcar el origen divino de los textos que compiló y la creencia generalizada entre los hindúes es que Vyasa sigue viviendo para el bienestar del mundo y de sus habitantes.
La obra cuya compilación o redacción se atribuye a Vyasa es verdaderamente ingente tanto en cantidad como en profundidad. Se le atribuye la compilación de los cuatro Veda, de la epopeya del Mahâbhârata y se le cree autor de los dieciocho Purâna o libros de tradiciones mitológicas indias, indicándose así que la mayor parte del corpus sagrado hindú proviene de una única fuente.
Aparece como autor de los Brahmâsûtra y, por ende, fundador del sistema Vedânta de filosofía. No es extraño, pues, que se suponga la intervención de muchas personas en este proceso, aunque se trate meramente de una transcripción de obras anteriores. En sus escritos destacó también por su profundidad e innovación. Como ejemplo de ellos pueden mencionarse conceptos científicos. Muchos años antes de Einstein, Vyasa enunció el concepto de adigdeshakâlabheda [indistinción entre espacio y tiempo].
En cuanto al poema épico del Mahâbhârata es la obra literaria más extensa del mundo y es tan ingente que se dice que en ella Vyasa dio respuesta a cualquier posible pregunta que el hombre puede formularse. Según la leyenda, Vyasa dictó toda la epopeya del Mahâbhârata a Ganesha, el dios con cabeza de elefante, quien se había ofrecido a transcribirla y hacer de secretario con la condición de que se le dictase sin interrupción. Además, el sabio interviene de manera directa en la narración, pues es el padre de algunos de los protagonistas de la epopeya. Aparece a menudo en la historia para aconsejar a los personajes lo que deben hacer.
Vyasa es pues el símbolo del proceso de composición y transmisión de la literatura brahmánica sagrada. Representa de esta manera a todos los autores anónimos que han contribuido a la historia literaria de la India. Es en este sentido como se le venera. En muchos textos se habla de él como una encarnación del dios Vishnu o del dios Brahmâ.
Se nos presenta como una personalidad sobrehumana, con capacidades muy superiores a los del resto de los mortales. En la misma epopeya se le define diciendo que sabe todas las cosas y posee todas las virtudes morales. Puede percibirlo todo con sus sentidos superiores, posee una gran fuerza espiritual y conocimiento de todas las ciencias.
Es también objeto de veneración en la India, pues existe una fiesta denominada Vyasa Pûjâ [ofrenda a Vyasa] que se celebra el día del nacimiento del maestro espiritual de cada uno. Tal es la manera de reconocer a Vyasa como el maestro por antonomasia.


Máximas
El tiempo vela mientras los mortales duermen;
nadie puede eludir su influjo ni cambiar su curso,
pues pasa indiscriminadamente por encima de todos.
✽✽✽
 
Los cielos, la tierra, el mar, el sol, la luna, el viento, el fuego,
el día, la noche, el crepúsculo, el creador de las almas,
y el mismo dios de la justicia
contemplan y juzgan la conducta del hombre.
✽✽✽
 
Una esposa es la mitad de un hombre, su más verdadero amigo,
la fuente de la virtud, del placer y la riqueza
y la raíz por la que el hombre, a través de sus hijos,
vive la posteridad.
✽✽✽
 
El hombre de mente perversa ve las faltas de su vecino
aunque sean pequeñas como un grano de mostaza;
pero cuando vuelve los ojos hacia sí mismo
se niega a contemplar las suyas,
aunque éstas tengan el tamaño del fruto del membrillo.
✽✽✽
 
Conquista con regalos al hombre que nunca da;
subyuga a los mentirosos con la verdad;
derrota al violento con tu pacifismo
y vence al malo con el bien.
✽✽✽
 
Si el alma no se encuentra libre de mancha,
entonces el comedimiento en pensamiento, obra y palabra,
el voto de silencio, los cabellos de asceta
la cabeza rapada, los vestidos de pieles,
la observación de los ayunos, las abluciones diarias,
los fuegos sacrificiales y la vida de asceta
son totalmente en vano
y carecen de sentido.
✽✽✽
 
El arquero dispara una flecha
que puede matar a un hombre o puede no hacerlo;
pero el hombre sabio
dispara la fuerza de su intelecto,
que tiene la capacidad de vencer
a reyes y a ejércitos.
✽✽✽
 
A dos clases de hombre se exaltará en los cielos:
a aquel con poder ilimitado
y que lo emplea bien,
y al que posee poco
y, aun así, es capaz de dar lo que tiene.
✽✽✽
 
Las seis posesiones más preciadas del hombre
son las riquezas, la salud, los amigos,
una esposa amable, un hijo obediente
y el conocimiento bien aplicado.
✽✽✽
 
Al hombre a quien desean proteger
le dan los dioses no mazos ni escudos
sino sabiduría.
Y a quien desean perder
se la niegan.
A tal hombre
todo le parece distorsionado
y, cuando su mente se embota
y se acerca su terrible final,
él mismo, obcecado,
se dirige por sus propios pasos hacia su perdición.
✽✽✽
 
Dominar la lengua y moderar el habla
es la más difícil de todas las tareas.
Las palabras de quien habla profusamente
no tienen substancia ni variedad,
ni significan mucho.
✽✽✽
 
Los dardos, las flechas y las puntas de lanza
pueden extirparse del cuerpo
por muy profundamente que penetren.
Pero las palabras hirientes
permanecen insertas en la carne y la mente.
✽✽✽
 
¿Cómo puede el hombre decir que ama el conocimiento
y no buscarlo?
Si quieres aprender, abandona la ociosidad.
Elige entre la sabiduría y el descanso.
✽✽✽
 
No hay fórmulas sagradas
que salven de su infierno a los hipócritas
por muy bien que se reciten.
Cuando llega el final, los textos sagrados
no salvan al hombre de los frutos de sus acciones.
✽✽✽
 
Antes de vencer a sus enemigos
un rey debe vencerse a sí mismo.
¿Cómo podrá gobernar a los demás
quien permite el caos en su propia persona?
Dominar los sentidos es la suprema actividad.
✽✽✽
 
Disfruta con la prosperidad de los demás
aunque tú seas pobre.
Los hombres nobles
se alegran con la felicidad de sus semejantes.
✽✽✽
 
Debemos acoger con amor
incluso a nuestros enemigos.
Hasta los árboles cubren con sus flores
a aquellos que los tocan.
✽✽✽
 
Las puertas de los cielos son en extremo estrechas.
Los hombres necios no las reconocen,
cegados como están por las ilusiones del mundo.
Aun los sabios tienen problema para encontrarlas
y, cuando quieren traspasarlas,
encuentran varias cerraduras
que les dificultan la entrada:
el orgullo, la pasión,
la avaricia y la lujuria.
(Mahâbhârata)




Ashoka


Al emperador Ashoka, también conocido como Ashokavardhana, se le recuerda más por su sabiduría y compasión que por ningún logro político y ha quedado como un verdadero apóstol del pacifismo y de la religiosidad.
Era hijo de Bindusara, de la dinastía Maurya de Magadha, en el norte de la India, y nieto de Chandragupta Maurya, el primero de los grandes reyes indios de los que se tiene noticia cierta. Las fechas de su nacimiento y muerte son 269-232 a.C. Subió al trono en el año 293 y continuó la tradición de la conquista emprendida por sus antecesores.
Su reino de extendía desde Afganistán hasta Ceilán y Ashoka lo engrandeció aún más a base de conquistas y campañas militares. Se ganó así fama de cruel y sanguinario, especialmente con los prisioneros a los que, según se cuenta, se les infligían todo tipo de tormentos.
Originariamente era hindú, adorador del dios Shiva, pero en un momento de su vida se dieron unas circunstancias muy concretas que orientaron sus pasos hacia el budismo y hacia un reinado moral y respetuoso con la vida.
Una leyenda refiere que en sus prisiones se intentó dar tormento a un monje budista, arrojándosele un caldero de agua hirviendo del que salió sin sufrir ninguna quemadura en su piel. Esto hizo que el emperador reflexionara sobre su poder sobre los hombres.
No obstante, el punto de inflexión fue claramente la batalla de Kalinga, la actual Orissa. Ashoka deseaba intensamente conquistar Kalinga, pues eso le proporcionaría o a su reino una salida al mar por el sudeste, de forma que sus dominios se extenderían de uno a otro océano por toda la India. Pero esa última campaña de sus ejércitos, con su terrible derramamiento de sangre, produjo a Ashoka una crisis psicológica, pues se refiere que murieron cien mil personas y ciento cincuenta mil fueron capturadas. El monarca contempló el campo de batalla y la gran pérdida de vidas humanas y decidió en aquel momento que en su reino no se repetirían actos de esa índole.
Tras la conquista de Kalinga se convirtió al budismo y afirmó que en sus dominios no volvería a escucharse el sonido del tambor que llama a la batalla, sino sólo el sonido de las prédicas del Buddha. Esta noble actitud y su cambio de política gubernamental no fue respetada por sus sucesores y, eventualmente, el pacifismo del reino hizo que el ejército se disolviera y no se pudiera hacer frente a los invasores que vinieron posteriormente. Pero independientemente de sus motivos y de las consecuencias de sus decisiones, es un hecho incontrastable que Ashoka es el único monarca que ha renunciado a los frutos de la victoria una vez obtenida ésta.
Tras su conversión al budismo, contribuyó a la civilización india con la inserción del concepto de dharma en la vida pública y política, como una extensión de la propia religión personal. Ello implica responsabilidad social, tolerancia y pacifismo. El suyo fue un reinado ilustrado y dedicado al bienestar material y moral de su pueblo.
En el terreno de lo práctico Ashoka implementó la noción budista de compasión por las criaturas, mejorando sensiblemente las condiciones de vida de su súbditos. Hizo construir carreteras y casas de reposo en los caminos y ordenó plantar árboles a los lados, para facilitar los desplazamientos. Se cavaron pozos y se establecieron sistemas de regadío. Se construyeron centros de salud, donde se investigaba sobre los efectos curativos de las hierbas. Durante su reinado se protegieron especialmente las artes y hubo una gran actividad comercial y económica.
Pese a su conversión al budismo, no fue fanático y no dejó de favorecer a las distintas comunidades religiosas, como parte de sus deberes de gobernante de la India. Abogó por la tolerancia religiosa total y el respeto por todos los hombres, independientemente de toda consideración religiosa o social. Nombró oficiales religiosos en todas las regiones de su imperio para predicar el budismo y para que sirvieran de maestros y ejemplo para las gentes, una especie de iglesia estatal. Viajó extensivamente para conocer a maestros y sabios.
Promovió el pacifismo y el respeto por la vida en todos los órdenes. Él mismo dejó de cazar y comenzó una política de protección de los animales.
Su reinado lo conocemos por sus edictos en roca y su idea de emplear las columnas para propagar una fe religiosa y unas normas de conducta es en extremo original, pues de ese modo sus leyes y principios fueron conocidos por todos y han llegado a la posteridad. Además, tienen un innegable valor artístico, combinando la forma realista con la dignidad idealista y acabados en detalle. Se dice que mandó construir 84.000 columnas en toda la India.
Ashoka convirtió especialmente en lugar sagrado la ciudad de Sarnath, el lugar en el que Siddhârtha Gautama pronunció su primer sermón. Allí hizo levantar una columna, con cuatro leones, una rueda y el lema Satyameva
jayate [Sólo la verdad triunfa]. Esta columna es hoy en día el emblema nacional de la República Democrática de la India.
Su labor de protección y difusión del budismo tuvo una triple vertiente. En primer lugar, el emperador promovió efectivamente esta fe, aunque sin ejercer nunca presión ni interferir en las otras religiones. Construyó innumerables monasterios y lugares de peregrinación (algunas fuentes aseguran que más de ochenta mil). Se dice que en su palacio mantenía a 64.000 monjes budistas.
En segundo lugar, fue el promotor y anfitrión del Tercer Concilio Budista, celebrado en la ciudad de Pataliputra en el año 247 a.C., para determinar la verdadera naturaleza del Damma, la fe budista. Este concilio fue el origen y punto de inicio de la expansión del budismo, pues una de las decisiones más importantes de las que se tomaron consistió en el envío de misioneros fuera de la India, lo que acabaría determinando el futuro de esta religión en China, Japón y el extremo Oriente en general.
La labor misionera emprendida por iniciativa del emperador fue su tercer punto de contribución a esta fe. Ashoka envió misioneros del budismo en grupos de cinco a muchos países, incluidos Grecia y Egipto, Ceilán, los reinos del sur de la India y los de los Himalaya. Pero antes de enviar misioneros a otros países Ashoka insistió en que su pueblo practicase la verdad, el control, la caridad, la pureza, el respeto por los mayores y maestros y que evitara la ira, la envidia y el engaño.
El emperador comparó los triunfos de sus misioneros con los de sus ejércitos. De hecho, sus esfuerzos fueron los que popularizaron las enseñanzas del Buddha dentro y fuera de la India. Él mismo viajó a Nepal e introdujo allí personalmente el budismo. Visitó la ciudad de Lumbini y erigió allí una columna para conmemorar el nacimiento del Buddha.
Aunque Ashoka no abdicó, durante los últimos dos años de su reinado se limitó a refrendar las decisiones de sus ministros de confianza y a dedicarse a prácticas de ascetismo.
Por su contribución al budismo se le ha deificado posteriormente, mediante la creación de diversos mitos. En las leyendas budistas, Ashoka aparece bajo una luz sobrenatural, como el ejemplo del monarca santo e ilustrado que favorece a su pueblo y reina con total justicia. También se narra que, en una vida anterior, Ashoka conoció al Buddha siendo niño y, como no tuviera nada que regalarle, tomó arena con sus dos manos y se la ofreció. El Buddha aceptó contento aquella ofrenda y le dijo que en una existencia posterior sería uno de sus seguidores más destacados.


Tolerancia religiosa
El rey Priyadarshî, amado de los dioses, desea que todas las sectas vivan en armonía en sus dominios. De hecho, todas ellas desean conseguir el autocontrol y la pureza de pensamiento. Sin embargo, las gentes tienen diversas inclinaciones y pasiones. Llevan a cabo sólo una pequeña parte de sus deberes. Por ello, si una persona es caritativa pero no tiene pureza de pensamiento y devoción, su mérito no es mucho.
El rey Priyadarshî, amado de los dioses, honra a los hombres de todas las comunidades, ya sean ciudadanos o ascetas. Pero más que a los hombres, el amado de los dioses valora los principios esenciales del dharma entre los hombres de todas las creencias.
Y aunque el aumento de los principios del dharma es posible de muchas formas, sus raíces se encuentran en el control de la palabra, lo que significa que no se debe exaltar a la propia secta ni criticar a las otras, sino que se ha de ser moderado en toda ocasión. Por el contrario, se debe honrar a las otras sectas en todo momento.
Si una persona actúa de esta manera, no sólo confiere prestigio a su secta, sino que beneficia también a las demás. Pero si no lo hace, perjudica a la suya y a las otras. Por ello se exige el control de la palabra, ya que todos debemos aprender a respetar el dharma del prójimo.
Es en verdad el deseo del amado de los dioses que todo hombre aprenda las doctrinas de las diferentes religiones y adquiera así el conocimiento puro.
Muchos de mis oficiales se hallan dedicados a esto, como los mahâmatra que son superintendentes de los asuntos relacionados con el dharma, los mahâmatra dedicados a los asuntos de las mujeres de mi corte, los encargados del ganado y los pastos y otros. Y el resultado de sus actividades espero que sea la promoción de todas las sectas y la glorificación del dharma.


El trato de los animales
El rey Priyadarshî, amado de los dioses, ha mandado escribir este edicto de dharma: «Aquí, en mis dominios, a ninguna criatura viviente se la ejecutará ni se la ofrecerá en sacrificio. No se celebrarán este tipo de festivales porque el rey Priyadarshî, amado de los dioses, objeta a ellos y no los aprueba.
»Antes, en las cocinas del rey, se mataba a diario a cientos de animales para elaborar todo tipo de guisos. Pero ahora, tras la publicación de este edicto, sólo se matan dos pavos reales y un ciervo, en algunas ocasiones. Y pronto tampoco a ellos se les matará.
»En todos los territorios del rey Priyadarshî, amado de los dioses, y entre los reinos de su periferia —los Chola, los Pandya, los Satiyaputra, los Keralaputra e incluso en los dominios de Tamraparni y allí donde gobierna el rey griego Antioco— se han preparado dos clases de tratamiento médico: tratamiento para humanos y para animales. He hecho llevar y cultivar hierbas en aquellos lugares en los que no se encuentran. Allí donde no hay raíces medicinales, las he hecho cultivar. A lo largo de los caminos he mandado cavar pozos y plantar árboles para beneficio de hombres y de animales.»
El rey Priyadarshî, amado de los dioses, habla así: «Doce años después de mi coronación he ordenado que en todos mis dominios los yukta, los rajjuka y los pradeshika efectúen giras de inspección cada cinco años para promover el dharma y otros asuntos. Son deseables el respeto a los padres; la generosidad con amigos, conocidos, familiares, brahmanes y ascetas; el respeto por la vida de todas las criaturas y la moderación en todos los aspectos de la existencia. El consejo notificará a los yukta acerca de la observancia de mis instrucciones.
»En el pasado y durante muchos cientos de años han venido aumentando las matanzas de seres vivos y la actitud impropia hacia familiares y brahmanes. Pero ahora, gracias a la práctica de virtud iniciada por el rey Priyadarshî, amado de los dioses, el sonido del dharma ha substituido al de los tambores de guerra. Durante cientos de años no habíamos contemplado carros voladores, elefantes mágicos, estrellas de fuego y otros signos divinos. Pero ahora que el rey Priyadarshî ha promovido el respeto por la vida de las criaturas y el buen comportamiento con familiares, brahmanes y ascetas, estas visiones se han convertido en algo frecuente.
»El rey Priyadarshî, amado de los dioses, ha promovido estas prácticas virtuosas y muchas otras y continuará haciéndolo. Y sus hijos, nietos, bisnietos y sucesores lo harán asimismo hasta el final de los tiempos. Vivirán en el dharma y la virtud, y los transmitirán. Verdaderamente, instruir a las gentes en el dharma es la mejor de las ocupaciones. Pero el dharma no lo pueden practicar los que carecen de virtud y deseo de mejora.
»Este edicto se ha redactado para alentar a mis sucesores a que se dediquen a estas actividades y no las descuiden. El rey Priyadarshî, amado de los dioses, ha mandado escribir esto doce años después de su coronación.»


La práctica de la virtud
El rey Priyadarshî, amado de los dioses, habla así: «Hacer el bien es difícil. Quien lo hace tiene gran mérito. Yo he llevado a cabo muchas buenas acciones y si mis hijos, nietos y descendientes continúan en mi línea, se hará mucho bien al mundo. Sería lamentable que cualquiera de ellos rompiese esta cadena. Pero hacer el mal es siempre mucho más fácil.
»En el pasado no existían los mahâmatra, pero yo los nombré, trece años después de mi coronación. Ahora ellos laboran entre la gente de todas las religiones para promover el dharma y para el bienestar y la felicidad de todos los que aman el dharma. Ellos efectúan su labor entre los griegos, los Kamboja, los Gandhara, los Rastrika, los Pitinika y otros pueblos de la frontera occidental. Trabajan entre soldados, jefes, brahmanes, pobres, ancianos y gentes de toda índole, para su bienestar y felicidad. Se esfuerzan por el bien de los prisioneros, de las mujeres y de los oprimidos, en las casas de todos mis súbditos, que son también mis hermanos y mis hermanas.
»Este edicto se ha mandado escribir en piedra con objeto de que dure para siempre y para que mis descendientes actúen de acuerdo con lo que en él se establece.»
(Edictos grabados en la rocas)




Patañjali


Patañjali es el nombre con el que se conoce a dos autores muy celebrados de la India antigua, que a veces se considera que fueron uno solo. Debido a la escasez de información este punto se debate aún hoy. De cualquier manera, entre el pueblo hindú se le venera como a un único sabio y, aunque la hermenéutica y la investigación histórica no han aclarado todavía si el nombre hace referencia al autor de dos magnas obras o si se trata de dos personalidades distintas, para mayor claridad se consideran estas dos facetas por separado y se distingue al gramático del filósofo. Aquí nos referimos al pensador perteneciente a la escuela filosófica denominada Yoga, sistematizador de su práctica y de sus postulados básicos.
Él mismo no se menciona nunca en su obra: de ahí la escasez de datos y el que las fechas de su biografía sean motivo de controversia. Generalizadamente se establece que vivió en el siglo II a.C. Puede que naciera en las localidades de Gonikâ o Gonarda, en Cachemira, a juzgar por algunos de sus epítetos, ya que se le conoce también como Gonardîa y Gonikâputra, gentilicios. Parece que fue contemporáneo del rey Pushyamitra, de la dinastía Shunga, quien le favoreció con su protección. Patañjali vivió en un momento histórico muy fructífero, en medio de un movimiento espiritual y filosófico que configuró lo que hoy consideramos como hinduismo moderno.
Místicamente se le asocia con Ananta, la serpiente eterna sobre la que reposa el dios Vishnu y cuyos anillos sostienen el universo.
Nuestro autor, a semejanza de lo que mantiene la doctrina del budismo, afirma que, para la persona que discierne (vivekin), todo en la vida es causa de sufrimiento. De ahí la necesidad de liberarse por medio del Yoga, una de las seis escuelas tradicionales del pensamiento indio. A esta filosofía la presenta principalmente como una disciplina, un conocimiento que se adapta a las circunstancias de cada persona y que, aunque es un instrumento de evolución espiritual, no debe asociarse necesariamente con la religión. Patañjali no se arrogó la invención del sistema, sino que sintetizó y sistematizó diversas doctrinas, tradiciones y técnicas anteriores de Yoga, convirtiéndolas en un sistema filosófico basado en la escuela filosófica del Sâmkhya, aunque con un carácter más práctico y experiencial, ya que la Sâmkhya —que establece un estricto dualismo entre materia y espíritu— es de naturaleza más teórica e intelectual.
El objetivo del yoga consiste en la cesación de las fluctuaciones mentales, el logro de un estado de concentración en el que la mente errabunda, afectada por las impresiones y los recuerdos, se controla y se concentra.
Patañjali define el yoga de una manera concreta, en relación con la actividad intelectual. El filósofo analizó el funcionamiento de la mente y desarrolló y explicó las diversas técnicas destinadas a ejercitarla. La mente controlada es un instrumento potentísimo que lleva al hombre al apogeo de su sabiduría y a la liberación (moksha).
Según su visión, el yoga es la capacidad de dirigir la mente exclusivamente hacia un objeto y mantener esa atención sin distracción alguna. Aseguraba que sin el dominio de ese estado es imposible la percepción de Dios y el avance espiritual. Al alcanzarse tal concentración o la penetración mental en los objetos de la consciencia, surgen algunos poderes, entre los que se cuentan el conocimiento del pasado y del futuro, memoria de las vidas anteriores, telepatía, capacidad para desaparecer a voluntad, premonición de la propia muerte, gran fuerza, sentidos supranormales, levitación y omnisciencia.
Yoga es una voz sánscrita que significa «unión». Este sistema es declaradamente teísta y busca su liberación en la contemplación espiritual y en la devoción. Incluye también un alto sentido de disciplina. Se diferencia principalmente del Sânkhya porque introduce el concepto de divinidad, îshvara. Se centra en el dominio que el asceta ejerce sobre sus sentidos y sus actividades mentales. Es una disciplina espiritual rigurosa y un conjunto de técnicas practicadas para obtener dominio sobre las fuerzas del propio ser, asegurar el control del sistema psicosomático, adquirir poderes ocultos, dominar las fuerzas de la naturaleza y, sobre todo, alcanzar la unión con la deidad o con el Ser Supremo.
Su obra, el Yogasûtrabhâshya [Aforismos sobre yoga], es el primer texto conservado sobre esta actividad y el tratado que podríamos calificar de oficial de este sistema filosófico y, a la vez, su texto básico. Es una codificación de las ideas y las prácticas de yoga que se habían practicado durante siglos. Otros autores posteriores como Vyasa, Vâchaspati y Shankara escribieron comentarios sobre ella.
El libro se halla redactado en 196 breves aforismos. Tenemos, por consiguiente, filosofía condensada en el menor número posible de palabras. Es una prosa lacónica y, obviamente, carente de elementos embellecedores pero, por eso mismo, precisa y clara, para evitar su posible desvirtuación. Los aforismos están pensados para ser memorizados y cantados en primera instancia, antes de pasarse a reflexionar sobre su sentido. Su objetivo no es enunciar una verdad en cada uno de ellos, sino dar pie suficiente para que un maestro los explique y los emplee como punto de partida para desarrollar una teoría.
Los aforismos aparecen divididos en cuatro secciones temáticas: samâdhi (concentración), sâdhana (práctica y medios de alcanzar la concentración), vibhuti (poderes sobrenaturales) y kaivalya (liberación de la rueda de la transmigración que se consigue mediante la concentración). A estas enseñanzas se las ha llamado también ashtânga yoga [El yoga de los ocho miembros], debido a su estructura óctuple.


El propósito del yoga
Expliquemos el yoga. Trata de cómo liberarse de las perturbaciones espirituales. A través del yoga el alma obtiene la tranquilidad y la serenidad; sin el yoga el alma se halla continuadamente sujeta a la perturbación.
Existen cinco clases de perturbación espiritual, algunas de las cuales son agradables y otras, dolorosas. La primera clase de perturbación es la información que nos mandan nuestros sentidos. La segunda es la curiosidad: el deseo de adquirir información a través de esos mismos sentidos. La tercera consiste en aquellos conceptos. teorías e ideales que engendran entusiasmo y pasión. La cuarta es la depresión. La quinta es la memoria, que crea la ilusión de que los objetos son permanentes.


Las cinco clases de perturbación
Definamos de la manera más concreta esas cinco clases de perturbación.
La información de los sentidos tiene tres aspectos: la percepción directa de los objetos a través de los sentidos, la reflexión sobre esos objetos y el establecimiento de conclusiones sobre ellos y el aprendizaje de los otros.
La curiosidad surge de la falsa creencia de que el conocimiento de los objetos exteriores es el verdadero conocimiento.
Los conceptos, las teorías y los ideales engendran metas falsas, que nos impiden liberarnos de la perturbación.
La depresión surge de la aceptación del mal como genuino y permanente y, por tanto, de la convicción de que es imposible liberarse del mal.
La memoria convierte a las percepciones de los sucesos y objetos transitorios en figuras permanentes en la mente. De esta manera hace que las gentes confundan la transitoriedad con la permanencia.


Esfuerzo y paciencia
La liberación de la perturbación espiritual requiere esfuerzo al tiempo que paciencia.
Por esfuerzo se entiende la práctica de las disciplinas que especifica el yoga. Esta práctica debe ser continua; y la continuidad sólo puede mantenerse mediante una gran devoción hacia el objetivo final, que es la serenidad perfecta.
Por paciencia se entiende la capacidad de liberarse uno por uno del deseo de objetos externos, tanto los que se ven como los que se oyen. Esto conduce a una aceptación del propio destino, sea éste el que sea.


La consciencia normal y la consciencia superior
Existen dos clases de consciencia.
La primera es la consciencia normal, en la que se hace una distinción entre el sujeto y el objeto; el sujeto es el que es consciente y el objeto es el foco de la consciencia. Así, la consciencia normal trata de investigar los objetos, distinguir entre un objeto y otro y disfrutar de ellos. La consciencia normal es también capaz de convertirse a sí misma en objeto de la consciencia.
En segundo lugar está la consciencia superior. Ésta pasa por varios estadios y gradualmente se va liberando de los objetos que percibe. Finalmente queda ella sola. Ésta es la consciencia superior, la que es conocimiento perfecto.


El compromiso con Dios
Algunas personas heredan de sus existencias anteriores la capacidad de alcanzar la consciencia superior con poco esfuerzo. Otros sólo pueden conseguirlo mediante una gran fe, esfuerzo, aprendizaje, serenidad de mente y reflexión.
Aquellos que son aplicados en sus esfuerzos lo consiguen antes. Los que son moderados tardan más. Y para aquellos lentos en su práctica, el logro se retrasa más todavía.
La consecución de este estado de consciencia depende del compromiso con Dios. Por Dios entendemos aquí esa entidad libre de todo deseo, de toda miseria y que no se ve afectada por ninguna acción. En Dios se halla el conocimiento último y completo. Dios es el maestro de maestros, el ejemplo de ejemplos. Como está más allá del tiempo, ha existido siempre y existirá para siempre.
Dios se manifiesta en la sílaba «AUM». La repetición de esta sílaba y la comprensión de su significado es una ayuda para la consecución de la consciencia superior.


Los obstáculos internos
El primer paso en el yoga es la introspección y la apreciación de los obstáculos internos que han de superarse.
Estos obstáculos incluyen el desequilibrio emocional, la pereza mental, la duda, la falta de entusiasmo, la letargia, las ataduras a los placeres de los sentidos, el engaño, la dificultad en concentrarse y la susceptibilidad a las distracciones.
Los síntomas de estos obstáculos son la pereza, la depresión, la incapacidad de relajación y la respiración irregular.
Los obstáculos interiores sólo pueden vencerse con una mente concentrada y un esfuerzo total.


Firmeza de mente
Todas las actividades que ayudan a fortalecer la mente colaboran a eliminar los obstáculos interiores. La amistad, el amor a los seres vivos y la indiferencia al placer y al dolor conducen a la firmeza de mente.
De la misma manera que una respiración irregular es un signo de ansiedad y aumenta los obstáculos, la respiración tranquila y regulada ayuda a vencerlos.
Existen varios métodos de aprender a mantener la mente fija. Uno de ellos consiste en ser consciente de la propia consciencia de los objetos exteriores: fijar la atención en los propios sentidos más que en los objetos que contemplan los sentidos. Otro método es enfocar la mirada sobre una fuente de luz. Otro sistema lleva a mantener la atención durante los sueños o en el estado de vigilia. También se puede fijar la atención en algún objeto externo en particular.
Aprendiendo a mantener la mente fija de esta manera se desarrolla una visión que puede contemplar desde la pequeñez más infinita a la más infinita grandeza.


Los cinco enemigos
Para comenzar a practicar el yoga debes aprender a controlar los deseos de tu cuerpo; debes aprender a observarte y debes comprometerte sin reservas con la labor de llegar al conocimiento del alma.
El propósito del yoga es debilitar los obstáculos que obstruyen el conocimiento del alma. Existen cinco enemigos: la ignorancia, el egoísmo, el apego, la aversión y la tenacidad.
La ignorancia es el terreno en el que crecen los otros obstáculos. Consiste en confundir lo transitorio con lo permanente, lo impuro con lo puro, el bien con el mal y el alma aparente con el alma verdadera.
El egoísmo consiste en confundir la consciencia con los objetos de la consciencia, el que ve con lo que se ve.
El apego es la atracción por las fuentes del placer.
La aversión es el rechazo de las causas de dolor.
La tenacidad es el deseo de seguir vivo. Éste es un instinto que se mantiene fuerte incluso en los más sabios.
Estos obstáculos sólo se pueden contrarrestar con un gran esfuerzo. Y sus efectos pueden anularse con la meditación.
(Yogasûtrabhâsya)




Nagarjuna


El maestro Nagarjuna fue el fundador de la tradición Mâdhyamaka [doctrina mediana] del budismo y ha sido considerado por muchos como un segundo Buddha y venerado en muchos lugares de la India y de otros países.
La fecha de nacimiento de Nagarjuna es imprecisa; se sitúa unos cuatrocientos años después del Buddha, aproximadamente en el siglo II a.C. El lugar mencionado es el antiguo reino de Vidarbha, en la India meridional.
Según la tradición, su padre no había conseguido descendencia, pero en un sueño los dioses le indicaron que, si honraba a cien brahmanes, su esposa concebiría un hijo, como así sucedió. Sin embargo, tras el nacimiento del pequeño, un adivino profetizó que el niño no viviría más de siete años. Al acercarse la edad fatídica los padres le llevaron a Nâlandâ, en la actual región de Bihar. Allí el muchacho tuvo una visión del bodhisattva Alokiteshvara, quien le guió hasta las puertas del famoso monasterio de aquella localidad. Un monje les sugirió entonces que entregasen a su hijo para que se dedicase al ascetismo, pues ésa era la única manera de librarle de la muerte.
Se inició al muchacho en la vida contemplativa y, a la edad de ocho años, pasó a ser miembro de pleno derecho de la comunidad de monjes, con el nombre de Siddhipâda [lleno de poderes]. Allí Nagarjuna hizo el voto de renuncia y se dedicó al estudio de las ciencias tradicionales. Se especializó en las diferentes ramas del budismo y en cómo habían evolucionado éstas en los dos siglos anteriores.
Al cabo de pocos años ya se dedicaba a escribir y se dice que sus prédicas convirtieron al budismo a muchos de los que en un principio fueron sus oponentes. Al cabo de unos años, se le nombró abad del monasterio.
Según cuenta la leyenda, en un principio empleó de forma poco ortodoxa los poderes que consiguió. Dominó la técnica de la inmortalidad y la usó para entrar a escondidas en varias casas. También descubrió cómo transmutar los metales en oro, aprovechándose de ello para ayudar al monasterio en épocas de escasez. Sin embargo, los monjes descubrieron sus magias y, pese al provecho que les reportaba, le expulsaron del lugar, obligándole a construir un millón de santuarios como penitencia, labor que completó con ayuda de la raza de los nâgâ [serpientes mágicas], según refieren varios mitos.
Su especial relación con estos seres, a los que debe su nombre, también la recoge detalladamente la tradición. En cierta ocasión, un asceta que había sido ofendido por monjes budistas de otro lugar prendió fuego al monasterio mediante el empleo de la magia. El humo originado por el fuego le causó una grave enfermedad a Mukhilinda, el rey de la raza de las serpientes. Nagarjuna, por medio de sus conocimientos químicos, curó al rey-serpiente y éste, agradecido, le entregó como pago el original del libro Prajñâpâramitâ [Compendio del conocimiento supremo], obra de sabiduría que le había entregado Ânanda, el primo y discípulo más cercano del Buddha, para su custodia, ya que los nâgâ son los guardianes de los tesoros de la tierra, tanto materiales como espirituales. Además de este regalo, las serpientes semidivinas le dieron al monje el nombre de Nâgârjuna [el Arjuna de la raza de las serpientes], empleando antonomásicamente el nombre de Arjuna, el príncipe-guerrero que protagoniza la epopeya del Mahâbhârata.
Se le atribuye a Nagarjuna una vida de seiscientos años, plagada de milagros y hechos portentosos. Existe la creencia de que permitió que otro le matara, sin oponer resistencia. La leyenda refiere que Nagarjuna proporcionaba al rey Atîvâhana un elixir para prolongar la vida. El príncipe heredero, impaciente de heredar la corona, intentó matar al asceta de un golpe de espada, mientras éste meditaba. La espada no produjo ninguna herida en el sabio quien, saliendo de su trance, le contó a su agresor que en una vida anterior había matado a un insecto con una hoja de hierba y que ahora debía sufrir por tal acción. De esa manera, aunque la espada no le heriría, una brizna de hierba sí podría matarle. Él no se opondría a ello, pues aceptaba la consecuencia de sus acciones anteriores. El príncipe hizo tal y como se le indicaba y Nagarjuna murió al ser tocado por la hierba, aunque resucitó al poco, ya que todo había sido una lección para el príncipe, que se arrepintió de su acción ante aquellos hechos.
Además del Prajñâpâramitâ, Nagarjuna fue autor de otros muchos tratados —se dice que unos 180— así como de comentarios a obras anteriores, entre los que destaca el Mûlamâdhyamakakârika y una colección de cuatrocientos versos en los que describe su concepción del universo.
Nagarjuna formuló el Sendero Medio de la vacuidad (shûnyatâ) de todo fenómeno. Su teoría indica que las cosas no tienen naturaleza propia; nada existe de por sí, sino en correlación con todo lo demás. No hay ninguna verdad ni ninguna esencia en los fenómenos. Su individualidad es mera apariencia y de nada puede decirse lo que es y lo que no es. Es una teoría relativista y nihilista («Todo es nada.») a la que denomina svabhâvashûnyatâ [vacuidad del propio ser]. Más allá de lo que creemos percibir sólo se encuentra el vacío. La verdadera visión es la que trasciende lo aparente y la dualidad del mundo fenoménico. Nagarjuna concluye, pues, en la negación absoluta de toda realidad.
Parece que fue él quien introdujo la alquimia en las prácticas de yoga y de meditación. Además, las doctrinas del budismo Mahâyâna le deben a él su triunfo en la India y, posteriormente, en China. Fue, indudablemente, una de las mentes más preclaras que ha producido la India y nunca temió llegar al extremo de su pensamiento y extraer conclusiones que hubiesen asustado a mentes más débiles.


Versos sobre el razonamiento
Yo me postro ante el Todopoderoso
que nos ha dado la noción del originamiento dependiente,
el principio por el cual
se abandonan el originamiento y la desintegración.
✽✽✽
 
Aquellos cuya inteligencia ha ido más allá
de la existencia y de la no existencia
y quienes no moran en los extremos
han percibido el significado del originamiento dependiente,
la verdad de la vacuidad profunda e inobservable.
✽✽✽
 
Para los que ven con su inteligencia,
esa existencia es como un espejismo y una ilusión.
No se hallan corrompidos
ni creen en la existencia de lo anterior y lo posterior.
✽✽✽
 
Entendiendo el originamiento 
se entiende la desintegración,
entendiendo la desintegración 
se entiende la impermanencia,
entendiendo la impermanencia
se percibe la verdad del dharma genuino.
✽✽✽
 
El mundo que sufre —las tierras de la confusión—
se manifiestan de esta manera, como una ilusión,
sin un foco o una localización estable,
sin una raíz,
surgiendo de la ignorancia,
sin comienzo, centro o extremo
sin base, como un árbol de plátano,
como una ciudad irreal en el cielo.
✽✽✽
 
A los estudiantes que buscan
se les debe decir: «Todo existe.»
Entonces, después de que hayan entendido
el significado de todo esto
y abandonado sus deseos,
obtendrán la trascendencia perfecta.
✽✽✽
 
Los que perciben que todas las entidades son dependientes
y que, como una luna que aparece en un estanque,
no son verdaderas ni falsas,
no se dejan engañar por los dogmas filosóficos.
✽✽✽
 
Las reflexiones engañan a los niños
porque las toman por verdaderas.
De la misma manera, debido a su ignorancia,
los seres se ven aprisionados
en las jaulas de los objetos conceptuales.
✽✽✽
 
Los grandes, que con ojos de conocimiento primordial
observan que las entidades son sólo reflexiones,
no se ven cogidos en la trampa
de los llamados «objetos».
✽✽✽
 
Los inmaduros están ligados a la forma.
Los moderados están libres
de su vínculo con los objetos de los sentidos.
Y los dotados de inteligencia superior
conocen la naturaleza verdadera de las formas
y, por ello, se liberan.
✽✽✽
 
El tremendo océano de la existencia
se llena de las atormentadoras serpientes de las aflicciones.
Pero aquellos a cuyas mentes no conmueven
ni los pensamientos del vacío
han cruzado con seguridad
por encima de todos los peligros.
✽✽✽
 
¡Por el poder de la virtud
puedan todos los seres perfeccionar el mérito y la sabiduría
y logren alcanzar las dimensiones paralelas
de la verdadera iluminación!
✽✽✽
 
Versos sobre la vacuidad


Los entes no existen
en sus causas, en sus condiciones
en agregaciones de muchas cosas o en cosas individuales.
Por lo tanto, todos los entes están vacíos de substancia.
✽✽✽
 
El que existe no se origina, porque ya existe.
El que no existe no se origina, porque no existe.
La existencia y la inexistencia no se dan juntos
porque que se contradicen,
puesto que no hay originamiento,
no hay permanencia ni cese.
✽✽✽
 
Sin uno no hay muchos.
Sin muchos no hay uno.
Por lo tanto, los entes dependientes
no poseen ninguna característica.
✽✽✽
 
En la naturaleza verdadera 
no hay permanencia ni impermanencia,
ni uno mismo ni su negación,
ni lo limpio ni lo sucio,
ni la felicidad ni el sufrimiento.
Por lo tanto, estas cuatro dualidades no existen.
*
Sin padre no hay hijo y sin hijo no hay padre.
Ninguno de los dos existe fuera de su dependencia,
ni tampoco simultáneamente.
Todos los vínculos son exactamente el mismo.
✽✽✽
 
Los fenómenos simples y compuestos
no son muchos ni son uno.
No existen ni dejan de existir.
Y no pueden hacer ambas cosas a la vez.
Estas palabras se aplican sin excepción
a todos los fenómenos.
✽✽✽
 
Las acciones negativas
tienen como causa la aflicción.
Y las aflicciones surgen de las acciones negativas.
La causa del cuerpo es también la acción negativa.
Así, los tres se encuentran vacíos de esencia.
✽✽✽
 
Todas las formaciones
son como ciudades irreales en el cielo,
ilusiones, espejismos,
espumas, burbujas, fantasmas,
sueños y ruedas de fuego.
No tienen absolutamente ninguna base o substancia en sí.
✽✽✽
 
Así, el inigualable Ausente
ha enseñado explícitamente eso:
puesto que todas las entidades están vacías
de toda naturaleza inherente,
todos los fenómenos se originan de manera dependiente.
✽✽✽
 
Cuando uno entiende esto
se descorre el velo de las visiones incorrectas,
se abandonan el deseo, la ignorancia y la aversión
y se alcanza el estado de iluminación.
(Prajñâpâramitâ)




Shankara


Shankara fue la figura más importante de la restauración del hinduismo, en un momento en el que éste decaía, al final del período de apogeo del budismo Para su nacimiento y su muerte se aceptan generalizadamente las fechas de 788 y 820, aunque cabe la posibilidad de que hubiera vivido incluso un siglo antes.
Nació en Kâladi (Kerala). Pertenecía a la casta de los Nambudiri, brahmines de la región de Malabar. Muy poco se sabe de su vida, aunque no escasean biografías aderezadas con milagros y episodios novelescos.
Aprendió las enseñanzas védicas siendo todavía un muchacho. Cuenta la leyenda que desde joven Shankara deseaba ser un asceta, pero su madre insistía para que contrajera matrimonio. Hallándose a orillas de un río, un cocodrilo le atacó y le apresó la pierna. Todos sus esfuerzos por soltarse resultaban inútiles. Shankara dijo entonces a su madre que si ella cesaba en su insistencia sobre su matrimonio, el cocodrilo le soltaría. La madre cedió y, de inmediato, la bestia liberó a su presa.
Se convirtió en monje mendicante y fue discípulo del sabio Govindapâda quien, a su vez, lo era de Gaudapâda. En cierta ocasión tuvo un encuentro con un intocable y sus acompañantes le aconsejaron que se mantuviera alejado de él para que no se contaminara con su presencia. Entonces el paria le habló y le indicó que el Brahman era una única cosa que constituía todo lo existente, por lo que carecía de sentido discriminar a parte alguna de él. Shankara lo reconoció así. La tradición asegura que fue el mismo dios Shiva quien se le había aparecido bajo aquel aspecto.
Tras un periodo de aprendizaje marchó a Benarés, donde comenzó a escribir, a enseñar y a tener discípulos propios, haciéndose muy famoso por sus habilidades dialécticas. En pocos años desarrolló una labor muy intensa y fructífera, pasando a ser conocido como Shankarâchârya [maestro Shankara].
Cruzó todo el subcontinente indio para implantar su reforma religiosa de revitalización del hinduismo vedántico, construyendo templos y fundando monasterios. Durante estos viajes proclamó su filosofía y desafió a debates a maestros de ideologías contrarias, budistas, jainistas e incluso a shivaítas sectarios. A este periplo se le denominó «Digvijaya» [La gira de la victoria]. Estableció cuatro matha [monasterio]: Shringerî, en el sur; Purî en el este, Dvârka en el oeste y Bâdarînâtha en el norte. Fundó diez órdenes de sanyâsî [renunciantes], cuyos seguidores le consideraron una encarnación del dios Shiva.
Se refiere que se le rechazó en su lugar de origen. Cuando regresó allí, tras años de ausencia, para la cremación de su madre que había fallecido, los brahmanes del lugar no acudieron a las ceremonias, por lo que hubo de llevarlas a cabo en su propio hogar. También se dice que le ofrecieron malintencionadamente carne y licor, para que los consumiera y pecara de esta manera. Pero cuando Shankara los tocó, la carne se transformó en frutas y el licor, en leche. Otro milagro que se le atribuye tuvo lugar durante unas inundaciones que anegaron varios pueblos. Shankara logró que todas las aguas entraran y cupieran en un pequeño cántaro, desecando la región y salvando así innumerables vidas.
A la edad de treinta y dos años, estando en Kedarnâtha, en los montes Himâlaya, desapareció en las montañas y no se supo más de él. Oficialmente se considera esa momento como el de su muerte física.
Sus principales obras consisten en comentarios a diez Upanishad y a la Bhagavad Gîtâ [El canto del Supremo], su Upadeshasâhashrî [Centuria de enseñanzas]
y el Brahmasûtrabhâshya [Comentario al Brahmasûtra], éste último considerado el texto canónico del Vedânta. Se le atribuyen asimismo otras muchas obras de metafísica, así como algunos versos devotos de orientación shivaíta.
La importancia filosófica de Shankara —considerado el principal de los pensadores hindúes— radica en su desarrollo de la escuela del Vedânta en su rama monista, denominada Advaita [no dualista].
El Vedânta [fin de los Veda] es una de la seis escuelas de filosofía ortodoxa del hinduismo. Se trata de un conjunto de opiniones sistematizadas sobre la realidad de la naturaleza del Brahman [el Absoluto], tal y como se describe en las Upanishad. El Vedânta no dualista es la más influyente de las escuelas hindúes. Parte de la base de que existe una identidad estricta entre la realidad última, el Brahman, y el âtman o Yo, el alma individual, el elemento eterno que hay en el hombre. De ahí se sigue que si el Brahman y el Yo se identifican, no existe más que un Yo. La iluminación se alcanza al comprender esto, liberándose la persona de su implicación en el mundo ilusorio y el ciclo de nacimientos y muertes.
Esta teoría acentúa la irrealidad del mundo fenoménico. La salvación sólo puede conseguirse por la vía del conocimiento, mediante el ejercicio del entendimiento, pues la religiosidad del culto es algo perteneciente al plano ilusorio y se debe trascender. El maestro asignó a la mayor parte de los textos védicos el rango de verdad de nivel inferior, lo que le valió la enemistad de los elementos ortodoxos del hinduismo, que basaban sus prácticas en dichos textos. Pero con esta distinción clarificó los pasajes conflictivos de las escrituras sagradas. Las referencias a un Dios personal se tomaban como pertenecientes al nivel inferior, mientras que las alusiones a la identidad entre el Yo y el Brahman eran indicativos de la experiencia de la realización suprema.
Con esta teoría, revolucionaria en su tiempo, Shankara dio nuevo impulso al hinduismo, derrotó a los budistas y a otros movimientos heterodoxos del momento y estableció la base del movimiento Bhakti, que cobraría especial preponderancia en el siglo XV.
Su sistema —que ha sido comparado con el idealismo de Hegel— lo completaron más tarde sus seguidores, que desarrollaron un método dialéctico para su exposición. El Advaita ha servido de base a la moderna ideología hindú.


El verdadero ser de uno mismo
Cierto príncipe, a quienes sus padres habían abandonado al poco de nacer, se crió en la casa de un carnicero. No conociendo su principesco origen, se consideraba carnicero y desarrollaba las labores propias de esta profesión y no las de un regente. Sin embargo, un hombre muy sabio y compasivo, sabedor de la capacidad del joven para el gobierno de un reino, le hizo saber que no era hijo del carnicero, sino de un rey. Entonces el joven abandonó la noción de ser un carnicero y sus prácticas y, dándose cuenta de que era hijo de rey, comenzó a comportarse como tal y a tener la actitud de sus antecesores.
De manera similar, el ser del hombre —que es de la misma categoría que el Ser Supremo, pero que está separado de él como una chispa lo está del resto del fuego— ha penetrado en el terreno salvaje del cuerpo y de los órganos de los sentidos y, aunque está más allá de toda relatividad y finitud, cree ser este compuesto de cuerpo y sentidos, cree ser fuerte, feliz o desgraciado, porque no se reconoce a sí mismo como el Ser Supremo. Pero cuando un maestro del Vedânta le enseña que él no es ese cuerpo, sino el supremo Brahman, más allá de toda relatividad y finitud, entonces abandona la persecución de los tres deseos (progenie, riqueza y bienaventuranza) y reconoce que él no es sino el Brahman. Cuando se le dice que se había separado del Brahman como la chispa se separa del fuego, entonces reconoce ser el Brahman, como el joven reconoció su rango real.
(Brihadâranyakabhâshya)


El camino de la liberación
No está al alcance de todas las criaturas nacer como ser humano y varón, pero es mucho más arduo seguir el camino del perfeccionamiento védico y adquirir el conocimiento de los textos sagrados. Igualmente difícil es percibir la identidad de uno mismo con el Brahman. Lograrlo es fruto del mérito adquirido en innumerables vidas.
Las condiciones necesarias para la liberación son tres: nacer como ser humano, tener el deseo de liberarse y obtener la enseñanza de un maestro ya liberado.
El que ha logrado la condición humana y de varón, si conoce la tradición y aun así no se preocupa por su liberación, está cometiendo verdaderamente un suicidio.
El que ha logrado la condición humana y de varón, si no desea alcanzar el objetivo de la existencia es, sin duda, un loco.
Dejad que el pueblo lea los tratados, que invoque a los dioses, que cumpla los ritos para propiciarse a las divinidades personales; la auténtica liberación sólo llega mediante la percepción absoluta de la propia identidad con el âtman (el alma).
La tradición dice que las riquezas no pueden proporcionar la liberación, ni tampoco lo pueden los actos meritorios.
El buscador inteligente, que ha renunciado a los deseos mundanos, ha de hallar un buen maestro en cuyas enseñanzas concentrarse y debe esforzarse por lograr la liberación.
Una vez alcanzado este estado de ascetismo, debe intentar liberarse del ciclo de transmigraciones en el que se halla inmerso.
El que quiere obtener la liberación debe trascender todos los actos y romper las cadenas del nacimiento y la muerte.
Los actos meritorios sirven para purificar la mente, no para comprender la realidad. La liberación se obtiene mediante la meditación y no por los actos meritorios, por muchos que éstos sean.
Sólo la meditación nos lleva a saber que la serpiente ilusoria es en realidad una cuerda, con lo que se pone fin al temor y al sufrimiento.
El conocimiento se adquiere con las enseñanzas de un buen maestro, no bañándose en las aguas sagradas o mediante ofrendas a los dioses.
El éxito final depende del estadio espiritual del asceta. El tiempo, el lugar y los medios son aspectos secundarios.
El que medita sobre sí mismo debe lograr la ayuda de un maestro que posea, además de una gran compasión, un perfecto conocimiento del Brahman.
Las cualidades que debe poseer el que desea la liberación son discernimiento, distanciamiento y calma.
Sólo el que posee estas cualidades y sus concomitantes y desea ardientemente la liberación puede meditar sobre el Brahman.
Los sabios dicen que para obtener la liberación hay que cumplir cuatro requisitos, sin los cuales todo esfuerzo es inútil.
El primero es la discriminación entre lo real y lo ilusorio; lo segundo es el desapego por los frutos de la acción; el tercero es la posesión de las seis cualidades básicas (desapego, ecuanimidad, autodominio, paciencia, fe, firmeza); el cuarto es el deseo firme y ardiente de liberación.


La ilusión de diferentes estados
A un mago no le afectan los efectos mágicos que produce, porque sabe que son irreales. De la misma manera, al alma no le afectan los efectos que produce en el mundo.
A los seres humanos no les afectan las visiones que contemplan en sueños, porque tales visiones no continúan cuando están despiertos o mientras duermen sin soñar. El alma presencia cada sueño, cada cosa que ocurre mientras se está despierto y también presencia el sueño sin sueños, pero no se ve afectada por estos estados. De la misma manera que el mago sabe que sus magias son una ilusión, el alma sabe que los tres estados en que puede encontrarse el hombre son también una ilusión.
Es muy común que en la penumbra una persona vea una cuerda e imagine que está viendo una serpiente. Para el alma, los sueños, el dormir sin soñar y el estar despierto son algo tan irreal como esa serpiente.


Las acciones y sus consecuencias
¿Hemos de culpar a Dios por las desigualdades del mundo? ¿Es Dios responsable de que algunos sean ricos y otros pobres? ¿Es responsable de que algunos gocen de buena salud y otros sufran enfermedad? ¿Debemos culpar a Dios por la crueldad del mundo? ¿Es Dios responsable de que los tiranos opriman a sus súbditos o de que los animales fuertes devoren a los débiles?
Al crear el mundo Dios mismo quedó atado por la ley moral. La ley establece que algunas acciones son buenas y tienen buenas consecuencias, mientras que otras son malas y producen malos resultados. Así, los seres individuales pueden elegir. Y las desigualdades y crueldades del mundo son el resultado de su malas elecciones.
Las acciones correctas son buenas y llevan a la igualdad. Las crueles son malas y conducen a la desigualdad. Somos responsables de nuestras propias acciones y de sus consecuencias.
(Vivekachûdâmani)




Basava


Basava, también conocido como Basavanna, nació alrededor de 1106 en Bâgevâdi, un pueblo del estado de Karnâtaka, en una familia de brahmanes. Su nombre le fue impuesto en honor de Basava [Nandî], el toro sagrado que es la cabalgadura del dios Shiva y de quien sus padres eran ardientes devotos.
A la edad de dieciséis años se despojó del cordón sagrado que simbolizaba su rango sacerdotal y abandonó a su familia y su lugar natal para asentarse en Kappadisangama, lugar de la confluencia de tres ríos, cerca de un santuario del dios Shiva, conocido como Kûdalasangamadeva.
Allí tomó por maestro a Jataveda, quien le instruyó en los Veda. Durante años, el joven Basava se dedicó a la devoción y la composición de poemas místicos en honor del dios del lugar, sin abandonar el santuario. Pero durante un sueño, el dios Shiva le pidió que saliera al mundo y Basava marchó a la corte de Kalyâni.
Según la leyenda, fue el único entre todos los sabios de la corte capaz de descifrar un antiguo manuscrito que contenía un jeroglífico sobre la existencia de un tesoro bajo el trono mismo del rey. Cuando se excavó en el lugar y se halló el tesoro, el monarca, complacido, nombró a Basava tesorero real
Fue un político querido por todos y muy accesible para el pueblo. No obstante se ganó la enemistad de los consejeros más ortodoxos del lugar al contraer matrimonio con dos mujeres intocables. Esta acción la emprendió para propagar con su ejemplo su rechazo del sistema de castas y de las desigualdades sociales, pues había comprendido que la casta y el ritual constituían grandes impedimentos en el camino de la religión.
Siendo ministro, Basava fundó el Anubhava Mandapa [Círculo de las sensaciones], un foro de experiencias espirituales en el que se discutían abiertamente todo tipo de temas religiosos y sociales. No se hacían en él distinciones de casta o sexo, y gentes de todas partes del país viajaron a Kalyâni para participar en estas conversaciones.
Basava se mostró siempre contrario al sacrificio de animales, lo que le valió la animadversión de muchos. Sus enemigos le acusaron de apropiarse del tesoro real, pero un recuento detallado del mismo demostró su honestidad.
Se le atribuyen algunos milagros. En una ocasión se celebraba una carrera de reses y un niño lloraba porque no le dejaban participar con su toro de cartón. Basava se enterneció y permitió al niño alinear a su animal de juguete junto con los otros. Al iniciarse la competición, el toro de cartón cobró vida y ganó la carrera, ante el estupor de los presentes.
Poco se sabe de sus últimos años, aunque generalizadamente se cree que murió asesinado en 1167 por orden del mismo rey, acusado de haber defendido públicamente el matrimonio entre un brahmán y una mujer intocable.
Basava es reverenciado como maestro espiritual y, al tiempo, como poeta, pues popularizó el estilo denominado vachana [palabra] en la literatura en lengua kannada. Escribió 958 de tales composiciones poéticas, todas ellas dedicadas al dios Shiva y con mención de su nombre en uno de sus versos. Son poesías simples al par que elegantes, al alcance de todas las gentes, llenas de elementos devotos y cotidianos.
Este hombre santo propagó durante su vida un mensaje de igualdad social, rechazando el hinduismo ortodoxo, los sacrificios y la incineración de cadáveres. Se manifestó contra la clase sacerdotal e instó a sus seguidores a que adoraran a Dios directamente. Acabó rechazando la autoridad de los Veda y mantuvo que el estudio de los textos sagrados era inútil si no conducía a una experiencia personal de Dios. Instituyó una orden de sacerdotes pobres que empleaba la lengua vernácula para la enseñanza religiosa.
Pese a todo lo mencionado, a Basava se le conoce primordialmente por ser el revitalizador del llamado Shivaísmo Vîra [shivaísmo heroico], una antigua secta de prácticas brahmánicas. Basava reformó esta escuela, defendiendo al shivaísmo de los ataques jaínes y budistas, y dio a sus seguidores el nombre de lingâyat o «portadores del linga [el símbolo fálico de Shiva]».
Esta escuela rechaza la autoridad de los Veda y cree en un principio activo indiviso y no dualista: el Ser o Shivattatva [elemento de Shiva], que posee energía creativa latente como pura existencia. Cuando este principio se activa, el Ser se convierte en dos: Shiva, el adorado (lingasthala), y el alma individual adoradora (angasthala).
El nombre de lingâyat proviene de la costumbre de sus adeptos de portar un linga, de madera, plata u oro. Éste se lleva atado al brazo, al cuello o a los cabellos, guardado en un tubo de plata. Tal práctica sirve para recordar continuamente al devoto que la naturaleza del hombre es idéntica a la de Shiva. El linga se considera un símbolo de infinitud y es la representación más abstracta del Ser Supremo. La pérdida del linga equivale a una muerte simbólica, ya que el cuerpo del devoto es el verdadero templo.
Los seguidores de Basava hacen hincapié en la igualdad de los hombres y las mujeres, así como en la necesidad de abolir las castas, los matrimonios infantiles y la discriminación de las viudas. Alientan a las gentes a que se dediquen a actividades provechosas, otorgando gran importancia a la función social y a las reformas socio-económicas. Los lingâyat entierran a sus muertos en lugar de quemarlos, puesto que no creen en la reencarnación. Se adhieren a un estricto vegetarianismo y no toman alimentos animales ni que tengan algún germen de vida, absteniéndose asimismo de tabaco y estupefacientes. Tienen multitud de matha [monasterio]. Tanto los niños como las niñas reciben una iniciación religiosa. Sus sacerdotes, denominados jangama, pueden casarse y, por lo general, ejercen gran influencia en su comunidad.


Himnos
Déjame inválido, ¡oh, Señor!,
para que cese de perseguir sombras.
Déjame ciego
y así no contemplaré lo innecesario.
Déjame sordo
para que no escuche sino tu nombre.
Y permite que mi mente se concentre
tan sólo en tus divinas plantas,
¡oh, Señor de los ríos confluentes!
✽✽✽
 
Los hombres ricos erigen templos a Shiva.
Yo, un pobre, ¿qué puedo construir?
Mis piernas son las columnas,
mi cuerpo es el santuario
y mi cabeza, el pináculo dorado.
Mírame, ¡oh, Señor de los ríos confluentes!
✽✽✽
 
Se derrumbará todo lo que se encuentra extático
pero aquello que se mueve, perdurará.
Se considera dios al cántaro
y también al abanico.
Se llama dios a las piedras del templo,
al peine, a la copa, a la medida y al arco.
Dioses, hay dioses por todas partes;
tantos, que ya no queda sitio
donde puedas poner el pie.
Pero, en realidad, sólo hay un dios:
nuestro Señor de los ríos confluentes.
✽✽✽
 
Hay incluso dioses
que montan guardia ante las casas.
Algunos no se van aunque se les ahuyente
y otros son inferiores a los perros.
¡Oh, Señor de los ríos confluentes!,
¿qué pueden darme esos dioses
que sobreviven
gracias a mis limosnas?
✽✽✽
 
Por mucho que la roca
permanezca inmersa en agua
nunca se licúa.
No importa cuánto tiempo
haya empleado en adoraciones;
si mi corazón piensa en otras cosas,
el rito es inútil,
¡oh, Señor de los ríos confluentes!
✽✽✽
 
Por lograr placer
cabalgas sobre caballos y elefantes,
te adornas con franelas y sedas,
¡oh, hermano!
Pero no buscas la verdad,
no siembras nada bueno
y del elefante del orgullo
caerás al suelo del destino
por no conocer
al Señor de los ríos confluentes.
✽✽✽
 
Contemplo cómo el cordero sacrificial,
que ha de ser muerto durante el rito,
se alimenta de las hojas
que adornan el lugar.
Ajeno a la muerte que le acecha,
sólo piensa en llenar el estómago.
Ha nacido hoy
y morirá hoy.
Pero, dime, ¡oh, Señor de los ríos confluentes!:
sus asesinos
¿vivirán eternamente?
✽✽✽
 
Existen hombres que se bañan
en todos los estanques sagrados
y que circunvalan
todos los árboles santos.
Pero los que adoran
al agua que se seca
y al árbol que se marchita,
¿cómo podrán llegar a conocerte,
Señor de los ríos confluentes?
✽✽✽
 
Las raíces de un árbol son su boca:
riégalas y espera
hasta ver cómo su copa florece.
Las gentes son la boca del Señor:
aliméntalas y, a cambio,
el Señor de los ríos confluentes
te concederá todos tus deseos.
(Vachana)




Mirabai


Mirabai (Mîrâ Bâî) es sin duda la santa más venerada en el norte de la India y un modelo de lo que se conoce como bhakti yoga, el yoga de la devoción.
Nació en 1499. Era hija del rey de Merta, un pequeño reino de la región de Rajasthán, y se crió en el mayor regalo. Desde pequeña se acostumbró a la repetición del mantra o fórmula invocatoria con el nombre de Krishna, octava encarnación del dios Vishnu, pues su familia era de tradición vishnuita. Mirabai poseía, además, una estatuilla del dios con la que jugaba constantemente, a la que adornaba y vestía, con la que hablaba sin cesar y de la que no se separaba ni un sólo instante.
En su juventud tuvo fama de poseer una gran belleza y pronto recibió proposiciones matrimoniales con el objeto de reforzar la alianza de los estados principescos hindúes, que ofrecían resistencia a la dominación de los mogoles, quienes controlaban gran parte de la India.
Mira, inicialmente, se rebeló contra su padre y se negó a casarse, pues se consideraba satisfecha con su amor por Krishna. Pero su familia acabó por persuadirla de la necesidad de unir aquellos pequeños reinos contra el invasor mogol. Finalmente accedió a que se dispusiera su enlace con el rey Rânâ Kumbha de Chittor.
En un principio, Mirabai intentó comportarse como una buena esposa, pero tras cumplir sus obligaciones con su marido, no dudaba en dedicar todo su tiempo restante a la adoración de Krishna, cantando y bailando ante su efigie en el templo. Esto no agradó a su familia política, pues la casa reinante de Chittor era, desde antiguo, especialmente devota de la diosa Pârvatî. Se intentó obligar a Mirabai a que cesase en sus ofrendas a Krishna y, como ella no accediera, la situación se volvió más y más tensa. A esto hubo de añadirse la circunstancia de que Mirabai no consiguiera engendrar herederos al trono.
Al parecer, la familia de su esposo atentó en diversas ocasiones contra su vida. De acuerdo con la leyenda, estando Mirabai en meditación en el templo, recibió una cesta supuestamente llena de flores pero que, en realidad, contenía una venenosa serpiente. Mirabai aceptó el presente con alegría. Tras acabar su ofrenda diaria, destapó la cesta y únicamente encontró flores en su interior.
Se dice que su fama se extendió de tal manera que el mismo emperador mogol Akbar, de riguroso incógnito, acudió a escuchar sus canciones. Al finalizar el acto, quiso regalarle un valioso collar de esmeraldas que ella no aceptó. Entonces, el emperador le tocó los pies en señal de respeto —algo inusitado— y partió sin decir palabra. Rânâ Kumbha se sintió ofendido por este gesto de su enemigo y ordenó a Mirabai que se quitase la vida. Dispuesta a obedecer a su esposo, Mirabai se dirigió al río. Cuando ya se sumergía en las aguas, tuvo una visión de su amado Krishna, que le pedía que le dedicara por entero su vida.
Tras este incidente, Mirabai, considerándose desposada con Krishna, abandonó Chittor y marchó a establecerse en Vrindâvana, la ciudad donde había transcurrido la vida de su amado.
Kumba se propuso recuperarla y Mirabai accedió a regresar al lado de su marido. Sin embargo, a la muerte de éste, acaecida tempranamente, el maltrato del que sus suegros la hacían objeto la obligó a abandonar de nuevo aquella casa. Se dirigió esta vez a la ciudad santa de Benarés, donde permaneció hasta el fin de sus días.
Empero, no tuvo una vida tranquila, pues, tras la muerte de su esposo fue perseguida por su suegro, que no veía con buenos ojos que tratase abiertamente con otros hombres para su aprendizaje religioso. Se cuenta que trató de envenenarla, pero que el tósigo no le produjo ningún efecto.
Son muchas las historias que se cuentan sobre ella, la mayoría apócrifas. No obstante, sí fue cierta la gran fama de la que gozó entre la gente de su tiempo, por sus composiciones musicales y su extrema devoción. Se decía que, en ocasiones señaladas, la imagen de Krishna bajaba de su pedestal y bailaba con ella, como premio a su extremo amor. Según la leyenda, a su muerte —acaecida en 1565— su alma se absorbió en la imagen de Krishna a la que adoraba.
A esta santa se la recuerda hoy en día especialmente por sus composiciones religiosas, que siguen teniendo vigencia y se continúan cantando en todo el norte de la India.
Compuso estas obras en lengua gujaratí y en braj, un dialecto del hindí. Los poemas de Mirabai se transmitieron por tradición oral y no se recogieron por escrito hasta mucho después de su muerte, por lo que gran número de las canciones que se le atribuyen son apócrifas.
A la obra literaria de Mirabai se la denomina Padâvali, [Colección de poemas]. Estas composiciones son breves y encierran una pequeña enseñanza espiritual. Se hallan pensadas para ser cantadas con una melodía determinada y suelen incluir en alguno de sus versos el nombre de la autora, a modo de firma. Su tema es siempre la ansiedad de reunirse con Dios y el efecto que éste produce en el devoto.
En la India se reverencia a Mirabai como una encarnación de Râdhâ, la divina pastora que fue amante de Krishna y que simboliza la entrega total a Dios. Según los cánones, existen varias modalidades de devoción y de acercamiento a la divinidad. Algunos la conciben como el padre o la madre; otros ven a Dios como un amigo. Mirabai tenía a Krishna como su esposo y se consideraba unida a él en matrimonio. No llevaba a cabo ofrendas ni ritos a la manera ortodoxa, sino que su amor a Dios se manifestaba de forma libre y espontánea, en cualquier momento y lugar. Su religiosidad estuvo siempre impregnada de alegría y exenta de todo puritanismo.


Poemas
Reservo mi amor para Gopâla [Krishna],
el sostenedor del monte,
y para nadie más.
¡Oh, santos y hombres venerables!
He conocido el mundo y sus costumbres.
He dejado atrás a hermanos y parientes,
y todo lo que poseía.
Sin sentir vergüenza
vine a sentarme entre los hombres santos.
Me alegro en la compañía de los devotos
y me compadezco del mundo.
He plantado una enredadera de amor
y la he regado con mis lágrimas.
He aceptado una copa de veneno
enviada por el rey
y la he apurado con alegría.
El amor de Mira es tan profundo
que acepta todo lo que le ofrecen.
✽✽✽
 
¡Oh, compañero!
Estoy tintada con el amor de Shyâma [Krishna].
He regalado mis ajorcas y ornamentos
y bailado ante Él sin sentir pudor.
Ahora vivo entre los devotos
y mi mente no alberga pensamientos impuros.
El amor a Dios es lo único
verdadero en el mundo.
Día y noche
he cantado sus glorias.
Sin Shyâma el universo sería un desierto
y todas las palabras
carecerían de sentido.
Mira conoce bien los placeres de la devoción
y a Shyâma, el divino bailarín.
✽✽✽
 
Shyâma, sin ti no concilio el sueño.
Se me antoja una eternidad cada segundo.
A cada momento me tortura el dolor de la separación.
Sin mi Amado, vago en la oscuridad
y ni luces ni palacios me contentan.
Los lechos de flores parecen de espinas
en mis noches de insomnio.
¿Con quién hablaré?
¿Quién confiará en mí?
¿Quién creerá mis palabras?
El Amado es un áspid
que ha mordido mi mano
y mi vida late en cada pulso.
Escucho el croar de las ranas,
el canto del pavo real
y del cuclillo.
Contemplo las nubes oscuras
y me asusto de los relámpagos.
¡Oh, Krishna!
¿hay algún espíritu amante en el mundo
que alivie mi dolor?
El Dios de Mira es Hari [Krishna], el Indestructible;
su contemplación refresca sus ojos.
✽✽✽
 
Ven a mi casa, ¡oh, Señor del Universo!
El cuerpo me duele y mi aliento arde.
Ven y extingue el fuego de nuestra separación.
Paso las noches bañada en lágrimas,
carezco de apetito y de sueño,
pero mi impúdico cuerpo
se aferra a la vida.
Concédeme la felicidad;
no me dejes desolada.
No te retrases.
Mira, abandonada,
por tu ausencia
sufre inmenso dolor.
✽✽✽
 
A las gentes del mundo
les avergüenza
pronunciar el nombre del Señor.
Merodearán infatigablemente por el pueblo,
pero se sentirán demasiado cansados
para visitar el templo de Hari.
Si escuchan una pelea
abandonarán lo que estén haciendo en su hogar
y correrán a presenciarla.
Se sentarán doce horas seguidas
para reír con las bromas de un bufón
o para contemplar la danza de una cortesana.
Vishnu es el Señor de Mira.
Ella encuentra su refugio junto a sus pies de loto.
✽✽✽
 
¡Despierta, mi amado flautista!
¡Despierta, mi amor!
La noche ha pasado;
ya está aquí el nuevo día.
Las gentes abren las puertas de sus hogares
y puedes escuchar a las pastoras batiendo la leche
y haciendo sonar sus brazaletes.
Los hombres y los dioses
esperan en tu umbral para saludarte.
Los muchachos se muestran llenos de júbilo
y en todas partes se corea tu nombre.
Los pastores han cogido su alimento
y se disponen a emprender la tarea del día.
Vishnu es el Señor de Mira
y la salvación de los que se refugian en Él.
(Padâvali)




Nanak


El maestro Nanak [Nânaka] fundó una nueva religión que hoy en día se conoce como sikhismo. Fue el primero de los diez guru o maestros religiosos de esta secta hindú que, con el tiempo ha pasado a considerarse una nueva vía espiritual.
Nació en 1469 en Talvandî, una localidad cercana a Lahore, hoy en Pakistán, en el seno de una familia kshatriya [la casta guerrera dentro de la sociedad hindú]. Su padre era recaudador de impuestos del gobierno imperial. Nanak también fue funcionario imperial durante un tiempo, trabajando como encargado de los graneros del Nabab de Sultanpur, donde destacó por su incorruptibilidad y por reservar para los pobres una parte muy elevada de sus ingresos.
Sin embargo, esta etapa de su vida no duró demasiado tiempo. Se cuenta que sufrió una revelación y sintió la necesidad de visitar los santuarios hindúes y musulmanes, incluida La Meca. Dejó entonces de servir al gobernador musulmán y abandonó su hogar para realizar esos peregrinajes.
Durante años, fue un asceta errante. Visitó la isla de Ceilán, Rusia, Arabia, Afganistán y Turquía, entre otros lugares, y se dedicó a enseñar la doctrina única de Dios. A la edad de treinta y cuatro años se había convertido ya en un famoso maestro itinerante.
En sus últimos años se instaló en las orillas del río Ravi, donde fundó una comunidad. Nanak se había casado y había tenido dos hijos; no obstante escogió a uno de sus discípulos para continuar su obra.
En vida se le atribuyeron muchos milagros, pero él, reiteradamente, los desmintió. Murió en 1539.
Su doctrina se recoge en su obra literaria, importante, además del contenido religioso, por la espontaneidad y frescura de su estilo llano y popular.
Su idioma era el panjâbî, una lengua sanscrítica, para la que diseñó un nuevo sistema de escritura. A este nuevo alfabeto le denominó gurumukhî [el rostro del maestro], subrayando así el carácter sagrado de sus escritos.
Angad —el segundo guru sikh y seguidor de Nanak— recogió las enseñanzas de su maestro en dos libros: el Âdi Grantha [Primer libro] y el Grantha Sâhiba [Libro del Señor]. Se conserva, además, otra obra suya: el Japjî, una colección de oraciones matutinas.
Puesto que en la India la convivencia entre hindúes y musulmanes aparecía ya entonces como inevitable por razones históricas, la intención de Nanak fue unir lo mejor del Islam con lo mejor del hinduismo, en una fe sincrética que pudiera ser aceptada sin reparos por los miembros más progresistas de ambas comunidades. Su nueva religión se basaba en los principios de la bhakti [devoción] y fue un movimiento de alto contenido místico.
Nanak postuló firmemente la creencia en una divinidad única, trascendente, inexpresable, que se manifiesta en todas las partes del universo que ha creado. Es un concepto semejante al Brahman hindú. A este dios le dio nombres de varias deidades hindúes, así como nombres musulmanes. Meditando en dichos nombres se podía entender la verdadera naturaleza del Absoluto.
Predicó la unicidad de Dios, la importancia de la devoción y la igualdad entre hombres de distintas castas. Reprobó el culto a las imágenes, pues a Dios se le debe adorar en el corazón y no mediante representaciones tangibles.
Insistió, también, en que la pureza de la vida es más importante que los rituales. Sin embargo, toleró éstos como una de las formas inferiores de religiosidad. Según su visión, la salvación espiritual no requiere rigurosas austeridades ni renuncia al mundo, sino que se consigue con una vida de pureza dentro de las actividades mundanas.
Nanak no se presentó como una encarnación divina, sino como maestro y servidor de la nueva comunidad, subrayando la importancia de la aceptación del guru como guía espiritual. Sus doctrinas, influidas en gran medida por el sufismo —algunos de cuyos poemas filosóficos se incluyen en las obras sikhs—, resultaron atractivas tanto para las clases educadas como para el pueblo indocto. Y, aunque se perciben algunas incoherencias en su base teológica, su énfasis en la devoción le valió el respeto de muchos.
En cuanto a la parte militante de este movimiento creado por Nanak, puede decirse que los mogoles se esforzaban por convertir a los indios al Islam mediante la fuerza y que el sikhismo surgió como un intento de reconciliar a las dos religiones.
El término sikha es una derivación del vocablo sánscrito shishya [discípulo]. Nanak dio a cada sikh el apelativo de simha [león], que vino a substituir a su antiguo nombre hindú, que especificaba la casta de cada uno. En el sikhismo no existió desde un principio esta diferenciación social, siendo la supresión de las castas uno de los primeros elementos de reforma social que el sikhismo propugnó. En realidad, esta fe indicaba que las diferencias religiosas no eran más que el resultado de la ilusión (el concepto hindú de mâyâ).
En la actualidad, los sikhs constituyen únicamente el dos por ciento de la población india, pero han tenido una gran influencia en el desarrollo político y cultural del subcontinente.


Himno
Hoy en día los profanadores
son los dirigentes de nuestro mundo.
Se alimentan a diario de los frutos de la mentira
y, aun así, se atreven a decir a sus seguidores
lo que es justo o injusto.
Están errados
e incluso así
descarrían a los que creen en ellos.
Esta era nuestra es como una espada desenvainada:
los gobernantes son carniceros y el bien ha desaparecido.
En la noche oscura de la falsedad
no puedo distinguir la luna de la verdad.
No consigo hallar ningún camino.
El hombre se aferra perversamente a su ego
y convierte en amargas lágrimas
los más bellos sueños
Nanak tan sólo se pregunta
cuál es el camino que conduce a la liberación.
(Japjî)


El palacio de Dios
El Señor es perfecto y su trono es firme. Los que se convierten en santos entran en el palacio del Señor. Este palacio es inimaginablemente bello. Todas sus paredes se encuentran recubiertas de rubíes, perlas y diamantes. Se halla protegido por una muralla de oro y, alrededor de ella, hay un profundo lago. Dentro del palacio reina la más inmarcesible alegría.
¿Qué barca te ayudará a cruzar el lago y con qué escala subirás a la muralla? La única barca y la única escala son las enseñanzas de un maestro espiritual. Su guía eliminará toda falsedad de la mente y del corazón y los colmará de verdad.
El Señor es sabio y sus campos son fértiles. Trabaja la tierra con su amor y siembra en ella las semillas de la verdad. Estas semillas producen una cosecha de incesante felicidad.
¿Cómo penetrarás en los campos del Señor y compartirás su cosecha de felicidad? Sólo un maestro espiritual puede enseñarte el camino que conduce a esos campos.
(Shrî Râga)


La riqueza perdurable
Vemos mansiones pintadas con colores brillantes y sus puertas decoradas con ricas tallas. Las construyeron personas que amaban el mundo, para proporcionar placer a sus corazones. Pero estas mansiones pronto serán ruinas. De la misma manera, el cuerpo humano se deteriora con rapidez y se transforma de nuevo en polvo, Recordad, hermanos y hermanas, que cuando muráis no os llevaréis con vosotros ni vuestros tesoros ni vuestra salud.
El nombre de Dios es la riqueza que perdura. Dejad que Dios sea vuestro amigo, pues perdonará todos vuestros pecados. Si Dios os redime de la esclavitud del mal, seréis libres para siempre.
A vuestra esposa y a vuestros hijos e hijas no los consideréis como posesiones. Si así lo hacéis, se convertirán en fuente de dolor. Pero si los confiáis a Dios, os proporcionarán alegría. Abrid vuestro corazón a Dios y seréis felices día y noche.
Las gentes rezan para obtener una larga vida; nadie desea morir. Vosotros, en cambio, rezad para tener una vida feliz, para que Dios habite en vuestros corazones, para que os colme con su alegría. ¿De qué sirve el don de la vista si no veis a Dios en todo lo que ha creado?
Al igual que el agua es necesaria para calmar la sed, para que florezca el loto y para que sobreviva el pez, así el amor a Dios es imprescindible para satisfacernos y sustentarnos.
(Ashtapadî)


Debilidad humana y fortaleza divina
No tengo fuerzas para hablar ni tampoco para permanecer en silencio. No tengo ánimos para pedir ni tampoco para dar. No tengo voluntad para vivir ni tampoco para morir. No tengo deseo de adquirir riqueza ni tampoco de despreciarla. No tengo capacidad para meditar sobre Dios ni tampoco para contemplar su verdad. No tengo energía para escapar de las miserias de este mundo. La fuerza está en los brazos de Dios. ¡Que Él me enseñe qué puedo hacer! Comparado con Dios, nadie es fuerte, porque su fuerza sobrepasa toda la energía de la humanidad.
Dios creó los días y las noches, los meses y las estaciones. Creó el aire, el agua y el fuego. Y a la tierra, como su templo. En ella instaló a seres vivos de todas clases y dio a cada forma de ser sus hábitos particulares. Él ama y honra a todas las criaturas, porque salieron de sus manos.
(Japjî)




Kabir


Kabir, santo y reformador, es quizá la personalidad central en la historia religiosa de la India medieval y el misticismo indio, así como uno de los principales forjadores de la convivencia entre hindúes y musulmanes.
Sus muchas biografías se hallan repletas de episodios obviamente legendarios y lo poco que se conoce de su vida se basa en las tradiciones transmitidas por sus seguidores. Se da el año de 1440 como fecha de su nacimiento, aunque no existe ninguna certeza. Según se dice, era hijo de una viuda brahmán, que le abandonó cerca de un estanque, sito en las afueras de la ciudad de Benarés, donde le encontró un matrimonio de tejedores musulmanes, que decidió adoptarle. Los tejedores tenían un lugar muy desfavorecido, tanto en la sociedad musulmana como en la hindú, y los padres del niño eran en extremo pobres.
Su familia se había convertido recientemente al Islam y conocía directamente las tradiciones brahmánicas y las prácticas religiosas hindúes, que el muchacho aprendió. Sin dejar de ejercer el oficio de sus padres, se convirtió en discípulo de Râmânanda, un maestro del movimiento Bhakti o devocional y famoso reformador hindú. Según la historia, Râmânanda únicamente aceptaba como discípulos a brahmanes. Sabiendo Kabir que el maestro acudía todas las mañanas a purificarse a un estanque cercano a un templo, se tendió en el camino, en la oscuridad. Râmânanda tropezó con él y, al ponerle el pie en el pecho, pronunció el nombre de Dios. Kabir le pidió entonces que le aceptara como discípulo y el maestro, viendo su determinación, no supo negarse.
A su lado se dedicó al estudio de las escrituras hindúes, convirtiéndose en un experto y recibiendo el sobrenombre de Kabîra, que significa «grande». Su taller de tejedor se transformó en lugar de reunión para los que mostraban inquietudes espirituales y mucha gente acudía a su casa y le escuchaba mientras él trabajaba, pues Kabir tejía y luego vendía sus productos en el mercado como una persona cualquiera. De esta manera fue como se popularizaron sus composiciones poéticas, que en un principio se transmitieron oralmente.
Pese a llevar una vida de religión, estuvo casado y tuvo hijos. Su relación con hindúes y musulmanes fue igualmente cordial. Aceptaba junto a sí a miembros de todas las comunidades y a hombres y mujeres sin distinción.
Al parecer, sus enemigos le enviaron a una hermosa cortesana para que le sedujera y le apartara del camino espiritual. Él le habló de Dios y ella cayó en un éxtasis místico, siendo a partir de aquel instante una de sus más devotas seguidoras.
Se le atribuyen diversos milagros. En cierta ocasión devolvió la vida a una vaca a la que un musulmán había matado, para que éste no tuviese que sufrir represalias por parte de los hindúes. También se decía que el solo contacto de sus manos convertía en santos a malhechores y malvados.
Murió en Maghar, cerca de la ciudad de Gorakhpur, en el año 1518, fecha también imprecisa. Los hindúes y los musulmanes discutieron sobre si sus restos debían ser incinerados o enterrados, pues ambos grupos lo consideraban perteneciente a su religión. Según cuenta la leyenda, una voz que provenía de lo alto indicó que ambas comunidades debían compartir sus restos. Cuando apartaron la sábana que cubría su cadáver, sólo se halló un montón de flores, que sus devotos se repartieron. Los hindúes quemaron las cenizas y elevaron un templo en el lugar de la ceremonia. Los musulmanes las enterraron y construyeron sobre ellas una enorme tumba. Ambos lugares son, desde entonces, centros de peregrinación para gran número de devotos.
La obra literaria de Kabir es ingente, con gran cantidad de poemas y canciones, que obtuvieron gran popularidad en su día y la conservaron. Aún hoy forman parte del acervo cultural del pueblo indio. Sus trabajos se recogieron en un libro llamado Bîjaka, [Semilla] y muchos de sus cantos se encuentran integrados en el Âdi Grantha, el libro santo de los sikhs.
Kabir intentó expresar poéticamente sus ideas en una lengua accesible para el pueblo llano, por lo que se decidió por el hindí, el principal idioma derivado del sánscrito, aunque se sirvió también libremente del vocabulario persa. Empleaba metáforas cotidianas y una poesía muy cercana al corazón de las gentes.
La poesía de Kabir constituye una especie de corpus filosófico del movimiento Bhakti desde el punto de vista literario. Este movimiento —consecuencia de la síntesis de las dos culturas que convivían en el país— fue coetáneo del sufismo, la vía mística islámica que predicaba la hermandad humana.
Kabir, revolucionario social, criticó vehementemente todo tipo de convencionalismos. Atacó duramente a las clases sacerdotales de ambas religiones, así como las diferencias externas que separaban a hindúes y musulmanes. Fue más allá que todos en su desdén por el sectarismo y la ortodoxia. Se opuso al culto de las imágenes y al sistema de castas. Defendió la vida sencilla y natural. No consideró que la vida religiosa debiera ser necesariamente contemplativa o apartada del trabajo manual. Tampoco favoreció el ascetismo exagerado ni la mortificación del cuerpo, manifestándose contrario a peregrinaciones, ayunos y a la parafernalia externa del culto.
Fue un maestro religioso destacado, a quien se considera el precursor del sikhismo y profeta de la hermandad universal, pues no creía que la verdad fuera monopolio de una única religión. Según su doctrina, existe un sólo Dios, creador del mundo, que posee un cuerpo formado por los cinco elementos de la materia y una mente suprema. Es todopoderoso, puro, eterno y carente de los defectos de las criaturas. Cuando el hombre muere, se funde en Él y pasa a formar parte del cuerpo divino. A este dios suyo le llamaba indistintamente Râma o Alah, para indicar su falta de respeto a las tradiciones religiosas convencionales.
Se le considera un santo de la escuela denominada nirguna [sin atributos], que defiende la noción de que a Dios no se le puede ver, llamar, describir ni limitar. Fue el primero en proclamar el enunciado de «la unidad en la diversidad», que ha servido de objetivo a muchos pensadores posteriores y se ha convertido en el mensaje más importante que la India ha dado al mundo.
Debido a su ejemplo, surgió el movimiento de los kabîrapanthî [seguidores de Kabîra]. Fueron muy numerosos en el norte y noroeste de la India, llegando a contarse más de un millón de ellos, y ejercieron gran influjo en las creencias populares del pueblo.


La semilla
El asceta tiñe sus ropajes de color azafrán
en vez de teñir su mente
con el color del amor.
Se sienta en el templo del Señor
y, olvidando al Absoluto,
adora a una piedra.
Se perfora las orejas,
se deja crecer la barba y los cabellos,
marcha a lugares solitarios,
ahoga sus deseos,
se transforma en eunuco,
se afeita la cabeza,
lee la Bhagavad Gîtâ
y se convierte en un charlatán.
Kabir le dice: «Te diriges maniatado
hacia las puertas de la muerte.»
✽✽✽
 
No aspires a morar en el cielo
ni te asuste hacerlo en el infierno.
Lo que tenga que ser, será.
No te angusties, alma mía.
Alaba a Aquel
quien te otorga la suprema recompensa.
¿De qué sirven la devoción, las penitencias y austeridades,
los ayunos y las abluciones,
si no sabes cómo amar y servir a Dios?
No te alegres por la prosperidad
ni te aflijas por las adversidades.
Una cosa es igual a la otra.
Al final, tan solo sucede lo que Dios decide.
Dice Kabir: «Ahora sabe mi corazón
que la mejor ofrenda
es la del que tiene a Dios en su mente.»
✽✽✽
 
Apartándome del mundo
he olvidado mi casta y mi linaje;
ahora trabajo
en medio del silencio infinito.
No tengo querellas con nadie;
he abandonado a los maestros y a los sacerdotes.
Tejo y visto mis propias ropas,
y canto las alabanzas de Dios
entre los que no son esclavos de su orgullo.
He dejado de cumplir
los mandatos de los sacerdotes
y en mi corazón puro
he visto a Dios.
Kabir, tras buscar y buscar,
ha encontrado a Dios en su propio interior.
✽✽✽
 
Hari está en el Oriente.
Alah está en el Occidente.
Mira dentro de tu corazón
y allí encontrarás a ambos.
Todos los hombres y mujeres del mundo
son sus formas vivas.
Kabir es hijo de Alah y de Râma.
Él es mi maestro y mi ejemplo.
✽✽✽
 
¡Oh, devoto! ¿Dónde me buscas?
Mira: estoy a tu lado.
No resido ni en el templo ni en la mezquita,
no estoy en la Kaaba ni en el monte Kailasa,
no me encontrarás ni en los ritos ni en las ceremonias,
ni en el yoga ni en la renuncia.
Si eres un verdadero buscador
me hallarás de inmediato.
Dice Kabir: «Dios es el aliento
con el que respiran todos los seres.»
✽✽✽
 
En los lugares santos
sólo hallarás el agua de los ríos.
Y yo sé que son inútiles,
porque me he bañado en ellos.
Las imágenes carecen de toda vida,
no pueden hablar;
lo sé, porque yo les he gritado.
Los Purâna y el Corán son meras palabras.
Eso es lo que yo he visto
tras descorrer el velo de lo oculto.
Kabir habla con la voz de la experiencia
y sabe
que todo lo demás es falso.
✽✽✽
 
Me río cuando escucho
que tienen sed
los peces que viven en el agua.
Sin saber que el Absoluto mora en tu casa
lo buscas en todos los bosques.
He aquí la verdad: vayas a donde vayas,
a Benarés o a la ciudad sagrada de Mathura,
si no hallas tu alma,
todo lo demás es superfluo.
(Bîjaka)




Tulsidas


Tulsidas (Tulasîdâsa) es un sobrenombre que significa «servidor de tulasî [la albahaca]», por ser tradicionalmente esta planta especialmente sagrada para el dios Vishnu.
Pocos datos seguros se conocen de su vida. Según una versión era hijo de Atmârâma Shukla, ministro en la corte del emperador mogol Akbar. Otras fuentes refieren que sus padres le abandonaron a orillas del río Yamanâ y que fue recogido por un sâdhu o asceta, que se encargó de su educación. Sí parece ser cierto que pertenecía a la casta de los brahmanes y que nació en la localidad de Râjâpura, en la región de Uttar Pradesh, aunque vivió la mayor parte de su vida en la ciudad santa de Benarés.
Se dice que no lloró durante su nacimiento, acaecido en 1532, y que en ese momento ya tenía los treinta y dos dientes completos. Era de tradición vishnuita y adorador de Râma —séptima encarnación del dios Vishnu—, a quien celebró en sus obras poéticas.
Se casó con una mujer llamada Mathâ Devî. Dice la tradición que, tras una riña conyugal en la que su esposa abandonó su hogar, su pasión por ella le hizo seguirla hasta la casa de sus padres con gran dificultad, pues hubo de cruzar un caudaloso río en una noche de lluvia torrencial. Cuando se halló frente a ella, la mujer le indicó irónicamente que si deseara encontrar a Dios tanto como había deseado encontrarla a ella, ya habría conseguido la iluminación. Éste fue el desencadenante de la vida espiritual de Tulsidas. Más tarde, la muerte de su único hijo le decidió a dedicarse por completo a la religión bajo la dirección espiritual de un maestro, de nombre Naraharin.
Durante doce años se dedicó a cantar la historia de Râma, de quien era especialmente devoto, y a practicar la meditación. Se alimentaba de frutas silvestres y de agua del sagrado río Ganges. Llevó a cabo muchas giras de predicación, mientras iba elaborando su obra.
Murió en 1623 a consecuencia de una epidemia que asoló la ciudad de Benarés.
Se le atribuyen milagros curiosos. Hallándose en su eremitorio, algunos de sus discípulos se negaron a comer en compañía de un bandido que se había arrepentido de sus crímenes y había pedido la protección de Tulsidas. Éste les aseguró que su virtud no mermaría por confraternizar con ese hombre y, como prueba de ello, aseguró que el mismo Nandî —el toro sagrado que es cabalgadura del dios Shiva— sería testigo de sus palabras y comería de la mano del bandido. El santo dio entonces a éste una hoja de plátano con arroz y le instó a que intentase dar de comer a una estatua del toro emplazada a la entrada del templo. Ante el asombro de todos, el toro de bronce cobró vida y comió aquel alimento.
En otra ocasión dos bandidos llegaron a su refugio con intención de robar y encontraron a dos arqueros en la puerta, por lo que no se atrevieron a llevar a cabo su plan. Al día siguiente los dos arqueros habían desaparecido. Por la descripción resultaron ser el propio dios Râma y su hermano Lakshmana. Los ladrones se arrepintieron y se convirtieron en seguidores de Tulsidas.
También se cuenta que devolvió la vida a una persona que acababa de morir. El emperador Akbar, al escuchar la historia de esta resurrección, le hizo llevar a su presencia, conminándole a que efectuase un milagro. Tulsidas se negó y fue encarcelado. En prisión rezó a Hanumân, el dios-mono que es compañero y devoto de Râma, para que le protegiera. Pronto la ciudad se vio inundada de innumerables bandadas de monos que causaron grandes destrozos por doquier. El emperador lo supo e, impresionado por el hecho, liberó a Tulsidas.
Él es el celebrado autor del Râmacharitmânas [El lago sagrado de las gestas de Râma], la versión en lengua hindí de la epopeya sánscrita del Râmâyana [Las andanzas de Râma], escrita por Vâlmîki. Este libro se ha convertido en la obra literaria más famosa en la India del norte y sus himnos son conocidos y recitados por muchos. Se asegura que la escribió por mandato del propio Râma, que se le apareció en sueños.
Su contenido se centra en el sentimiento de bhakti o devoción por la personalidad de Dios, como medio para conseguir la salvación. Los personajes del poema aparecen como modelos de conducta a seguir y en su comportamiento se recalca el sentido espiritual de sus acciones.
El libro contiene algunos episodios que no aparecen en la epopeya sánscrita original. No se trata de una mera adaptación del poema de Vâlmîki, sino un pretexto para meditaciones religiosas profundas de orientación más mística que épica. Este poema es la obra maestra de la literatura medieval hindú y ha ejercido un enorme influjo en toda la India, aumentando la popularidad de Râma y provocando en la devoción popular el relegamiento parcial de Krishna, otra de las encarnaciones del mismo dios.
El cantar está escrito en avadhí, una de las formas dialectales del hindí, la más importante de las lenguas sanscríticas, lo que ayudó a la popularización del mito de Râma y a acercar esa parte de la religión a las esferas sociales más bajas, que desconocían el sánscrito. La calidad del texto es alta, por lo que se empleó durante mucho tiempo como un modelo estilístico de buen hindí. Se encuentra dividido en siete cantos. Se emplean cuartetos rimados acabados en un pareado más breve.
Esta composición es especialmente famosa por servir de base a una representación teatral popular. El Râmacharitmânas se canta y se interpreta durante las festividades otoñales del Râma Lîlâ [El juego de Râma], especialmente en el norte de la India, en espectáculos en los que intervienen las gentes de los pueblos. La representación, que puede durar entre tres días y todo un mes, se efectúa en espacios abiertos y de forma itinerante.
A este autor se le atribuyen otras doce composiciones de diferente extensión, entre las que se encuentran el Vinay patrikâ, sobre santuarios y divinidades hindúes, el Gîtâvali, una serie de canciones sobre la figura de Râma, y el Krishna Gîtâvali, poemas sobre Krishna.
Tulsidas fue fundamentalmente un místico. No era en absoluto sectario y el nombre de Râma que utiliza no debe considerarse en el sentido estricto alusivo a la figura de esa deidad sino como un sinónimo amplio de Dios. De hecho, pese a su devoción por este aspecto de la divinidad, Tulsidas sirvió de enlace entre diversas sectas del hinduismo (adoradores de Shiva, de Pârvatî, etc.).
No se le reverenció desde un principio. Lo poco convencional de su comportamiento y, sobre todo, la osadía de verter a una lengua vernácula la epopeya del dios le atrajeron las iras de las facciones más ortodoxas del hinduismo y de su propio clan, que consideraban que esta labor socavaba la autoridad de los brahmanes. Pero tras su muerte se le pasó a considerar como una encarnación de Vâlmîki, autor de la epopeya original, y un reformador del brahmanismo, por su esfuerzo por acercar el camino espiritual a todos, independientemente de su sexo, casta o credo.
Aunque Tulsidas está dedicado al bhaktimârga [camino de la devoción] no se aparta del espiritualismo monista del sistema filosófico del Advaita Vedânta.


Reflexión
¡Todavía no he logrado
apartar de mi mente el orgullo!


Tras vivir largos años
me siento avergonzado de mirarme.
Aún conservo el cuerpo,
pero mis manos tiemblan
y la luz ha abandonado mis ojos.
Me hallo exangüe y medio sordo;
mis sentidos me traicionan.
Mis dientes están rotos,
tartamudea mi lengua
y mi rostro carece de expresión.


Hasta mis hijos se espantan
de mis enfermedades.


Mis hermanos y familiares
me expulsan de sus casas.


Como sucede con la mancha de la luna,
la que todos llevamos dentro
no la podemos borrar ni en un millón de vidas.


Reclinado a tus pies
Tulsidas promete
no codiciar ya más las riquezas del mundo.


Adoración
¡Oh, mente!
Venera a Shrî Râmachandra,
el compasivo,
el que destruye el miedo
que asola al mundo.


Tiene ojos, rostro
piernas, brazos y pies de loto.
Su belleza no tiene parangón.
Su garganta es azul como las nubes.


Me inclino ante él,
ante el que desposó a la hija de Janaka,
el que viste de amarillo,
el ser puro que destruye la arrogancia.


Venera al amigo de los pobres
y enemigo de los demonios,
de la estirpe de Raghu,
mar de beatitud,
hijo de Dasharatha,
luna de Koshala.


Veneremos a aquél que ciñe una corona,
lleva pendientes
y una marca carmesí en la frente,
a aquel que no descuida ningún miembro de su cuerpo
que es alto y fornido,
porta arco y flechas
y vence a los demonios en las batallas.


Dice Tulsidas:
«Veneremos a aquel
que ha subyugado a Shankara
y al resto de los sabios,
al que mora en nuestros corazones
y desde allí destruye la lujuria
y nuestros malos sentimientos.»


Oraciones
¡Mírame, oh, Señor!
Nada valgo
si no me refugio en ti.


Mis ojos contemplan el mundo
pero mi deseo es que tú
no apartes de mí los tuyos.


Mi fe aún no ha madurado;
nada veo claro aún,
ni siquiera la gloria de tu rostro.


Me hallo a tus pies y mintiendo,
pues sólo soy un reflejo
en el espejo de tu ser.


¡Contémplame, oh, Señor!
Marca con tu poder y compasión
a este humilde esclavo tuyo.


Tulsidas es tuyo,
¡oh, maestro compasivo!
Trátale como quieras.


¿Quién sino tú
escucharía mi súplica?
Si yo, que no soy nadie,
deseara ser rey
¿quién sino tú podría transformarme?


Desde el principio
he sufrido los dolores del infierno,
he pasado por vidas de sufrimiento.
Pero no aspiro a las riquezas
ni tampoco a la liberación:
Ya sé que me las puedes conceder.
Yo sólo anhelo servirte,
ser un guijarro bajo tus pies.
Si me concedes este deseo
siempre seré tu esclavo.


He oído que mi dios
es el liberador de los delincuentes.


Yo soy un pecador
y él es mi salvador.
¡Qué hermosa es nuestra relación!


Como narran los textos sagrados,
él rescata a los malhechores.
Muchos malvados, por su gracia,
han alcanzado la salvación.


Si cantas el nombre de Dios,
aunque sea inconscientemente,
abandonas el infierno
y te diriges al paraíso.


Sabiendo el poder de tu nombre,
¡oh, Señor!,
caigo extasiado ante tus pies de loto.


Amigo, hasta que no abandones
el deseo de objetos mundanos,
tu alma no hallará la paz
ni siquiera en sueños.


Los devotos no encuentran al Señor
hasta que no purifican sus almas
mediante su fe en él.


Hasta que no puedas dirigirte
a Râma con fe y confianza
no lograrás un sitio a sus pies.
Si lo haces
tendrás su bendición
y arderás en la llama de su amor.
(Gîtâvali)




Ram Mohan Roy


Después de un tiempo de inactividad filosófica durante el auge del Islam con las dinastías mogoles, el hinduismo contempló un resurgimiento intelectual a mitad del siglo XIX, ya en plena dominación británica. Entre los iniciadores de este movimiento destaca Ram Mohan Roy [Râma
Mohana
Râya] (1772-1833), uno de los primeros reformadores modernos de la India y padre de lo que se conoció como Renacimiento Hindú.
Ram Mohan nació en el seno de una familia de brahmines bengalíes, en el pueblo de Radhanagar.
Pese a la ortodoxia hindú de su familia, recibió una educación liberal, incluyendo ésta el estudio de las lenguas persa, árabe, sánscrita e inglesa. Más tarde entró en contacto con el griego y el hebreo. Estudió en la Universidad Musulmana de Patna, lo que le llevó a rechazar el culto a las imágenes. Se adentró en el terreno de las religiones comparadas y quedó especialmente impresionado por el mensaje de Jesús, tras mantener continuados contactos con los misioneros cristianos de Serampur.
En el seno de su misma familia tuvo lugar una tragedia dictada por una antigua tradición: su cuñada mayor se inmoló en el fuego al fallecer su esposo (la práctica ancestral conocida como satî). Esto le impresionó vivamente y Ram Mohan se prometió acabar con tal costumbre. Para lograrlo hubo de viajar a Inglaterra con el fin de convencer a las autoridades de la necesidad de prohibir la costumbre de inmolación de viudas.
Aparte de su labor filosófica y de reforma social, fue uno de los primeros empleados de la British East India Company, pero pronto abandonó su empleo y se dedicó por entero a la causa del nacionalismo indio, iniciando la tarea de construcción nacional y sirviendo de modelo para toda una generación de reformadores sociales.
Roy no fue un revolucionario en el sentido clásico de la palabra. Quiso llevar a cabo transformaciones en la sociedad con ayuda del gobierno británico. Deseaba una India independiente que sirviera de ejemplo al mundo. Para conseguirlo, fundó en 1828 la Brahma Samâja [Sociedad de los creyentes en el Brahman], asociación destinada al fomento de la religión, matriz de otros movimientos y sociedades diversas que resultaron muy influyentes entre los intelectuales indios. La Brahma Samâja era un movimiento reformista surgido en el seno del hinduismo moderno. Mantenía principios unitarios y se oponía al culto en los templos. El principal objetivo de la Sociedad era la contemplación y adoración al Autor y Preservador del universo, así como la difusión de los principios de caridad, moralidad, piedad, benevolencia y virtud, destinados a fortalecer los vínculos de unión entre gentes de diferentes credos. Pretendió establecer una religión universal sobre una base hindú. Se basaba en la filosofía del Vedânta, pero desde una perspectiva europea derivada de las corrientes intelectuales de la Ilustración. Intentaba sintetizar las culturas de Oriente y Occidente, promoviendo el racionalismo y la reforma social.
Los principios básicos de la esta sociedad son los siguientes: El Ser Supremo es un dios personal con sublimes atributos morales, que oye y responde a las oraciones y nunca ha encarnado. Sólo debe rendirse culto a Dios espiritualmente, sin que sean necesarios templos, ascetismo ni culto. La naturaleza y la intuición son fuentes de conocimiento de Dios y el dejar de pecar, junto con el arrepentimiento, es lo único que lleva al perdón y a la liberación.
Nuestro pensador defendía la idea de que el hinduismo en su forma actual constituía una degeneración de un monoteísmo antiguo, por lo que quiso ser el primero en adaptarlo a la nueva situación. Trató de establecer un hinduismo universal alrededor del planteamiento upanishádico pues, según él, el hinduismo debe interpretarse sólo de acuerdo con los Veda y las Upanishad. Buscó superar la religión hindú por medio del rechazo al politeísmo. Combatió la idolatría y concibió la idea de templos desprovistos de imágenes. Hizo una clara distinción entre las virtudes y los defectos de la cultura occidental. Defendió al hinduismo de los ataques de los misioneros. Reinterpretó los textos indios antiguos a la luz de las nuevas ideas occidentales. Intentó sintetizar las enseñanzas de las Upanishad y el Nuevo Testamento, al darse cuenta de la unidad fundamental de la enseñanza esencial de las religiones. Sin embargo, del cristianismo únicamente tomó los aspectos éticos, no los metafísicos.
Concibió la idea de una iglesia universal, en la línea de la religión sincrética ideada por el emperador Akbar, combinando los mejores aspectos del hinduismo, el cristianismo y el sufismo, y aceptando la igualdad intrínseca de las enseñanzas de todas las religiones. Fue más allá del dogma, el ritual y la dialéctica de cada religión y halló que los principios fundamentales de cada fe son idénticos.
Al no encontrar en las escrituras hindúes nada que pudiera justificar las injusticias sociales de la India, luchó por los derechos de la mujer y por la libertad de expresión. Se dedicó especialmente a combatir los matrimonios entre niños y la práctica de satî . Gracias a sus vigorosas campañas contra estas prácticas, el satî quedó prohibido en 1829.
Ram Mohan fue el gran precursor del pensamiento moderno de la India. En su tiempo resultaba muy extraño que un indio conociese la literatura y la filosofía europeas y las estudiase sistemáticamente. En él, junto con la influencia del Vedânta y de la teología sufí islámica, se encuentra el influjo del unitarianismo y deísmo occidental, así como de los modelos de Montesquieu, Blackstone y Bentham.
Nuestro hombre publicó muchos ensayos y tratados dirigidos a establecer un monoteísmo hindú. Realizó traducciones de textos antiguos y comentarios que atacaban costumbres como el matrimonio infantil, el sistema de castas, la costumbre de la dote, etc. que, según su opinión, no tenían base religiosa alguna.
Entre sus obras más destacadas cabe mencionarse Tuhfat-ul-Muwahidin [Un regalo a los monoteístas], que trata de la unidad de Dios, y The Precepts of Jesus, the Guide to Peace and Happiness [Los preceptos de Jesús, el guía hacia la paz y la felicidad], donde ensalzó las enseñanza éticas de Cristo, pero negó las leyendas milagrosas sobre su vida, a las que consideraba una adición posterior.
Murió en Inglaterra, durante el transcurso de uno de su viajes.


Sobre el cristianismo
Una noción de la existencia de un poder supremo que lo supervisa todo, autor y preservador del sistema armonioso que ha organizado y que regula el número infinito de los objetos celestes y terrestres, y una estimación debida de la ley que enseña al hombre lo que éste debe hacer a los demás, lo que quiere que le hagan, nos reconcilian con la naturaleza humana y suelen convertir nuestra existencia en algo agradable para nosotros y beneficioso para la humanidad. La primera de estas fuentes de satisfacción, es decir, la creencia en Dios, prevalece generalmente, puesto que ha emanado de la tradición e instrucción o de un estudio atento de la maravillosa destreza y del mecanismo estupendo que se percibe en las obras de la naturaleza. La segunda fuente de satisfacción, aunque se enseñe parcialmente en todas las religiones que conozco, la inculca principalmente el cristianismo. [...] Creo que si se separaran los preceptos morales contenidos en el Nuevo Testamento de los otros elementos, habría más posibilidades de producir los resultados deseados en cuanto al mejoramiento de los corazones y las mentes de los hombres pertenecientes a diferentes sectas y con diferentes grados de comprensión... Este simple código de religión y moralidad podrá elevar las ideas del hombre a nociones altas y liberales de Dios, quien somete a todos los seres vivos, sin hacer ninguna distinción de casta, categoría o cambio, desaliento, dolor y muerte, y también admite a todos a que participen de los dones abundantes que Dios ha prodigado en la naturaleza. El código también podrá servir de manera ideal para regular la conducta de la raza humana en el cumplimiento de sus varias obligaciones hacia Dios, hacia sí misma y hacia la sociedad y espero que su promulgación en su presente forma obtendrá los mejores resultados.
(The Precepts of Jesus, the Guide to Peace and Happiness)


Una defensa del hinduismo
Durante más de cincuenta años, Bengala ha pertenecido exclusivamente a los ingleses; en los primeros treinta años de ese período, a causa de sus palabras y sus obras, se ha creído universalmente que no interferían en la religión de sus súbditos y que de verdad pretendían que cada hombre actuara en ese tema según los dictados de su conciencia. Por la gracia a Dios, sus posesiones en el Indostán y su poder político han ido gradualmente en aumento. Pero durante los últimos veinte años, un grupo de ingleses, que se llaman misioneros, ha estado intentando públicamente y de diversas formas convertir al cristianismo a los hindúes y a los musulmanes de este país. Su primer método fue el de publicar y distribuir entre los nativos diversos libros, grandes y pequeños, denostando ambas religiones e insultando y ridiculizando a los dioses y santos de la primera. Su segundo método consiste en detenerse a las puertas de los hogares de los nativos o en lugares públicos para predicar la excelencia de su propia religión y la abyección de las otras. Como tercer camino, si alguno de estos nativos de baja extracción se convierte en cristiano por avaricia o por otros motivos, estos caballeros les emplean y les mantienen para así incitar a otros a seguir su ejemplo.
Es verdad que los apóstoles de Jesucristo solían predicar la superioridad de la religión cristiana a los nativos de diferentes países. Pero debemos recordar que no eran los gobernantes de los países donde predicaban. Si los misioneros, a semejanza suya, se dedicaran a predicar el Evangelio y a distribuir libros en países no conquistados por los ingleses, como Turquía, Persia, etc., que están mucho más cerca de Inglaterra, se les estimaría como a un grupo de personas realmente dispuestas a propagar la religión y a seguir el ejemplo de los fundadores del cristianismo. En Bengala, donde los ingleses son los únicos gobernantes y donde el mero nombre de inglés es suficiente para asustar a los niños, la intromisión en los derechos de sus pobres, tímidos y humildes habitantes y en su religión no puede considerarse un acto justificable ni ante los ojos de Dios ni de las gentes. Porque los hombres sabios y buenos siempre evitan herir a los que son más débiles que ellos; y si tales criaturas débiles dependen de ellos y están sujetas a su autoridad, nunca se atreven a herir sus sentimientos, ni siquiera con el pensamiento.
Hemos sido objeto de tales insultos durante casi nueve siglos y la causa de tal degradación ha sido nuestro exceso de civismo y nuestra ausencia de violencia, incluso con los animales, así como nuestra división en castas, que ha sido el origen de cierta falta de unidad entre nosotros.
Parece casi natural que, cuando una nación consigue someter a otra, aunque la suya sea una religión ridícula, se escarnie y desprecie la religión y los usos de aquellos a los que se ha vencido.
Por ejemplo: los musulmanes, tras su conquista de la India, despreciaron intensamente las prácticas religiosas de los hindúes. Cuando los generales de Gengis Khan —que negaban a Dios y poseían maneras salvajes— invadieron la parte occidental del Indostán, se burlaron de los conceptos de Dios y del más allá que tenían los nativos de la India. Los salvajes de Arracan, tras invadir la parte occidental de Bengala, intentaron degradar la religión de los hindúes. No es, pues, extraño que los misioneros ingleses, conquistadores de nuestro país, menosprecien y ridiculicen la religión de sus habitantes. Pero puesto que los ingleses son famosos por sus manifestaciones de humanidad y por la administración de justicia, y como muchos de ellos tienen aversión a la injusticia, sería muy nocivo para su imagen si siguieran el ejemplo de los salvajes conquistadores y perturbaran la religión establecida del país; porque introducir una religión por medio del insulto y de la fuerza o con el propósito de lograr ganancias terrenales es algo inconsistente con la razón y la justicia. Si mediante el poder de sus argumentos consiguen probar la verdad de su propia religión y la falsedad del hinduismo, muchos sin duda abrazarán sus doctrinas. Pero, en el caso de que no lo consigan, no deben malgastar esfuerzos en intentarlo ni deben perturbar a los hindúes con sus intentos de conversión. Los misioneros no deben rehuir la controversia con los brahmanes eruditos, despreciándoles porque moren en pequeñas chozas, se alimenten únicamente de vegetales o sean tan pobres que deban aceptar vivir de la caridad de otros, porque la verdad y la verdadera religión no siempre pertenecen a aquellos que tienen riqueza, poder, nombres ilustres o palacios lujosos.
(Europe and Asia)




Dayananda Sarasvati


Su verdadero nombre era Mûla Shankara y nació en 1824 en Morvi (Gujarat) en el seno de una familia de brahmanes ricos, dedicada a los negocios.
Recibió una educación estrictamente ortodoxa. A la edad de diez años se le instruyó en el culto al linga, el símbolo fálico que es imagen simbólica de Shiva. Durante una noche pasada en vigilia, observó cómo un ratón se alimentaba de las ofrendas de dulces y fruta hechas a la imagen del dios. Esto le llevó a cuestionarse la validez del culto politeísta y sus rituales.
Cuando cumplió los veintiún años renunció a la vida marital y familiar, convirtiéndose en un sanyâsî [renunciante]. Abandonó la casa paterna y se dedicó a visitar los lugares sagrados del norte de la India.
Después de quince años de vagar por el país como un asceta, se asentó en Mathurâ, con el maestro Virâjânanda Sarasvatî, de quien tomó su nombre y a quien cuidó durante tres años, lavándole la ropa y limpiando su casa. Tras ese tiempo de enseñanzas, el maestro le aconsejó que dedicase sus esfuerzos a la difusión de la cultura védica.
Dayananda comenzó su vida pública en 1868. Al año siguiente promovió en Benarés una disputa intelectual con trescientos brahmanes, para dilucidar si los Veda aprobaban el culto a las imágenes. Tras salir victorioso de este combate intelectual, emprendió una gira, pronunciando conferencias por el norte del país y realizando una dura crítica del hinduismo post-védico, así como del islamismo y el cristianismo.
Según la tradición, Dayananda fue envenenado en 1883 por interferir en la vida privada del príncipe Jasvant Singh de Jodhpur,
Nunca aceptó considerarse un místico, ni siquiera un maestro religioso, sino simplemente como un reformador social. No conocía el inglés, pero se hallaba muy versado en sánscrito y fue autor de varios libros en esta lengua, en los que intentó demostrar que los elementos substanciales de la ciencia y la tecnología modernas se encontraban ya en los Veda. Tradujo estas escrituras al idioma hindí, haciéndolas así accesibles al pueblo llano. Y en 1874 publicó su obra principal, Satyârtha Prakâsha [Luz sobre el significado de la verdad], que trata de la infalibilidad de los Veda y critica duramente a la Biblia y al Corán.
Dayananda predicó un unitarianismo hinduista. Explicó que los dioses eran únicamente símbolos, pues su credo respondía esencialmente a una actitud monoteísta. Concebía un universo dualista, con separación de espíritu y materia. Sostuvo la validez de las teorías del karma [ley de causa y efecto] y de la reencarnación, y favoreció los antiguos conceptos de brahmachârî [celibato] y sanyâsa [renuncia].
En su opinión, el conocimiento humano y la civilización derivaban íntegramente de los Veda. Los indios, empero, habían fracasado en su tarea de preservarlos y difundirlos. El politeísmo de los textos posteriores (Upanishad, Purâna, etc.) no había sido sino una desviación de la teoría original.
Se opuso al control de los sacerdotes, que habían desvirtuado la religión, fomentando la discordia y la desunión. No creía en el carácter hereditario del sistema de castas, pero sí en su valor como distribución social de oficios.
Dayananda introdujo la militancia entre sus seguidores, a los que instó a modernizarse. Se esforzó por compaginar la cultura védica con un progresismo justo y emprendió reformas que mejoraron de manera efectiva al hinduismo. Por otra parte, adoptó una actitud beligerante frente al islamismo y el cristianismo, algo inusitado en su época.
En 1875 fundó en Bombay la denominada Ârya Samâja [Sociedad de los arios]. Su intención era librar al hinduismo de sus defectos y, al mismo tiempo, devolverle el vigor y la importancia de los que había gozado en la antigüedad, consiguiendo que los hindúes se enorgulleciesen de su legado filosófico.
Dayananda no entendía por «ario» a los miembros de una raza, sino a la gente de espíritu noble en general, ateniéndose al más estricto sentido etimológico del término. Por ello, miembros de todas las castas podían pertenecer a la Sociedad, sin que se estableciese diferencia alguna entre sus miembros.
La idea original era fundar una sociedad filial en cada país, dependiente de la sede central. Este intento no tuvo éxito. Finalmente se crearon sociedades en las ciudades de la India, que funcionaban de manera independiente unas de otras y eran libres para determinar sus propias reglas y costumbres. El Ârya Samâja tuvo una expansión mayor en la región del Panjab; sus miembros ascienden hoy a cientos de miles y tienen gran peso en la vida religiosa de la India.
Dayananda concibió su iglesia como un cuerpo sin jerarquías. No aceptaba sacerdotes, pues no debían existir intermediarios entre Dios y el hombre. Los procedimientos eran enteramente democráticos y el fundador no tenía más poder efectivo que cualquiera de sus miembros, lo que es raro en la historia de las religiones.
El postulado básico de la Sociedad era que podía amalgamarse el saber védico con el espíritu de la libertad y del progreso del mundo moderno. Según esto, en los Veda está contenida toda religión verdadera y todos los descubrimientos científicos. Se predicaba así la vuelta a las raíces védicas, restando importancia a las epopeyas y a los libros de tradiciones mitológicas. Se intentó un acercamiento a la pureza del primitivo culto védico por encima de otros cultos nacionales o extranjeros. También se promulgó el igualitarismo, la unidad y el nacionalismo. Fue una reacción contra las fuerzas de la misión cristiana y la ciencia occidental introducidas a la fuerza por los colonizadores ingleses.
Sin embargo, pese a la vuelta a los Veda, la Sociedad era distintivamente moderna en su acercamiento a la comunicación, la educación y la organización. Su objetivo primordial era hacer el bien al mundo mejorando el estado físico, espiritual y social de la humanidad. Pronto se convirtió en el movimiento más poderoso de reforma social hindú, pues promulgaba la igualdad de los hombres y las mujeres e insistía en el servicio social —karmayoga [yoga de la acción]— y el altruismo como las mejores actividades posibles.
El Ârya Samâja favoreció el matrimonio entre gentes de distinta casta y el de las viudas, e intentó acabar con la nocivas costumbres de los matrimonios entre niños y la poligamia. Combatió las abluciones, las oraciones, las peregrinaciones y las penitencias. Luchó contra la lacra social de la intocabilidad. Defendió el derecho de todos a conocer e interpretar los textos sagrados.
Otro de los objetivos primordiales de la Sociedad fue la difusión de las letras y la mejora de la educación escolar, para lo que se crearon escuelas anglo-védicas en toda la India, que ayudaron a la expansión del inglés como lingua franca.
Aparte de todas estas actividades, la que más fama otorgó al Ârya Samâja fue la del movimiento denominado shuddhî [purificación], que tenía como objetivo volver a integrar en el seno del hinduismo a los intocables, así como a los musulmanes y cristianos que se habían convertido a estas religiones por motivos económicos o políticos a lo largo de los siglos. Tal rito se llevaba a cabo mediante una ceremonia védica de ofrendas al fuego y equivalía al sacramento de iniciación para los hindúes ortodoxos. En esta ceremonia se otorgaba el cordón sagrado, que es símbolo de la sociedad aria, y se volvía a admitir a los que lo llevaban a cabo como miembros de pleno derecho de la religión hindú.


El credo del Ârya Samâja
Dios es la causa primera de todo conocimiento y de todo lo cognoscible.
Dios es verdad, consciencia y felicidad. Es incorpóreo, omnipotente, omnisciente, omnipresente, innato, infinito, inmutable, inigualable, origen de todo, señor de todo, eterno, inmortal, valeroso, causa del universo y único ser digno de adoración.
Los Veda son los libros del verdadero conocimiento. El deber principal de un verdadero ârya es leerlos, enseñarlos y recitarlos, así como escucharlos cuando otros los recitan.
El hombre debe adherirse a la verdad y rechazar la falsedad.
Todas las acciones deben llevarse a cabo según los dictados del dharma [deber], tras reflexionar profundamente sobre el bien y el mal.
El principal objetivo del Ârya Samâja es hacer bien al mundo, mejorando las condiciones físicas, espirituales y sociales de todos los seres.
El trato con los demás debe estar regido por el amor, la rectitud y la justicia.
Se debe promover el conocimiento espiritual y luchar contra la ignorancia.
No ha de bastar el propio bien, sino que siempre se ha de considerar el bien de todos.
En los asuntos que afectan al bienestar de toda la sociedad se han de olvidar las diferencias y no se debe permitir que interfiera en ellos la personalidad individual. Pero en los asuntos privados se debe obrar con completa libertad.


La autoridad de los Veda
Los cuatro Veda son la palabra de Dios. Están absolutamente desprovistos de error y constituyen una autoridad por sí mismos. No necesitan de ningún otro libro para sostenerse, para mantener su autoridad o para que los refrende. Comprenden el denominado samhitâ, todo un corpus de fórmulas invocatorias. Los Brâhmana, los seis Vedânga, los seis Upânga, los cuatro Upaveda y los mil ciento veintisiete Shakha son todos exposiciones de los textos védicos. Por lo tanto hay que considerarlos tratados de carácter dependiente. Se ha de considerar su autoridad en la medida en que están de acuerdo con las enseñanzas de los Veda. Se deberían rechazar las partes en las que no coincidieran con éstos.


Dios y el alma
Aquél a quien se llama Brahman o Paramâtman, el Espíritu Supremo que permea todo el universo, que es personificación de la verdad, el intelecto y la gracia, que es omnisciente, sin forma, ubicuo, eterno, infinito, todopoderoso, justo, compasivo, que crea, mantiene y disuelve el universo y da a las almas el frutos de sus acciones de acuerdo con la ley de la justicia absoluta, ése es el Gran Dios.
El ente eterno e inmortal a quien se ha dotado de atracción y repulsión, consciencia y percepción del placer y el dolor, y que tiene una capacidad de conocimiento limitada es el alma.
Dios y el alma son dos entidades distintas por ser diferentes en su naturaleza y por poseer características y atributos distintos. Sin embargo, son inseparables uno de otro y se hallan relacionados como el sustentador y lo sustentado. Dios y el alma son como el espacio y un objeto en el espacio. Prakriti [la materia] es la causa material del universo. Dios, el alma y prakriti son eternos según el sistema Yoga de filosofía. Tanto ellos como sus atributos, características y naturaleza son eternos. Dios crea al universo de la prakriti. El propósito de la creación es el ejercicio esencial y natural de la energía creativa de la deidad. El alma se encuentra atada en este mundo debido a la ignorancia, que es la causa del pecado. Es la ignorancia la que lleva al hombre a adorar a objetos diferentes de Dios, la que obscurece sus facultades mentales y le produce dolor y sufrimiento como resultado de sus actos. La salvación consiste en la emancipación del alma del dolor y del sufrimiento en una carrera hacia la libertad que representa Dios y su creación, durante un período de tiempo concreto. El alma es libre de actuar a placer, pero depende de Dios para luego obtener los frutos de sus acciones. Svarga [el cielo] es el disfrute de la felicidad extrema conseguida con las buenas acciones y naraka [el infierno] es el sufrimiento extremo, causado por el pecado.


El dharma
Llamamos dharma a la práctica de la justicia junto con la verdad en la palabra, la acción y el pensamiento, además de las otras virtudes; o sea: todo aquello que se halla en conformidad con el deseo de Dios, tal y como se manifiesta en los Veda. Las riquezas honestamente adquiridas constituyen un patrimonio, denominado ârtha [beneficio], mientras que las que lo han sido deshonestamente son sólo raíz de dolor y causa de aflicción, y se denominan anârtha [perjuicio]. El disfrute de los deseos legítimos mediante la riqueza honestamente adquirida recibe el nombre de kâma [placer]. La clase y el rango de un individuo vienen dados por sus méritos. Aquellos que son sabios y eruditos reciben el nombre de deva [dioses] y, por lo tanto, el culto a estos dioses es correcto, pues simboliza respeto por los sabios y maestros, por el padre y la madre, por los gobernantes justos, por las mujeres fieles a sus maridos y por los hombres fieles a sus esposas.
(Satyârtha Prakâsha)




Ramakrishna


Shrî
Râmakrishna Paramahamsa, filósofo moderno, considerado santo (1836-1886), fue una de las figuras que dieron el primer impulso al denominado Renacimiento Hindú decimonónico. Posiblemente es el más conocido de todos los santos de la Edad Moderna y se le recordará como el hombre que abrió los ojos de los indios a la belleza, la grandeza y la fuerza del hinduismo, en un momento en que el proceso de occidentalización lo había desprestigiado.
Nació en la localidad de Kamarpukur, cerca de Calcuta. Su verdadero nombre era Gadâdhara Chattopâdhyâya y pertenecía a una familia pobre de brahmanes de Bengala.
Su niñez fue singular. En la escuela se mostró poco partidario de los libros y el estudio, y solía gustar de la meditación en solitario y de la introspección. Ya desde bien joven dio muestras de su predisposición para el éxtasis místico y mostró preferencia por la compañía de hombres santos.
A los diceisiete años se convirtió en uno de los sacerdotes del templo de Dakshineshvara, dedicado a la diosa Kâlî, unos kilómetros al norte de Calcuta. Allí tuvo muchas experiencias religiosas en su incesante búsqueda de la unión con Dios. En el templo experimentó frecuentes trances, hallándose en contemplación frente a la imagen de la diosa. La gente comenzó a considerarle loco y su familia insistió en que contrajera matrimonio con la esperanza de estabilizar su vida emocional.
Se desposó en 1859 con una niña, Sharadâ, que permaneció en casa de sus padres hasta que alcanzó la mayoría de edad. Ramakrishna continuó con sus actividades devotas y las visiones y los trances aumentaron en frecuencia y duración. Años después, cuando su esposa marchó a vivir con él, Ramakrishna se hallaba tan transformado espiritualmente que no fue un marido en el sentido convencional de la palabra. Consideró a su esposa como una manifestación de la diosa y así la adoró. Ella, por su parte, fue su primera discípula, dedicó su vida a su servicio y vivió con él en el templo, convirtiéndose en una sanyâsin [renunciante] para complacer a su marido.
Durante su vida Ramakrishna llevó a cabo los rituales y prácticas de las diversas religiones y conoció todos sus secretos. Se disciplinó de la manera más drástica. Practicaba el hatha
yoga. Marchaba a los lugares de cremación y se sentaba allí durante horas en meditación. Limpiaba los excusados, como cualquier intocable, y llevaba a cabo todos los ritos del templo, compaginando en su práctica religiosa las actitudes de la devoción y del conocimiento contemplativo.
Tuvo dos maestros importantes. El primero fue una mujer brahmán, Bhairavî, una iniciada en el tantrismo, que le enseñó a controlar las energías de su cuerpo y a dominar sus impulsos. Su maestra tuvo con él una relación madre-hijo durante seis años y le enseñó el camino del jñâna [conocimiento]
El segundo de sus iniciadores fue un asceta desnudo e itinerante, Tota Puri, un vedantista, quien le enseñó a meditar y a alcanzar el estado de samâdhi o unión con Dios, un alto estado de consciencia en el que no existe la distinción entre el sujeto y el objeto. Tras esta experiencia de unidad, Ramakrishna experimentó el ideal vishnuita mediante la devoción y el amor a Dios. Tuvo visiones de otras deidades, incluyendo a Jesucristo, y practicó ritos de otras religiones.
Ramakrishna atrajo a su lado a muchos intelectuales de todo el mundo. Pese a ser casi analfabeto, un elevado número de grandes hombres reconocieron haber aprendido mucho de él. Se le consideró poseedor de conocimientos extraordinarios y hacedor de milagros.
Es una figura única en la historia del hinduismo, pues sin tener una educación formal, anduvo todos los caminos de la experiencia religiosa con su continua meditación y sus prácticas ascéticas. Intentó fundamentar un hinduismo nuevo comprensible para los occidentales, empleando como punto de referencia la vía mística. Sus postulados se basan en el Vedânta de Shankara y fueron divulgados tras su muerte. Sus discípulos transcribieron sus dichos y enseñanzas, que han llegado así hasta nosotros en forma de sentencias. Éstas se recopilaron posteriormente en un libro titulado The Gospel of Ramakrishna [El evangelio de Ramakrishna]. Su estilo tiene la claridad suficiente para ser entendido por todos y, al mismo tiempo, una profundidad que asombró en su día a filósofos y pensadores. Sus explicaciones son maravillas de exposición lúcida.
Ramakrishna Paramhamsa —título religioso que significa «el ganso supremo», alusión simbólica al dios Brahma— nunca pretendió ser el fundador de una nueva fe. Se limitó a predicar la antigua religión de la India, basada en los Veda y las Upanishad y sistematizada en comentarios posteriores. No se le puede considerar un pensador original en el verdadero sentido de la palabra, pero sí fue capaz de reconocer muchas cosas, incluida la presencia divina, allí donde otros no podían hacerlo.
Su amor a las criaturas se hallaba determinado por su amor a Dios. Mantenía que el amar a la divinidad debe ser más importante que la búsqueda del conocimiento y que las buenas obras. El servicio social es necesario, pero debe considerarse una parte del servicio a Dios. Aunque no fue un reformador ni un activista social, instó a sus seguidores a que honraran a Dios a través del servicio a los semejantes menos favorecidos. Con este ejemplo, su principal discípulo, Vivekananda, fundó un monasterio de monjes socialmente activos: la Misión Ramakrishna.
En este santo destaca su base mística. La búsqueda de Dios es la esencia de la religión y la labor más importante que ha de efectuar el hombre sobre la tierra. El único objetivo de la vida humana es la identificación con Dios y esto se aplica a todas las religiones. En otras palabras: fue un místico en el sentido clásico del término, con un substrato tradicional de panteísmo hindú. Afirmaba que el alma es una y la misma para todos los seres del universo. Todo lo que existe es reflejo de lo divino. Hallándose convencido del polimorfismo del ser divino, en cualquier momento le era fácil dedicarse a su contemplación. Consecuentemente, previene de los falsos maestros y afirma que los que no han experimentado aún la comunión con la divinidad no deben enseñar, por mucha erudición que acumulen.
Y es también de destacar su rotundo ecumenismo. En su devoción a Dios, Ramakrishna se acerca mucho a los místicos musulmanes y cristianos, cuya teología había estudiado en profundidad. En su opinión, para alguien que ha experimentado la esencia de lo divino en el universo, todas la religiones valen. Únicamente los que no han tenido esa experiencia mística pelean entre sí por la manera en que se debe ser religioso. No se preocupó por llegar a una religión universal que abarcara todas las religiones —uno de los puntos más populares de su tiempo— ya que creía en la validez de todas. Las religiones no son sino diferentes caminos para llegar a Dios. Por ello, si una religión es verdadera, las otras indefectiblemente también lo son.


La realidad del Brahman
Un hombre tenía dos hijos. El padre les envió a un maestro para que éste les enseñara la naturaleza del Brahman. Tras unos años regresaron de la casa del preceptor y se inclinaron ante su padre. Queriendo éste conocer la profundidad de conocimiento del Brahman que habían adquirido, preguntó a su hijo mayor:
—Hijo —dijo—, has estudiado las escrituras. Dime ahora cuál es la naturaleza del Brahman.
El muchacho comenzó a explicarlo recitando diversos textos de los Veda. El padre no dijo nada. Entonces le hizo al hijo menor la misma pregunta. Pero el muchacho permaneció silencioso y con los ojos bajos. Ninguna palabra salió de sus labios. El padre quedó complacido y dijo:
—Hijo mío, tú has llegado a entender algo del Brahman. Lo que Es no puede ser expresado en palabras.


La experiencia de la Madre
Yo sufría un indescriptible dolor por no haber sido bendecido con la visión de la Madre. Parecía como si mi corazón estuviese siendo estrujado, como una toalla mojada. Me sentía invadido por un enorme desasosiego y por el temor de que quizá no estuviera en mi destino contemplarla en esta vida. Ya no podía soportar por más tiempo la separación y la vida carecía de sentido para mí. Repentinamente mis ojos se posaron en la espada que se guardaba en el templo de la Madre. Determinado a poner fin a mi existencia, me abalancé sobre ella como un poseso y la blandí. Entonces la Divina Madre se reveló ante mí y yo caí inconsciente en el suelo. Qué pasó exactamente tras esta aparición y durante los dos días siguientes, es algo que no sé ni sabré nunca. Sólo puedo decir que me invadió una inagotable sensación de felicidad y que desde entonces siento junto a mí la presencia de la Madre.


Sentencias filosóficas
Puedes ver muchas estrellas en el cielo de la noche; pero desaparecen al salir el sol. ¿Dirías entonces que durante el día no existen las estrellas? Así pues, si no percibes a Dios en el día de tu ignorancia, no supongas que no existe.


Mientras se oye el sonido de la campana, el sonido existe en el mundo material. Cuando cesa de escucharse, deja de tener presencia en el mundo de las formas. De esa misma manera Dios tiene forma y, a la vez, no la tiene.


Convenciéndose de que todo lo que sucede, sucede por voluntad de Dios, el hombre se convierte en una herramienta en Sus manos. Entonces adquiere la liberación, en esta misma vida.


El sol alumbra a la tierra, pero una diminuta nube puede interponerse entre ésta y sus rayos. De esa forma, el ligero velo de mâyâ nos impide ver al Absoluto.


Si deseas intensamente ser bueno y puro, Dios te enviará el maestro adecuado que te ayudará a conseguirlo. Lo único que precisas es desearlo de verdad.


La gracia de Dios no estriba en que nos facilite nuestro sustento diario, nuestro pan de cada día, sino en que nos proporciona fuerzas para vencer las tentaciones.


Aquel que goza del raro privilegio de nacer como hombre y no dedica su vida a buscar a Dios, malgasta su existencia.


No se puede conseguir mantequilla únicamente afirmando que ésta se saca de la leche. La leche se ha de batir para conseguirla. De ese mismo modo, para alcanzar a Dios es imprescindible el trabajo y los ejercicios espirituales.


No hay que enorgullecerse de poseer riquezas. Por muy rico que puedas llegar a ser, siempre habrá alguien que lo será mucho más y a cuyo lado no resultes más que un mendigo.


Si deseas encontrar a Dios con tanta intensidad como las personas mundanas desean conservar sus posesiones, de seguro lo encontrarás.


Cuando en una habitación vacía introducimos una pequeña luz, la oscuridad de siglos desaparece en ese mismo instante. Con sólo una vislumbre de Dios, desaparecen la ignorancia y los pecados de innumerables vidas.


¿Por qué degeneran las religiones? El agua de la lluvia es limpia y no se contamina por su contacto con la tierra. Pero si el tejado y las cañerías están sucias, es entonces cuando pierde su pureza.


Al igual que en la superficie de un lago la luna se refleja en imágenes truncadas, en la inestable mente del hombre el reflejo de Dios aparece incompleto y fragmentado.


Cuando nos clavamos una espina, empleamos otra igual para sacarla. Similarmente, el conocimiento «relativo» puede eliminar la ignorancia «relativa» que dificulta nuestra visión espiritual.


Reza a Dios en la manera en que te plaza y Él de seguro te oirá. Porque Él escucha hasta las leves pisadas de las hormigas.


Transfórmate en imán y los hierros irán hacia ti. Vuélvete dulce y las hormigas te rodearán. Sé una luz en la oscuridad y las polillas buscarán tu compañía.


Dios tiene forma y, a la vez, carece de ella, puesto que es quien trasciende lo corpóreo y lo incorpóreo. Sólo Él puede decir cómo es.


El conocimiento conduce a la unidad y la ignorancia, a la diversidad.


He practicado en una u otra ocasión todas las religiones —hinduismo, islamismo, cristianismo, etc.— y he caminado por todas las vías de la religión de mi país. Y he hallado que, aunque por diferentes caminos, todos viajamos hacia el mismo Dios.
(The Gospel of Sri Ramakrishna)




Rabindranath Tagore


Rabindranath Tagore [Rabindranâtha Thâkura] es el más internacional de todos los literatos indios modernos y, sin duda, el más conocido en Occidente. Destacó en muchos campos artísticos, pues además de su labor como poeta, comediógrafo, novelista y ensayista, fue pintor, músico, maestro estético y, sobre todo, un gran reformador social, una figura nacional muy respetada y honrada durante toda su vida.
Nació en Calcuta en 1861, en el seno de una familia de terratenientes de Bengala, comprometida con la modernización de la India y el llamado Renacimiento Hindú, que pretendía defender los valores indios tradicionales frente a los occidentales. Su padre, Debendranath Tagore, fue un reformador religioso y social de gran influencia en la India del cambio de siglo. La tradición artística de su familia enriqueció la sensibilidad del joven Rabindranath y amplió sus horizontes vitales.
Durante su vida viajó continuadamente por todo el mundo, conferenciando sobre temas filosóficos. Participó en las más palpitantes cuestiones de su momento: en la reforma religiosa, en el movimiento independentista, en el acercamiento entre Oriente y Occidente.
En 1913 recibió el Premio Nobel por su colección de poemas Gîtânjali [Ofrenda lírica], siendo el primer asiático en obtener dicho galardón. En 1915 se le otorgó el título de Caballero del Imperio Británico. Pero en el año de 1919, a raíz de la matanza de Jallianwala Bagh —un acto represivo del gobierno inglés donde un gran número de indios perdieron la vida—, lo devolvió.
Falleció en 1941.
Rabindranath fue autor muy prolífico y pedagogo de gran originalidad e imaginación. Se le conoce en todos los círculos intelectuales y sus obras han sido traducidas a la mayor parte de los idiomas importantes. El corpus de su labor literaria lo constituyen ocho novelas, veinticuatro comedias, mil poemas y más de dos mil canciones, aparte de varios ensayos e innumerables artículos.
Escribió en bengalí e inglés. En él se halla el influjo de los poetas místicos medievales de Bengala, de Ram Mohan Roy y de las Upanishad, los comentarios filosóficos a los Veda. Su estilo es sencillo y elegante, con gran sensibilidad para aprovechar las posibilidades estéticas del idioma. Su producción poética se caracteriza por su extremado lirismo y emoción. Sus ensayos y artículos de opinión son claros y precisos. En sus novelas y piezas teatrales destaca el alto contenido de conciencia social y compromiso con los desfavorecidos. Su obra más importante es Sadhana, donde expone con toda nitidez su sistema de pensamiento. Es, esencialmente, un poeta místico y los elementos con los que construye su obra literaria se asemejan a los universales de la filosofía. Esta universalidad es la que lleva a que Tagore sea entendido y apreciado en el contexto indio y también fuera de él.
Su labor creativa abarcó otros aspectos artísticos. Destacó como músico, creando un estilo propio para sus canciones, de las que componía letra y música. Fue aclamado también como uno de los más inspirados pintores que ha producido la India moderna.
En el terreno político y pese a haber recibido una educación pro-occidental, Rabindranath no dejó de criticar a Inglaterra por su colonialismo, afirmando que era una vergüenza que la civilización occidental, con todos sus logros palmarios en la ciencia y la organización social, explotara despiadadamente a los países menos favorecidos.
«El gran centinela de la India», como Gandhi le definiera, mostró siempre una gran preocupación por la situación social de sus compatriotas. Promovió la eliminación de lacras sociales tales como el matrimonio infantil, la intocabilidad, etc. En su novela Gora, escrita contra la aristocracia bengalí, atacó al sistema de castas, lo que le acarreó la enemistad de muchos. Él se hallaba convencido de que los males de la India radicaban en una educación deficiente a la que intentó cambiar de manera radical. Creía firmemente que transformando a los jóvenes y niños indios se lograría la transformación de su patria.
Como contribución concreta a sus planes de reforma de la educación, en 1901 fundó Shantiniketan [Morada de paz], una escuela emplazada en un bosque y dedicada a retiros espirituales. En este proyecto recogió la antigua tradición india en la que los maestros se congregaban en los bosques, para poder meditar, estudiar y enseñar en paz y armonía. Se instaló en la localidad de Bolpur. En 1918 a la escuela se le reconoció el rango de universidad y se rebautizó con el nombre de Vishva Bharati [La India Universal].
Tagore insistió siempre en la bondad y eficacia de los retiros, donde la comunión del hombre con la naturaleza era completa y que han dejado su impronta en la civilización india. En ellos se percibía la continuidad y el ciclo de la vida y el espíritu en plantas, animales y seres humanos. En dichos retiros se enseñaba una religión basada en la unidad de todas las formas de vida y una ética basada en el pacifismo. No se pretendía vencer a la Naturaleza, sino vivir en ella.
Como complemento a sus teorías pedagógicas fundó también Shrîniketan [Morada de la mujer], la primera universidad especialmente dedicada a las mujeres y al estudio de sus condiciones sociales y problemas específicos.
Su visión de Occidente no era muy halagüeña, pues consideraba que allí se había perdido la perspectiva espiritual. Según sus postulados, la labor de la India era la de servir de marco al experimento de la unión y reconciliación de diferentes razas, religiones y civilizaciones en un mismo lugar geográfico.
En cuanto a su doctrina filosófica de renovación del hinduismo, es un misticismo de carácter ético, con marcados influjos de Kant y Fichte. Tagore abogó por un humanismo a ultranza, pues sólo donde surgen sentimientos de humanidad puede florecer la civilización. Las conquistas materiales son cosa relativa y tan sólo sirven de complemento cuando se avanza también en cuestiones espirituales y éticas. Criticó aquellas formas de misticismo que se centran únicamente en la unión con Dios y no se interesan por la unión con el mundo que Dios ha creado. No fue partidario del ascetismo, pues opinaba que se debe pertenecer a Dios con el alma, pero que se le debe servir activamente en el mundo.
La religión de Tagore es totalmente optimista. A sus ojos, el universo se encuentra regido por la belleza, la armonía y el orden. Su espiritualidad está basada en la unicidad de toda la vida, humana o no humana. Lo divino y lo humano, lo universal y lo particular se entrelazan y complementan. Lo divino se define a sí mismo en lo humano y lo humano alcanza lo divino a través de la intensidad del vivir. Rabindranath identifica a Dios con el amor y cree que el amor a las criaturas es la forma más fácil y directa de percibir al Absoluto. Además, insiste reiteradamente en la relación entre poesía y religión, haciendo del arte un eficacísimo instrumento de evolución espiritual.


La religión de un artista
El renombrado comentarista védico Sayanâchârya dice: «Se ensalza la comida sobrante de la ofrenda al acabar los ritos del sacrificio es ensalzada, porque es un símbolo de Brahmâ, la fuente original de universo».
Según esta explicación, Brahmâ es ilimitado en su exuberancia que, inevitablemente, encuentra expresión en el eterno proceso del mundo. Aquí hallamos la doctrina del génesis y, en consecuencia, el origen del arte. Entre todas las criaturas vivientes del mundo, el hombre posee una energía vital y mental ampliamente superior a sus necesidades, lo que le impele a trabajar en diversas líneas de creación por su propio gusto. Como el propio Brahmâ, se regocija produciendo cosas que son superfluas y que, por tanto, representan el fruto de su extravagancia y no de sus necesidades más apremiantes. Un voz escasa puede hablar y gritar lo preciso para atender a los asuntos de cada día, pero la voz potente canta y en esto encontramos placer. El arte revela la riqueza vital del hombre, que busca su libertad en formas de perfección que son un fin en sí mismas.
Todo lo que es inerte e inanimado está limitado por el simple hecho de la existencia. La vida es perpetuamente creadora porque contiene en sí ese exceso que desborda siempre las fronteras del tiempo y del espacio inmediato persiguiendo incansablemente su aventura de manifestarse en las variadas formas de autorrealización. Nuestro cuerpo viviente tiene sus órganos vitales que son importantes para mantener su eficiencia, pero ese campo no es meramente un saco apropiado para el propósito de contener estómago, corazón, pulmones y cerebro; es una imagen, cuyo más alto valor consiste en el hecho de que comunica su personalidad. Tiene color, forma y movimiento, la mayor parte de los cuales pertenecen a lo superfluo, que se necesita sólo para la expresión y no para la conservación.
Esta atmósfera viviente de superabundancia en el hombre se halla dominada por su imaginación, como la atmósfera de la tierra lo está por la luz. Nos ayuda a integrar hechos esporádicos en una visión de armonía y a traducirla luego, plasmándola en nuestras obras en razón de su perfección; evoca en nosotros al Hombre Universal que es el vidente y el hacedor en todo tiempo y país. La inmediata consciencia de la realidad en su forma más pura, no velada por las sombras del egoísmo —independiente de consideraciones morales o utilitarias— nos da gozo, como lo hace la propia personalidad al revelarse a sí misma. Lo que en el lenguaje común llamamos belleza —que se halla en la armonía de líneas, colores, sonidos o agrupaciones de palabras y pensamientos— nos deleita solamente porque no podemos rehusar el admitir una verdad que es esencial. «El amor es suficiente», ha dicho el poeta. El amor lleva en sí su propia explicación, el gozo de lo que sólo puede ser expresado en su forma artística, que tiene también esa finalidad. El amor ofrece evidencia de algo que está fuera de nosotros, pero que existe con intensidad y, así, estimula el sentimiento de nuestra propia existencia. Revela radiantemente la realidad de su objeto, aunque éste pueda carecer de cualidades valiosas o brillantes.
El «Yo soy» que hay en mí comprende su propia dimensión, su propia infinitud, siempre que comprende verdaderamente cualquier otra cosa. Desgraciadamente, debido a nuestras limitaciones y a las mil y una causas de preocupación que nos acosan, una gran parte de nuestro mundo, a pesar de rodearnos estrechamente, se encuentra lejos del foco de nuestra atención; es gris y pasa ante nosotros en una caravana de sombras, como el paisaje entrevisto en la noche desde la ventanilla del departamento iluminado de un tren: el viajero sabe que el mundo exterior existe, que es importante; pero, por el momento, el vagón de ferrocarril tiene más sentido para él. Si entre los innumerables objetos de este mundo hay unos pocos que representen ante la entera luz de nuestra alma, asumiendo así realidad para nosotros, llamarán sin cesar a nuestra mente creativa, pidiendo una permanente representación. Ellos pertenecen al mismo dominio que ese deseo nuestro que representa el anhelo de permanencia de nuestro propio ser.
No quiero decir con esto que las cosas a las que estamos atados por lazos de interés tengan esa inspiración de realidad; por el contrario, ésas quedan eclipsadas por la sombra de nuestro propio ser. El criado no es más real para nosotros que el amado. El mezquino énfasis puesto en el aspecto utilitario divierte nuestra atención del hombre completo al hombre meramente útil. La gruesa etiqueta del precio del mercado oblitera el valor esencial de la realidad.
El hecho de que existimos tiene su verdad en el hecho de que existen también todas las demás cosas, y el «Yo soy» que está en mí trasciende su finitud siempre que se realiza a sí mismo profundamente en el «Tú eres». Este cruce del limite personal produce gozo, el gozo que hallamos en la belleza, en el amor, en la grandeza. El olvido de uno mismo y, en un grado más alto, el sacrificio, es nuestro reconocimiento de esta experiencia del infinito. Ésta es la filosofía que explica el placer que nos dan las artes, que intensifican en sus creaciones el sentimiento de unidad, que es la unidad de la verdad que llevamos dentro de nosotros. La personalidad que hay en mí es un principio autoconsciente de una unidad viviente; a un tiempo comprehende y trasciende todos los detalles de los hechos que son individualmente míos: mi conocimiento, mis sentimientos, deseos y voluntad, mi memoria, mi amor, mis actividades y todas mis pertenencias. Esta personalidad, que lleva en su naturaleza el sentimiento del «Uno», lo percibe en las cosas, en los pensamientos y en los hechos unificados. El principio de unidad que contiene se satisface con más o menos perfección en un rostro bello o en un cuadro, un poema, una canción, un personaje o un conjunto de ideas o hechos armónicamente interrelacionados; entonces, estas cosas se vuelven para él intensamente reales y, en consecuencia, placenteras. Su nivel de realidad, la realidad que halla su manifestación perfecta en la perfección de la armonía, queda herido cuando existe una sensación de discordia, porque la discordia va contra la unidad fundamental que está en su centro.
(Creative Unity)




Vivekananda


Narendranâtha Datta, quien más tarde tomaría como nombre de religión el de «Vivekânanda» [la felicidad en el discernimiento], nació en la ciudad de Calcuta, en el seno de una familia de clase alta, en el año 1863. Fue uno de los principales teóricos del nacionalismo indio y una de las más celebradas figuras del decimonónico Renacimiento Hindú.
El joven recibió una esmerada educación británica y sobre él ejercieron su influjo pensadores como John Stuart Mill o Herbert Spencer, lo que le llevó a convertirse en una especie de agnóstico. Pero esta etapa no duró mucho y pronto su interés se centró en las tradiciones de pensamiento de su país. Su búsqueda le condujo a establecer contacto con Ramakrishna Paramahamsa, a cuyas charlas asistió asiduamente y de quien se convirtió en discípulo preferido. Tras seis años de aprendizaje con su maestro, decidió entregarse cada vez más intensamente a una vida de renuncia a sí mismo.
Después de la muerte de Ramakrishna, durante cinco años, Vivekananda peregrinó a pie por toda la India, sin ninguna posesión y mendigando para poder comer. Durante el transcurso de ese viaje fue testigo del grado de expoliación al que los invasores habían sometido a su país en los últimos siglos: primero los mogoles y los británicos después. La rica tierra de la India se hallaba empobrecida y sus habitantes sufrían toda suerte de carencias.
En 1886, Vivekananda marchó al templo de la diosa Kâlî en Kanyâ Kumârî [el Cabo Comorín], en el extremo sur del país. Tras postrarse ante la deidad, cruzó a una roca solitaria que se encuentra cerca de la costa. Allí, en completa soledad, pasó un tiempo en meditación profunda. Su ideal de renuncia se materializó en la formación de un grupo de sanyâsin [renunciantes]. Todos ellos vivieron a partir de entonces en un âshrama [retiro espiritual], desde donde emprendieron viajes cruzando toda la India.
Por mandato del rey de Râmnâda, Vivekananda viajó en 1893 a los Estados Unidos para asistir a las reuniones del célebre Parlamento de las Religiones, reunido en Chicago con motivo de la Exposición Universal. Antes de partir fue cuando decidió tomar el nombre de Vivekananda, que significa «felicidad en el discernimiento». Sin embargo, no actuaba como delegado indio, ni tuvo ningún respaldo oficial. Las autoridades de la reunión le concedieron la palabra durante unos minutos y, cuando Vivekananda disertó ante los representantes de otras religiones, causó una profundísima impresión con su poderosa reinterpretación del Vedânta y sus planes prácticos para el resurgimiento de la India. Su éxito fue inmediato, siendo aclamado por todos. Emprendió entonces una amplia gira de conferencias por los Estados Unidos, Inglaterra y Suiza, iniciando la actividad del movimiento de Ramakrishna en el extranjero y logrando para su causa la adhesión de miles de seguidores.
En la India, con la ayuda de otros discípulos de su maestro, organizó formalmente al movimiento como Misión Ramakrishna en 1897. Los fines de esta asociación eran el fomento de la vida monástica en la India, la enseñanza y las obras benéficas a favor de los pobres y los enfermos. A esta causa donó la totalidad de los ingresos que le habían producido sus series de conferencias.
La Misión predicó incansablemente el evangelio del servicio social, el denominado karma yoga [yoga de la acción], pues Vivekananda había afirmado que sólo rinde culto a Dios aquel que sirve a todos los seres vivientes. Se fundaron, además, varios monasterios, que se convirtieron en centros de enseñanzas vedánticas.
Vivekananda emprendió una nueva gira por Europa y los Estados Unidos durante los años 1899 y 1900, entrando en contacto con el insigne orientalista Max Müller. No obstante, este viaje le desilusionó, pues encontró a la civilización occidental menos admirable de lo que recordaba. Se convenció más profundamente de que Occidente debía volver sus ojos hacia la India en búsqueda de regeneración espiritual.
A su regreso a su país, fue recibido con honores, reanudando sus viajes y sus conferencias por toda la India.
Vivekananda murió en 1902, a la edad temprana de treinta y nueve años.
En sus enseñanzas se subraya la unidad básica de todas las religiones. Las diversidades de ritos, mitos y doctrinas son simples detalles secundarios y ha de darse preponderancia a la noción de «la unidad en la diversidad». No hay por qué aspirar a una formulación universalmente válida por lo que se refiere al modo de expresar la verdad, que es una sola. Sus teorías se expresaron en un monismo que recalcaba los aspectos humanistas de la religión. Ésta no es otra cosa que «la manifestación de la divinidad que ya mora en el hombre». El Absoluto permea a todos los seres, sin importar su rango social. Los seres humanos pueden alcanzar la unión con esta divinidad y, reconociendo lo divino en los demás, el amor y la armonía social se siguen de manera automática.
Vivekananda recomendaba la práctica de la meditación para llegar al conocimiento de esa divinidad íntima, al mismo tiempo que criticaba la idea de dependencia con respecto a un Dios exterior. La religiosidad occidental, al insistir en la condición de pecador del hombre —decía—, ha despojado a éste del sentimiento de confianza en sí mismo. Tampoco apreciaba el proselitismo cristiano y sostenía que la India no necesitaba misioneros extranjeros, sino ayuda técnica y material.
Criticó la mayor parte de los ritos tradicionales del hinduismo y se mostró contrario a la adoración de imágenes, al sistema de castas y a los diversos cultos sectarios. Se mostró, en general, crítico con lo antiguo, en la medida en que era perjudicial desde el punto de vista social.
Fue el primero que propuso convertir al hinduismo en una religión universal: un Neo-Vedânta en el que todas las religiones del mundo se aceptaran como aspectos de una misma verdad. Además, sería una religión «científica», nunca en conflicto ni en desacuerdo con los avances de la ciencia. Según su visión, Occidente era materialista, hedonista, secularista y racionalista en exceso, por lo que necesitaba una revitalización religiosa que podría encontrarse en las filosofías de la India. La tolerancia y la hermandad universal eran los regalos de la India al mundo y el hinduismo no debía mostrar una actitud apologética ante otras creencias; por el contrario: había de mostrarse orgulloso de sus valores tradicionales.
Su mensaje fue muy apreciado entre las clases cultas de la India, aunque tendía a limar todas las diferencias sectarias. De hecho, grandes pensadores posteriores, tales como Gandhi, Tagore o Nehru, hubieron de reconocer la gran deuda intelectual que tuvieron con Vivekananda, quien fue, en muchos sentidos, su precursor.


La religiosidad india
Que otros hablen de política, de la gloria de la adquisición de inmensas riquezas gracias al comercio, del poder y la difusión del industrialismo, de la gran fuente de las libertades humanas; esto es algo que la mente hindú no entiende y no quiere entender. Pero háblese de la espiritualidad, la religión, Dios, el alma, el infinito o la libertad espiritual y yo os aseguro que el campesino más inculto de la India está mejor informado sobre estos temas que muchos de los que en otras tierras se denominan filósofos. Ya lo he dicho: todavía tenemos algo que enseñarle al mundo.


La espiritualidad
Entre los hindúes encontraréis un concepto nacional: el de la espiritualidad. En ninguna otra religión, en ningún otro libro sagrado del mundo hallaréis tanta energía empleada en definir la idea de Dios. Ellos trataron de definir el alma, de modo que ningún contacto terrenal pudiera desfigurar el concepto. El espíritu ha de verse como cosa divina y no ha de identificarse con la persona física. Esta misma idea de unidad, de la perfección de Dios, el omnipresente, se predica de forma continuada. Ellos piensan que no tiene sentido decir que Dios mora en los cielos y todo eso, pues ésa es una idea antropomórfica meramente humana. Todos los cielos que han existido están aquí y ahora. Un instante en el tiempo infinito es tan bueno como cualquier otro instante. Si creéis en un Dios, podéis verle incluso ahora. Nosotros pensamos que la religión comienza cuando se ha empezado a comprender. No se trata de creer en teorías, de asentir intelectualmente a algo o de hacer afirmaciones. Si hay un Dios, ¿le habéis visto? Si decís que no, entonces, qué derecho tenéis de creer en él? Si tenéis dudas sobre si hay un Dios, ¿por qué no os esforzáis por verle? ¿Por qué no renunciáis al mundo y dedicáis el resto de vuestra vida a ese propósito? La renunciación y la espiritualidad son las dos grandes concepciones de la India; y es debido a que la India se aferra a esas ideas, por lo que sus errores tienen tan poca importancia.


Los limites de la razón
El terreno de la razón o del funcionamiento consciente de la mente es estrecho y limitado. Existe un pequeño círculo dentro del cual la razón se puede manejar. Pero no puede ir más allá. Cada intento de hacerlo se convierte en una tarea imposible y, sin embargo, es en este pequeño círculo donde se halla lo que la humanidad considera lo más valioso. Todas esta cuestiones —si existe un alma inmortal, si hay Dios, si hay o no una inteligencia suprema que guía este universo— están más allá del alcance de la razón. La razón no puede contestar a estas preguntas. ¿Qué dice la razón? La razón dice: «Yo soy agnóstica. No puedo afirmar ni negar al respecto.» Pero estos temas son muy importantes para nosotros. Sin una respuesta adecuada a ellos la vida humana carece de sentido. Todas nuestra teorías éticas, nuestras actitudes morales, todo lo que hay de bueno y grande en la naturaleza humana ha surgido de respuestas que provienen del exterior del círculo. [...]
Para encontrarle algún sentido a esa masa de incongruencias que es la vida humana hemos de trascender nuestra razón, pero hemos de hacerlo de forma científica, lentamente, mediante la practica regular, y debemos olvidar toda superstición. Hemos de emprender el estudio del estado de la superconsciencia como el de cualquier otra ciencia. Hemos de basarnos en la razón y seguir con ella mientras nos lleve y, cuando nos falle, ella misma nos indicará el camino a seguir hacia un plano superior. Cuando oímos a alguien decir «Estoy inspirado» y después habla irracionalmente, le rechazamos. ¿Por qué? Porque estos tres estados del instinto, la razón y la superconsciencia —el inconsciente, el consciente y el supraconsciente— pertenecen los tres a una única mente. No existen tres mentes en el hombre, sino que un estado de ella se transforma en los otros. El instinto se convierte en razón y la razón en la consciencia trascendental. Por ello, ninguno de los tres estados entra en contradicción con los otros. La verdadera inspiración nunca contradice a la razón, sino que la complementa.
(The Universal Religion)




EL Mahatma Gandhi


Mohandâsa Karamchanda Gândhî (1869-1948), sin ser considerado propiamente como un maestro religioso al uso, es objeto de veneración en la India. Fue pionero de la resistencia pasiva y abogado de la no-violencia. No hay quien no conozca su aportación a la paz y al progreso del mundo actual. Nadie en nuestro tiempo ha llegado con su ejemplo y con su mensaje a tantos hombres a la vez. Su vida es apasionante como testimonio del impacto que un sólo individuo puede tener sobre la historia.
Gandhi nació en 1869 en Portbandar, en la región de Gujarat. Pertenecía a una familia de clase media, de la casta de los vaishya [comerciantes]. Tuvo una educación occidental. Estudió Derecho en Inglaterra, donde se afilió a la British Vegetarian Society, siendo ya vegetariano durante toda su vida.
En 1893 abandonó una lucrativa carrera legal en Bombay y marchó a Sudáfrica. Viajando en primera clase en un tren sudafricano, fue arrojado del vagón por el revisor debido a la política de discriminación racial vigente entonces en aquel país. La experiencia del racismo y la injusticia sufridos por los indios de Sudáfrica le llevó a desempeñar un papel destacado en la contribución de la comunidad india a la lucha contra el apartheid. Gandhi permanecería en aquel país durante veintidós años, defendiendo los derechos de los inmigrantes indios, organizando manifestaciones contra las discriminaciones del gobierno blanco. Allí fue donde desarrolló los conceptos de satyâgraha [adhesión a la verdad] y ahimsâ [no-violencia], que emplearía más tarde en la India.
En 1914 volvió a su país natal, pero antes de lanzarse a la política pasó varios años viajando por él y conociendo en directo la situación en la que se hallaba. En el transcurso de su visita quedó hondamente impresionado por el grado de pobreza de sus compatriotas bajo el dominio inglés. Se unió al movimiento de independencia y pronto se convirtió en uno de sus dirigentes.
Pese al desarrollo teórico de sus principios, Gandhi era un hombre de acción. Organizó actos masivos de desobediencia civil, manifestaciones y huelgas. Fundó un âshrama [retiro espiritual] para aleccionar a sus seguidores en los principios del pacifismo y de la resistencia pasiva. Para reforzar su postura y con objeto de lograr concesiones del gobierno británico y poner término a los enfrentamientos entre hindúes y musulmanes, emprendió varios ayunos prolongados. Pasó varios años de su vida en prisiones británicas.
Antes de iniciar su campaña política abandonó las ropas occidentales y adoptó la humilde vestimenta de los campesinos indios, instando a todos sus compañeros a que hicieran lo mismo y tejieran sus propios vestidos. La rueca —que manejaba diariamente— se convirtió en su símbolo y, más tarde, en el del Partido del Congreso. Las gentes le llamaban Bapu [Papá] y se le reverenciaba en toda la India, especialmente en las áreas rurales.
La labor de Gandhi fue fundamental en la consecución de la independencia de la India, aunque no logró evitar la partición del país, lo que constituyó la mayor decepción de su vida. Además, contribuyó a la mejora de las condiciones de vida de los intocables y a la igualdad de la mujer. Desarrolló un programa económico para la India, haciendo énfasis en la necesidad del trabajo para todos y el respeto a la naturaleza.
En 1948, un extremista hindú, convencido de que Gandhi había favorecido más a los musulmanes que a los hindúes, le asesinó de dos balazos, mientras éste rezaba en un acto público.
La doctrina ética y política de Gandhi se encuentra permeada por diversos influjos, como las obras de John Ruskin, Henry Thoreau, Lev Tostoi y los teósofos ingleses. Él reconoció que sus fuentes de inspiración fueron la Bhagavad Gîtâ y el Nuevo Testamento cristiano (especialmente el «Sermón de la montaña»). Su relación con un amigo jaín en su juventud, determinó su desarrollo del credo del pacifismo, reinterpretando este antiguo principio hasta conferirle una dimensión social que empleó para reformar la sociedad india y liberarla del dominio extranjero. El hinduismo particular de Gandhi es una religión con un gran compromiso ético con la justicia social y la búsqueda de la verdad. Su idea central es que la Verdad y Dios son una misma cosa. La unidad de todo requiere la armonía entre las criaturas y en eso fundamentaba su ética.
Abogó por un eclecticismo religioso, considerando que la cultura india no era ni hindú ni musulmana, sino que se elevaba por encima de esas diferenciaciones. Postuló que todas las religiones son verdaderas, aunque ninguna deja de tener una parte de error. Deben, por tanto, ser tan apreciadas como la propia y debidamente estudiadas.
Gandhi era un hombre profundamente religioso, convencido de que para hacer bien cualquier actividad mundana es preciso ser puro. Su noción de religión se basa en cuatro pilares: satya [la verdad divina], ahimsâ [la no-violencia], tapasyâ [la renunciación] y svarâja [el autogobierno].
Se consideró un reformador social y moral, y mantuvo que la política era sólo una consecuencia, a la que aplicó sus principios. De la ahimsâ, el pacifismo, derivaba la desobediencia civil no violenta como resistencia a las leyes injustas, mediante el boicot y la huelga. La no-violencia no era algo pasivo. Si con la razón o la no cooperación no conseguía convencer a sus adversarios, entonces ayunaba o aceptaba la prisión, para influir así en sus adversarios. Esta noción implica el rechazo al gobierno en el poder o a unas leyes específicas, y se manifiesta mediante el incumplimiento de las mismas.
Su teoría abogaba por el retorno a la vida sencilla de la aldea. También insistió en la prohibición del alcohol, la elaboración de las propias telas y la recuperación de la artesanía tradicional. A este principio le denominó svadeshî, la autosuficiencia, que deterioraría la economía británica mediante el fomento de la producción de productos nacionales. Durante la estación seca, unos seis meses, se paralizaban las labores del campo. Antiguamente el pueblo empleaba este tiempo para hilar y tejer. Pero el mercado había quedado controlado por las telas fabricadas fuera de la India y las industrias domésticas se habían arruinado. Gandhi se esforzó por recuperar esta costumbre.
Otra de sus grandes contribuciones sociales fue la emancipación de los intocables, a los que denominó Harijana [hijos de Hari (Vishnu)]. También abogó por el control de los sentidos y de la sexualidad, como medio de contener la explosión demográfica. Para la difusión de sus ideas fundó varias revistas, en las que colaboró sistemáticamente. Completó la exposición de su ideario en una interesante autobiografía: Story of My Experiments With Truth [Historia de mis experimentos con la verdad].
Cuando Gandhi acudió en 1915 a la Universidad de Shantiniketan, fundada por el poeta Rabindranath Tagore, éste le concedió el título de Mahâtmâ [gran alma], con el que se le conocería a partir de entonces.


Las muchas religiones
Las religiones representan caminos diferentes que convergen en un mismo punto. Poco importa que nuestros caminos no sean los mismos, con tal de que alcancemos el mismo fin. La verdad es que hay tantas religiones como individuos.
Si un hombre llega al corazón de su propia religión, se encuentra por eso mismo en el corazón de las demás religiones.
Mientras existan diversas religiones es fácil concebir que cada una quiera tener un conjunto de símbolos que la distinga de las otras. Pero hay que rechazar esos signos distintivos cuando se convierten en fetiches o se utilizan para pretender que las demás religiones son inferiores.
Después de un estudio y una experiencia profunda sobre esta cuestión, he llegado a las siguientes conclusiones: 1) todas las religiones son verdaderas; 2) ninguna está totalmente libre de errores; 3) todas las demás me son casi tan queridas como la mía, en la misma medida en que nuestro prójimo debería sernos tan querido como nuestros propios padres. Siento tanta veneración por la fe de los demás como por la mía. Por consiguiente, no puedo pensar en convertirme.
Dios ha creado diferentes religiones, lo mismo que ha creado a sus adeptos. ¿Cómo podría entonces en mi interior pensar que la de mi vecino es inferior y desear que se convirtiese a la mía? Si soy realmente un amigo leal, lo único que puedo hacer es rezar para desearle que viva perfectamente de acuerdo con su propia fe. En el reino de Dios hay diversas moradas y todas ellas son santas.
Que nadie tenga miedo de que se debilite su propia fe por entregarse a un estudio respetuoso de las demás religiones. La filosofía hindú ve fragmentos de verdad en todas las religiones y nos manda que las respetamos todas. Es lógico que esto presuponga que se tenga la misma actitud con nuestra propia religión. No es posible atentar contra ella, estudiando y admirando a las demás. Se trataría, más bien, de extender a las otras religiones la consideración que uno siente por la suya.
Mejor que acudir a las palabras, dejemos que nuestra vida hable por nosotros. Dios no llevó la cruz hace mil novecientos años, una vez para siempre. Todavía hoy, día tras día, muere y resucita. Sería muy pobre consuelo depender de un dios histórico que murió hace dos mil años. Por tanto, no prediquéis al Dios de una época, sino al que vive hoy en vosotros.
Desconfío de los que proclaman su fe a los demás, sobre todo cuando pretenden convertirlos. La fe no está hecha para ser predicada, sino para ser vivida. Será entonces cuando se propagará por sí misma.
El conocimiento de las cosas de Dios no se encuentra en los libros. Pertenece al terreno de la experiencia vivida personalmente. Los libros son, todo lo más, una ayuda; a veces son un obstáculo.
Estoy convencido de que todas las grandes religiones del mundo son fundamentalmente verdaderas. Son como dones que Dios nos ha hecho y que creo necesarios para aquellos a los que han sido reveladas. Creo igualmente que, si pudiéramos leer las escrituras de las diversas religiones abrazando en cada ocasión los puntos de vista de sus adeptos respectivos, veríamos que son fundamentalmente idénticas y se completan de forma maravillosa.
La creencia en un solo Dios es la piedra angular de todas las religiones. Pero no creo yo que algún día, prácticamente, todas ellas lleguen a ser una sola. Teóricamente, si Dios es uno, nada se opone a que haya una sola religión. Pero en la práctica no he encontrado nunca a dos personas que tengan una concepción idéntica de Dios. Por consiguiente, siempre habrá tantas religiones como temperamentos y variaciones climáticas.
A mi juicio, todas las grandes religiones del mundo son verdaderas en diversos grados. Son más o menos verdaderas porque, al ser imperfectos los hombres, comunican sus insuficiencias a todo lo que tocan. La perfección es un atributo que pertenece exclusivamente a Dios. No es posible describirla; es intraducible. Pero estoy convencido de que todo hombre puede llegar a ser perfecto, incluso tan perfecto como Dios. Todos hemos de aspirar a esta perfección, pero una vez alcanzado este estado de bienaventuranza, es imposible definirlo. Por consiguiente, con toda humildad, he de reconocer que hasta los Veda, el Corán y la Biblia, representan la palabra de Dios, pero de un modo imperfecto. Hundidos en todos los sentidos entre mil pasiones, nos es imposible comprender perfectamente la palabra de Dios, incluso bajo esa forma incompleta que nos ha dado a conocer.
No creo que los Veda hayan sido los únicos textos que Dios ha inspirado. Estoy seguro de que esa misma inspiración divina se encuentra también en la Biblia, en el Corán y en el Zend Avesta. Mi fe en las escrituras hindúes no me lleva ni mucho menos a creer que cada palabra y cada frase haya sido inspirada por Dios... Me niego a sentirme ligado por una interpretación que repugne a la razón o a la moral, aun cuando los exégetas la juzguen irrefutable.


Mi
sueño
En mi primera juventud, antes de que supiera nada de política alimentaba el sueño de una comunidad unida por el corazón. Saltaría hasta el ocaso de mi vida, como un niño, para sentir que el sueño se ha hecho realidad durante esta existencia. Se renovaría entonces el deseo de vivir el lapso total de vida descrito por los videntes de la antigüedad y que nos permitiría colocarnos en los ciento veinticinco años. ¿Quién no se arriesgaría a sacrificar su vida por la realización de tal sueño? Entonces tendremos el verdadero svarâja [autogobierno]. Entonces, aunque legal y geográficamente podamos seguir siendo dos estados [India y Pakistán], en la vida diaria nadie pensará que éramos estados separados. El panorama que se presenta ante mí —como ha de pasaros a vosotros— me parece demasiado glorioso para ser verdadero. Y, aun así, como cierto niño de un cuadro famoso pintado por un pintor famoso, no seré feliz hasta que lo consiga. Vivo y deseo vivir para alcanzar nada menos que esa meta. ¡Ojalá los pensadores de Pakistán me ayuden a acercarme a esa meta tanto como sea humanamente posible! Una meta deja de serlo una vez que se alcanza. Siempre es posible la aproximación máxima. Lo que he dicho se mantiene, independientemente de que los otros lo hagan o no. Cada ser individual es libre de purificarse a sí mismo o a sí misma para hacerse digno o digna de esa tierra prometida. Recuerdo haber leído no recuerdo si en el Fuerte de Delhi o en el de Agra, cuando lo visité en 1896, un verso en una de las puertas que, traducido, dice: «Si hay un paraíso en la tierra, éste es, éste es.» Aquel fuerte, con toda su magnificencia, no me pareció un paraíso. Pero querría ver este verso inscrito con pleno derecho en todas las puertas de entrada de Pakistán. En tal paraíso, sea en la Unión India o en Pakistán, no habrá pobres, ni mendigos, ni altos, ni bajos, ni patronos millonarios, ni empleados medio famélicos, ni licores, ni drogas. Habrá para las mujeres el mismo respeto que se otorga a los hombres, y la castidad y la pureza de hombres y mujeres se guardará celosamente. Allí, cada mujer, a excepción de la propia esposa, será tratada por los hombres de todas religiones como una madre, una hermana o una hija, según su edad. No existirá la intocabilidad y habrá un respeto igual hacia todas las religiones. Todos serán trabajadores, orgullosa, alegre y voluntariamente formados. Espero que los que me escuchan o leen estas líneas me perdonarán si, extendido en mi lecho y tomando el sol, inhalando vivificantes rayos solares, me permito dejarme arrastrar a esta utopía. Que esto convenza a los dudosos y escépticos de que no siento el menor deseo de que el ayuno termine tan de prisa como sea posible. Poco importa si los sueños de un loco como yo no se realizan nunca y si nunca se rompe el ayuno. Estoy conforme con esperar todo lo que sea necesario, pero me dolería saber que la gente ha actuado con el único propósito de salvarme. Declaro que Dios me ha inspirado este ayuno y que se romperá sólo si Él lo desea y cuando Él lo desee. No se sabe de ningún agente humano que haya podido ni nadie podrá nunca contrariar la Voluntad Divina.
(All Men are Brothers)




Shri Aurobindo


Aurobindo fue un poeta, político y filósofo que intentó con su vida y su ejemplo actualizar la noción tradicional de rishi [sabio védico].
Su verdadero nombre era Arvinda
Ghosha y nació en 1872 en una familia de clase media de Calcuta. A los siete años marchó a estudiar a Inglaterra, donde adquirió una sólida cultura filosófica y literaria occidental. En 1892 regresó a su país natal con fuertes simpatías independentistas.
Entre 1902 y 1906 trabajó como educador en la corte del Mahârâja de Baroda, donde estudió sánscrito y filosofía india, encontrándose con sus raíces culturales. Fue entonces cuando se inició en la política. Se propuso radicalizar la oposición a los ingleses y se mostró partidario de boicotear el comercio inglés, así como las instituciones británicas. Su actividad política sólo duró cuatro años, pero fue muy intensa, pues se unió a varios grupos de jóvenes bengalíes que habían adoptado una actitud radical ante el dominio británico. Finalmente se acusó a Aurobindo de haber participado en actividades subversivas, en disturbios y actos de violencia, lo que le llevó a ser encarcelado durante un año en la prisión de Alipur.
Su estancia en la cárcel fue el momento más importante de su vida, pues estando encerrado en una celda de aislamiento, tuvo una experiencia religiosa y alcanzó el estado de samâdhi [iluminación] a través del yoga. Esto le condujo a adoptar la decisión de dedicarse plenamente en el futuro a la mejora espiritual de la India y del mundo.
Tras salir de prisión, en 1910, escapó de la jurisdicción británica y se asentó en Pondicherry, en la costa de Coromandel, una posesión francesa a la sazón. Allí, dispuesto a proseguir la búsqueda de la verdad, fundó un âshrama [retiro espiritual], así como diversas revistas destinadas a difundir las nuevas ideas sobre hinduismo. Se dedicó a la práctica del yoga y a sus escritos. Pronto su âshrama atrajo a gentes de todo el mundo y se constituyó como una gran comunidad autosuficiente, con todo tipo de talleres, granjas, universidad, etc.
Aurobindo no abandonaba su retiro y pasaba gran parte del día en meditación. En 1926 cesó de aparecer en público, haciéndolo únicamente ante sus discípulos más allegados. Esta reclusión no finalizaría hasta su muerte, en 1950.
Mirra Alfasa, conocida como «La madre» y que se había unido al âshrama en la década de los veinte, fue quien continuó con las actividades del mismo.
Como muchas personas habían abandonado todo para vivir en el âshrama, los numerosos asociados de Aurobindo planearon la construcción de Auroville, una ciudad que debía servir de modelo para el mundo moderno, combinando las obras intelectuales, las otras artes y la espiritualidad. Con ella se intentó demostrar que gentes de toda raza, país y forma de vida podían convivir juntas en una especie de comuna espiritual, en búsqueda de la esencia de lo divino.
Aurobindo escribió obras poéticas y de diversos géneros, así como tratados religiosos y metafísicos. Sus escritos son indios en el fondo y occidentales en la forma, debido a su gran conocimiento de los autores europeos y su admiración por ellos. Empleó el inglés como mejor medio para difundir en el mundo moderno las grandes obras de la tradición sánscrita.
Su obra magna es The Life Divine [La vida divina], en donde trató de integrar el pensamiento hindú tradicional con las modernas ideas evolucionistas y la perspectiva histórica de Hegel, sus dos influjos principales.
Shri Aurobindo es, junto con Radhakrishnan, el más representativo de los pensadores neo-hindúes del siglo XX. Su influjo quedó patente en el terreno político y el filosófico.
Es una figura muy importante en el pensamiento político indio por su contribución al movimiento independentista. Recalcó el concepto de nacionalismo espiritual y la divinidad de la madre patria, así como la noción del papel de la India en la sociedad internacional.
En sus numerosas publicaciones abogó por una regeneración moral y espiritual como primer paso necesario para el progreso político. Consideraba imprescindible efectuar una transformación espiritual y llevar la naturaleza divina y la vida divina a la vida mental, vital y física de la humanidad.
Aurobindo transformó inicialmente el espiritualismo nacionalista de Vivekananda en una praxis revolucionaria. El nacionalismo se convierte en una especie de religión, un «vedantismo político» en el que la lucha por la liberación de la India se convierte en una actividad soteriológica. Esta tendencia desapareció durante la segunda fase de su vida. Sin embargo, la experimentación en la meditación a la que se dedicó en su retiro y con la que quería demostrar el potencial espiritual del hinduismo, fue una forma de afirmación del ethos indio. En el plano filosófico, su âshrama se convirtió en la sede de un poderoso movimiento hindú, que no intentaba mirar hacia el pasado, sino revitalizar el hinduismo.
Aurobindo estaba convencido de que todo el universo era una manifestación de la consciencia en un proceso de evolución de la materia en mente y de la mente en la supermente, y que era labor de los humanos el facilitar esta evolución, dedicándose a los más altos ideales. El Ser supremo evoluciona progresivamente a través de la materia hasta llegar a alcanzar formas espirituales superiores. Cada ser tiene esencia divina y tal parte puede enriquecerse para mejorarse a sí mismo y a los demás. Consecuentemente, la sociedad humana puede conducirse hacia la perfección, llegando a surgir una nueva humanidad formada por superhombres poderosos, sabios y compasivos.
Su sistema filosófico estaba basado en el Vedânta, aunque complementado con prácticas de yoga. Aurobindo intentó crear una modalidad nueva del mismo: el denominado «yoga integral», que combina los ejercicios espirituales y la meditación con la formación física, cultural e intelectual. Esta mezcla de la espiritualidad hindú tradicional con las ideas modernas entusiasmó a los intelectuales y artistas de su tiempo, y todavía hoy es una de las prácticas más eficaces para el desarrollo espiritual.


El karma, la ley de causa y efecto
Fundamentalmente, el sentido del karma es que toda la existencia es la obra de una energía universal, un proceso, una acción y una edificación de cosas por medio de esa acción, que todo es una cadena continua en la que cada eslabón está soldado indisolublemente a un pasado infinito de uniones sin número y la totalidad se halla gobernada por relaciones fijas, por una asociación fija de causa y efecto, en la que la acción presente es el resultado de la acción pasada, así como la acción futura será el resultado de la acción presente, siendo toda causa obra de la energía y todo efecto obra también de la energía.
El significado primordial de la lección es que toda nuestra existencia es una emisión de una energía que está en nosotros y por la que somos creados y que según sea la naturaleza de la energía que se expela como causa, así será la de la energía que retorne como efecto; que ésta es la ley universal y que nada en el mundo que pertenezca a él o esté en él puede escapar a su imperativa manifestación. Esta es la realidad filosófica de la teoría del karma y ésta es también la forma de ver que han desarrollado las ciencias físicas. Pero su visión ha quedado incapacitada para apreciar toda la envergadura de la propia verdad, por dos persistentes errores; primero: el agotador y paradójico intento —sin duda inevitable e útil, como experimentación de la razón humana a la que había de dar su oportunidad, pero predestinada al fracaso— de explicar cosas suprasensibles con una fórmula física; y, segundo, el ofuscado error de colocar tras el mandato universal de la ley, y como su origen y causa eficiente, la idea absolutamente opuesta del reinado cósmico del azar. El viejo concepto de un capricho supremo ininteligible —ininteligible ha de ser, naturalmente, ya que es obra de una fuerza no inteligente— prolongó así su reinado y logró ser admitido lado a lado con la visión científica de las relaciones fijas y la sucesión en cadena de las cosas del universo.
No hay duda de que el Ser es uno y de que también la ley puede ser una; pero es arriesgado escoger desde el principio un tipo de fenómeno con el propósito predeterminado de hacer derivar de él cualquier otro fenómeno, por diferentes que sean su significado y su naturaleza. De este modo estamos propensos a desvirtuar la verdad y moldearla según nuestra propia predisposición. Entre ambos extremos es preferible, al menos, reconocer la antigua y armoniosa verdad del Veda —que también llegó por este camino en sus finales, el Vedânta, a la concepción de la unidad del Ser— de que hay diferentes planos de existencia cósmica y, por lo tanto, también de nuestra propia existencia. Y que, en cada uno de ellos, los mismos poderes, energías o leyes han de tener sentidos distintos y ser vistos a la luz de un tipo diferente de acción y efecto. Entonces, lo primero que vemos es que si el karma es una verdad universal o la verdad universal del ser, ha de ser igualmente válida para los mundos internos de nuestra acción mental y moral, y para nuestras relaciones externas con el universo físico. Es la energía mental que emitimos la que determina el efecto mental, pero sujeta a todo el impacto de las circunstancias pasadas, presentes y futuras, porque no somos fuerzas aisladas en el mundo, sino que, al contrario, nuestra energía es un hilo tenso ligado a la energía universal. La energía moral de nuestra acción determina similarmente la naturaleza y el efecto de la consecuencia moral; pero también está sujeta —aunque los rígidos moralistas no le dan a este factor la suficiente consideración— a las mismas incidencias de las circunstancias pasadas, presentes y futuras.
La energía moral es, por sí misma, un poder distinto; tiene su plano propio en el karma, me mueve por igual y, característicamente, para subyugar a mi naturaleza vital y física. Puede que en el fondo —o en la cima— éstas sean formas de una fuerza universal, pero en la práctica son energías diferentes y como tales han de ser manejadas hasta que logremos descubrir qué es en realidad esa fuerza universal en su más alta y más pura esencia y poder inicial, y hasta que sepamos si ese descubrimiento nos puede proporcionar, entre las perplejidades de nuestra naturaleza, una dirección unificada.
(The Life Divine)




Ramana Maharshi


Entre los sabios contemporáneos más reverenciados por los indios se cuenta Ramana
Maharshi (1879-1950), considerado como el último exponente del sistema Vedânta de filosofía y prototipo más fiel del guru o maestro espiritual que ayuda a los hombres a progresar por el camino espiritual. Maharshi es una deformación del título sánscrito de mahârishi [gran sabio].
El nombre completo de este místico era Venkataraman. Provenía de una familia de brahmanes de clase media, de la localidad de Tiruchuli, en la región de Tamil Nadu.
Su juventud fue normal: era un muchacho muy aficionado a los deportes y poco amigo del estudio. Sin embargo, una experiencia espiritual muy intensa cambió radicalmente su vida a la edad de dieciséis años. Hallándose en su casa, sintió cómo su cuerpo se paralizaba y se detenían sus funciones vitales. Fue como una experiencia de la muerte física, sin perdida de consciencia mental. Entendió así empíricamente la diferencia entre el ser eterno y consciente y el cuerpo perecedero. Esta noción de la irrealidad de la muerte —por ser algo que afecta únicamente al cuerpo físico— le condujo hacia el camino de la evolución espiritual.
Decidió en aquel momento renunciar al mundo y entregarse plenamente al ascetismo. En 1896 abandonó su hogar, llevando consigo tan sólo el dinero para el tren. De hecho, necesitaba tres rupias para el billete y los amigos le habían prestado cinco. Ramana dejó las dos rupias sobrantes junto con la carta en la que explicaba a su familia que se marchaba a vivir en un templo. Esto marcó su renuncia definitiva a las cosas mundanas.
Permaneció durante dos años en el gran templo de la ciudad de Madurai, en completo silencio, y los intentos de su familia para que regresara al hogar fueron infructuosos.
Desde 1909 a 1916 habitó en una cueva, llevando a cabo las más arduas penitencias. Allí fue apedreado por las gentes y maltratado por los insectos, sin que nada de esto consiguiese arrancarle de su meditación.
Tras esta etapa, su devoción por el dios Shiva le llevó hasta la localidad de Tiruvannamalai, donde se encuentra la colina sagrada de Arunâchala [la montaña roja], un famoso lugar de peregrinación shivaíta. Allí se celebra el festival del fuego, donde se enciende una gran hoguera que conmemora la mítica manifestación del dios Shiva como una columna de llamas. Según la tradición devota, el mero hecho de concentrar la mente en este lugar puede conducir a la salvación.
En el templo de Arunachâleshvara, emplazado al pie de la colina, Ramana se convirtió definitivamente en un sanyâsî [renunciante] y decidió no abandonar nunca aquel lugar.
Las gentes de la comarca, atraídas por su fama, construyeron en Arunâchala un âshrama donde el Maharshi viviría y enseñaría hasta el fin de sus días. A lo largo de los años fueron llegando discípulos de todas partes del mundo, pues en aquel lugar se acogía a todo tipo de personas, independientemente de su religión, su casta o su raza. Muchos vivían permanentemente allí y otros únicamente pasaban unos días. A lo largo de su vida, el Maharshi ayudó con sus enseñanzas a miles de personas de todo el mundo.
Ramana Maharshi fue un revitalizador del Vedânta más puro, la rama del advaita [monismo], preconizada por Shankara. Fue un partidario del jñâna yoga [el yoga del conocimiento], como método ideal para el avance espiritual, un camino que ha tenido siempre muchos partidarios pero pocos practicantes. En su opinión, el estudio, la meditación y la introspección son las actividades que nos pueden enseñar cuál es nuestra verdadera naturaleza.
Sus enseñanzas de búsqueda interior y reflexión sobre el «yo» eran esencialmente prácticas. Exponía y explicaba las teorías filosóficas sólo en respuesta a necesidades específicas y a consultas de sus discípulos. Por ello, sus enseñanzas se hallan recogidas en formas de preguntas y respuestas a problemas concretos y se basan en el principio de búsqueda de la propia esencia. La pregunta con la que incitaba a sus seguidores a meditar era «¿Quién soy yo?».
El Maharshi no se limitó a difundir las enseñanzas de las Upanishad, sino que fue un ejemplo vivo de ellas. Durante su vida permaneció en la más estricta pobreza y participó plenamente en las actividades del âshrama, limpiando y preparando la comida para los residentes. Fue muy querido por todos por su especial sentido del humor, al que consideraba una parte esencial de la espiritualidad.
Muy de destacar fue su especial amor por los animales. Partiendo de la base de que todo lo que existe en el universo es substancia divina, Ramana otorgaba especial cariño y cuidados a los animales y mantenía que sus actos y relaciones en otras vidas eran los que les llevaban a acercarse a los humanos. De hecho, el âshrama se encontraba lleno de animales de todas clases, que se acercaban confiados al Maharshi. Éste prohibió que se molestase a ningún animal en todo el lugar, especialmente a las serpientes, que son símbolo del dios Shiva. También se ocupaba de alimentar diariamente a los monos y cuando murió su vaca, Lakshmî, —de cuya leche se alimentaba— la lloró amargamente, como si hubiera sido su madre verdadera.
En cierta ocasión, encontrándose sentado en meditación, una serpiente se acurrucó en su regazo y se durmió, sin que Ramana hiciera nada por alejarla. Al contrario, permaneció inmóvil durante horas para no molestarla en su sueño y aguardó a que el animal se marchara por voluntad propia.
De él se cuentan diversos casos de empleo de poderes sobrenaturales, como sucedió en una ocasión en que un niño había sido mordido por una serpiente. El Maharshi pasó la mano por la herida y el veneno se neutralizó, desapareciendo de inmediato los síntomas y el dolor.
En su vejez se le diagnosticó un sarcoma en una mano y se consideró necesaria la amputación, pero el Maharshi se negó. Parecía no importarle el dolor y afirmaba que el cuerpo es algo temporal y que no hay que apenarse cuando se deteriora.
Hasta el fin de sus días Ramana Maharshi continuó con su costumbre de subir a la colina sagrada dos veces al día, para meditar en soledad.


La experiencia de la muerte
El cambio más importante en mi vida tuvo lugar siendo yo un niño, seis semanas antes de que abandonase Madurai para siempre. Fue algo muy repentino. Un día me hallaba solo, sentado en el primer piso de la casa de mi tío. Yo tenía entonces buena salud. Pero, de repente, un terrible miedo a la muerte me atenazó. Sentí que iba a morir y en seguida comencé a pensar qué debía hacer.
No consideré consultar a nadie, ni a un médico, ni a un amigo, ni a un adulto. Sentí que tenía que resolver ese problema por mí mismo y en aquel preciso momento. El miedo a la muerte me hizo reflexionar y me dije: «Ahora que la muerte se acerca, ¿qué es lo que significa? ¿Qué es lo que va a morir? Es el cuerpo el que muere.» Dicho esto, representé la situación. Extendí mis miembros y los mantuve rígidos, como si el rigor
mortis se hubiese apoderado de ellos. Imité a un cadáver para darle visos de realidad a mi investigación. Retuve el aliento y mantuve la boca cerrada, presionando los labios para que no se escapara el aire. «Bien», me dije, «este cuerpo está muerto. Será conducido al crematorio y allí quemado y reducido a cenizas. Pero, con la muerte de mi cuerpo, ¿estoy yo muerto? ¿Soy yo un cuerpo? Este cuerpo es silencioso e inerte. Pero todavía estoy consciente de toda la fuerza de mi personalidad e incluso del sonido del yo en mi interior, como cosa aparte del cuerpo. El cuerpo material muere, pero el Espíritu que lo trasciende no puede ser tocado por la muerte. Por lo tanto yo soy ese Espíritu inmortal.»
Todo esto no era meramente un ejercicio de gimnasia mental, sino que me llegó de una manera muy intensa, como una Verdad vivida, algo que percibí de manera instantánea y sin obstáculos. Yo era algo muy real, la única cosa real en ese estado, y toda la actividad consciente conectada a mi cuerpo estaba centrada en ello. El yo era el centro de mi atención y eso provocaba una poderosa fascinación. El miedo a la muerte me abandonó de inmediato y ya para siempre. La absorción en el Ser ha continuado desde ese momento hasta ahora.
(Who Am I?)


La realidad del Yo
Un discípulo muy devoto y sencillo había perdido a su único hijo, un niño de tres años. Al día siguiente se dirigió al âshrama con su familia. El Maestro habló para ellos:
—El ejercitamiento de la mente ayuda a soportar las penas y desgracias con valor. Pero se dice que la pérdida de un vástago es el mayor de todos los sufrimientos. El sufrimiento existe tan sólo mientras que uno se considere como de una forma concreta. Si trasciende la forma, uno llega a saber que el Yo es eterno. No hay muerte ni nacimiento. Lo que nace es únicamente el cuerpo. El cuerpo es una creación del ego. Pero al ego no se le percibe ordinariamente sin el cuerpo. Siempre se le identifica con el cuerpo. Es el pensamiento lo que importa. Que el hombre inteligente considere si es consciente de su cuerpo mientras duerme. ¿Por qué lo siente cuando se halla despierto? Pero, aunque el cuerpo no se percibía durante el sueño, ¿no existía entonces el Yo? ¿Cómo estaba cuando dormía? ¿Cómo está cuando está despierto? ¿Cuál es la diferencia? El ego se levanta y eso es estar despierto. Simultáneamente aparecen los pensamientos. ¿De quién son esos pensamientos? ¿De dónde surgen? Debe de surgir del Yo consciente. El percibir esto ayuda algo a la extinción del ego. Por ello se hace posible la percepción de la Existencia Infinita. En ese estado no hay individuos, sólo la Existencia Eterna. Por ello no existe la noción de la muerte ni el dolor. Si un hombre considera que ha nacido, no puede evitar el miedo a la muerte. Dejémosle que descubra por sí mismo si ha nacido o si el Yo está sujeto a un nacimiento. Descubrirá que el Ser siempre existe y que el pensamiento es la raíz de todo error. Que descubra de dónde surgen los pensamientos. Entonces morará en el Yo interior omnipresente y se hallará libre de la idea del nacimiento y del miedo a la muerte.
Un discípulo le preguntó entonces cómo conseguirlo.
—Los pensamientos son sólo vasana [predisposiciones] que se han acumulado a lo largo de innumerable vidas anteriores. La meta es conseguir aniquilarlas. Un estado libre de estos vasana es el estado primigenio y de pureza.
—Aún no lo tengo claro —dijo el discípulo.
—Todo ser es consciente de su Yo eterno. Ve morir a los demás, pero él se considera eterno. Porque esa es la verdad. La verdad natural se impone de esta manera. El hombre está engañado por la mezcla de su Yo consciente con su cuerpo insensible y debe acabar con esta ilusión.
—¿Cómo se puede acabar con ella?
—Lo que nace debe morir. La ilusión es concomitante con el ego. Surge y luego desaparece. Pero la realidad ni surge ni desaparece, sino que permanece eterna. Eso dice el maestro que lo ha aprendido; el discípulo escucha, medita sobre las palabras y percibe el Yo. Hay dos maneras de expresarlo. El Yo omnipresente no precisa de esfuerzo para ser percibido. La percepción ya se encuentra allí. Es la ilusión lo que hay que hacer desaparecer. Algunos dicen que esto se consigue con sólo la palabra del maestro. Otros dicen que la meditación y otras técnicas son necesarias para la percepción. Ambos tienen razón, sólo el punto de vista es distinto.
—¿Es necesaria la práctica de dhyâna [meditación]?
—Las Upanishad dicen que incluso la Tierra está en meditación perpetua.
—¿Cómo ayuda el karma [acción] a lograrlo?
—La acción desinteresada purifica la mente y le ayuda a conseguir la meditación.
—¿Y qué sucede si se medita incesantemente sin acción?
—Inténtalo. Verás que es imposible, pues las predisposiciones de otras vidas te lo impedirán. La meditación llega paulatinamente, mediante la debilitación de dichas predisposiciones y mediante la gracia del maestro.
(Talks With Sri Ramana Maharshi)




Sarvapalli Radhakrishnan


Sarvapalli Radhakrishnan [Râdhâkrishnan], un brahmán del sur de la India (nacido en 1888 en Tirutani, en la región de Tamil Nadu, y muerto en 1975), fue uno de los más destacados eruditos indios en el estudio comparativo del pensamiento indio y el occidental, y ha ejercido un considerable influjo como intérprete autorizado del hinduismo y de la filosofía india.
Aunque su educación tuvo lugar escuelas misioneras cristianas, pronto volvió sus ojos hacia sus raíces y estudió las principales obras filosóficas de su tradición. Tras desempeñar diversos puestos docentes —incluidas las cátedras de Filosofía en la Universidad de Calcuta y la de Religiones y Ética orientales en la de Oxford— y políticos —representante indio en la UNESCO y embajador en la Unión Soviética—, llegó a ser sucesivamente Vicepresidente (1952-62) y Presidente de la República de la India (1962-67). Entre sus otros logros académicos figura el haber sido Rector de la Universidad de Andhra y de la Universidad Hindú de Benarés, además y organizar un gran número de conferencias internacionales.
Pero, al margen de todas estas actividades, fue el más eminente y mejor conocido propagandista del denominado neo-hinduismo: la adaptación de unos principios filosóficos de origen milenario al mundo moderno. Partiendo de su tesis sobre Ethics in Vedânta [La
ética
del
Vedânta], exploró y explicó sistemáticamente el hinduismo en una amplia serie de publicaciones en lengua inglesa que tuvieron gran repercusión en Occidente. Promovió una síntesis cultural entre Oriente y Occidente, entre el idealismo y la razón, para desarrollar una civilización global.
A Radhakrishnan se le considera un filósofo de un idealismo dinámico, caracterizado por una profunda nota espiritual, una gran apreciación de los valores eternos de todas las culturas y religiones y un gran optimismo en cuanto al futuro de la civilización humana. Su idealismo recoge el influjo de pensadores occidentales, tales como Platón o Hegel, pero es esencialmente upanishádico en su comprehensividad del universo.
El Dr. Radhakrishnan expuso una versión moderada y universalista de la escuela no dualista del Vedânta, en que se reduce la doctrina advaitista de mâyâ, según la cual el universo fenoménico carece de una entidad real, siendo únicamente un engaño de los sentidos. Aunque se muestra seguidor de Shankara, difiere de su maestro en este punto crucial. Propugnó una visión unitaria de la tradición hindú, según la cual se consideraba que las diferentes escuelas filosóficas y los distintos movimientos religiosos habían venido a aportar aspectos varios de la realidad final. Estimando que los sufrimientos actuales de la humanidad se deben al materialismo y a las divisiones por motivos religiosos y de otros tipos, propuso un Vedânta idealista como medio de captar la unidad básica de todas las religiones y el verdadero destino de la humanidad.
Según sus postulados, y pese a todo lo que pudiera parecer tras una análisis superficial, el hinduismo es perfectamente compatible con el racionalismo occidental, pues por hinduismo ha de entenderse una actitud filosófica ante el mundo y no el ritual mecánico en el que caen gentes de baja capacidad intelectual. Radhakrishnan no aceptó nunca la tesis occidental de que el hinduismo era éticamente insatisfactorio e incompatible con el progreso social y científico, y dedicó gran parte de su actividad a rebatir esta opinión. Emprendió una «actualización» de conceptos vedánticos que sirviera de fundamento a la regeneración filosófica que deseaba. Mediante su magistral dominio de la lengua inglesa y su adaptación a las premisas y expectativas occidentales, acercó substancialmente el pensamiento indio a Occidente. Estableció una terminología filosófica válida, precisando los matices de los conceptos filosóficos sánscritos y permitiendo así una comprensión más clara de los mismos.
Aparte de su labor de pensamiento original, también publicó y tradujo algunos de los más importantes textos de la tradición india, que además comentó; entre estas publicaciones destacan las del Dhammapada (1948); la Bhagavad Gîtâ (1948); The
Principal
Upanisads (1953) o The
Brahmâ
Sûtra (1960). Entre sus principales obras originales —alrededor de una treintena, escritas con un excelente estilo— se cuentan las siguientes: The
Hindu
View
of
Life [La visión hindú de la vida] (1927); An
Idealist
View
of
Life [Una visión idealista de la vida] (1932); Eastern
Religions and Western Thought [Religiones orientales y pensamiento occidental] (1939) e Indian
Philosophy [Filosofía india] (1923-27).


El objetivo de las Upanishad
El tema central de las Upanishad es el problema de la filosofía. Es la búsqueda de lo que es la verdad. La insatisfacción con las cosas y las segundas causas lleva a la pregunta que hallamos al comienzo de la Shvetashvara
Upanishad (I, 1-2): «¿De dónde surgimos, dónde vivimos y a dónde nos dirigimos? ¡Oh, tú, que conoces al Brahman, dinos a quién obedecemos en este mundo, en el dolor o en el placer! ¿Hemos de considerar como nuestra causa al tiempo, a la naturaleza, a la necesidad, al azar, a los elementos o a aquel llamado Purusha, el hombre que es el Espíritu Supremo?» En la Kena Upanishad (I, 1) el discípulo pregunta: «¿Por deseo de quién trabaja nuestra mente? ¿Por orden de quién emitimos nuestro aliento, por deseo de quién surge nuestra habla? ¿Qué dios dirige el ojo o el oído?»
Los pensadores no consideraron a la experiencia como un dato inexplicable, como hace el sentido común. Se preguntaron si lo experimentado por los sentidos podría considerarse como definitivo. ¿Existen por sí mismas las facultades mentales mediante las cuales adquirimos la experiencia o son ellas el producto de algo más poderoso, que subyace en ellas? ¿Podemos considerar a los objetos físicos, a los efectos y a los resultados tan reales como sus causas? Tiene que haber algo último tras todo ello, algo que existe de por sí, algo en lo que únicamente puede descansar la mente. El conocimiento, la mente, los sentidos y los objetos de los sentidos, todo ello es finito y condicionado. En el terreno de la ética hallamos que no podemos hallar felicidad en lo finito. Los placeres del mundo son transitorios y finalizan con la vejez y la muerte. Sólo lo infinito proporciona felicidad duradera. En religión, ansiamos la vida eterna. Todo esto nos lleva a la convicción de la existencia de un ser sin tiempo que es una realidad espiritual, el objeto de la búsqueda filosófica, el logro de nuestros deseos y la meta de la religión. Los videntes upanishádicos intentan llevarnos hacia esta realidad central, que es la existencia infinita (sat), la verdad absoluta (chit) y el puro éxtasis (ânanda).
(Indian Philosophy)


El carácter racionalista hindú
El hinduismo adopta una actitud racionalista en materia de religión. Trata de estudiar los hechos de la vida humana con espíritu científico; y no sólo los hechos evidentes, los triunfos y derrotas de los hombres que vegetan en plena inconsciencia espiritual, sino las realidades de lo más profundo de la vida. La religión no es tanto una revelación que hemos de obtener por la fe, como un esfuerzo por descubrir las capas más profundas del ser del hombre y por ponerse en contacto permanente con ellas.
Las religiones del mundo pueden dividirse en las que ponen énfasis en el objeto y aquellas que insisten en la experiencia. En la primera clase la religión consiste en una postura de fe y de conducta dirigida a un poder exterior. En la segunda, es una experiencia a la que el individuo adjudica el máximo valor. Las religiones hindú y budista son de esta clase. Para ellas, religión significa liberación. Es una experiencia que nos transforma, más bien que una noción de Dios. Puede existir verdadera religión sin una concepción definida de la divinidad, pero no sin una distinción entre lo espiritual y lo profano, entre lo sagrado y lo secular. Incluso en las sectas primitivas que se caracterizan por los ritos mágicos, encontramos religión, aun cuando no exista la creencia en Dios. En sistemas teístas lo esencial no es la existencia de la deidad, sino el poder que poseen de transformar al hombre. La bodhi o iluminación que el Buddha alcanzó y a la que aspiran sus seguidores, es una experiencia personal. La iluminación perfecta (sambodhi) es el fin y la meta del óctuple sendero budista. Hay escuelas de pensamiento como la Sânkhya hindú y la jaín que no admiten a Dios, pero afirman la realidad de la consciencia espiritual. Hay teístas, como Râmânuja, para los que la consciencia espiritual, aun no siendo Dios mismo, es el único medio por el que se le puede llegar a conocer. Todos, sin embargo, están de acuerdo en considerar la liberación, como la meta de la verdadera condición del individuo. Las creencias y la conducta, los ritos y ceremonias, los mandatos y dogmas tienen asignado un lugar inferior al del descubrimiento de la propia consciencia y el contacto con lo divino. Esta particularidad de la religión hindú fue observada incluso por los antiguos. Filóstrato pone en boca de Apolonio de Tiana las siguientes palabras: «Todos deseamos vivir en la proximidad de Dios, pero sólo los hindúes logran realizarlo».
(Eastern Religions and Westerns Thought)




Jawaharlal Nehru


Jawaharlal [Jawâharlâla] Nehru fue el primer dirigente de la India independiente, cargo que desempeñó durante diecisiete años. Ejerció una profunda influencia en sus compatriotas con sus actos y sus escritos y logró que la India obtuviese una gran preponderancia a nivel internacional, como líder de los países menos favorecidos.
Jawaharlal nació en 1889 en la ciudad de Allahabad, en una familia de brahmanes originaria de Cachemira. Su padre, Motilal Nehru, fue una persona ya muy influyente en la política de su país. La infancia de Jawaharlal transcurrió en un ambiente anglófilo y en medio de una educación completamente occidental. Sus profesores le orientaron hacia el estudio de la literatura inglesa, las ciencias modernas y la teosofía, antes de que entrase en contacto con su propia cultura.
Llevó a término sus estudios superiores en Inglaterra, en Harrow y Cambridge, graduándose en Ciencias y en Derecho. Hasta el año 1912 no regresó a la India. Vivió entonces unos años de indolencia en la casa paterna, contrayendo matrimonio en 1916, año en el que también ingresó en el Partido del Congreso, foro independentista indio. Al poco comenzó a sentirse descontento con aquel tipo de vida y empezó a trabajar en proyectos sociales de ayuda a los campesinos. Tras la infausta matanza de Jallianwala Bagh en la ciudad de Amritsar (1919) —donde el ejército inglés masacró a un gran número de indios indefensos— Jawaharlal decidió dedicarse al movimiento de no cooperación con las autoridades británicas, que tenía como objetivo lejano pero definido la independencia del país.
Reconoció a Gandhi como maestro e inició su vida pública. En 1926 viajó a la Unión Soviética y estableció contacto con socialistas y comunistas. Entre 1920 y 1945 pasó once años en prisiones inglesas por participar en el movimiento independentista y encabezar campañas de desobediencia civil. Los ingleses le definieron como radical de izquierdas y le consideraron un elemento peligroso debido a sus escritos. Fue presidente del Partido del Congreso Indio en 1930, 1936 y 1937. Viajó en diversas ocasiones a Europa para participar en foros contra el colonialismo. Visitó España durante la Guerra Civil, declarándose acérrimo enemigo del fascismo y tomando partido por la España republicana. En 1942 Gandhi le designó oficialmente como su sucesor, decisión que determinaría su dirigencia de la India libre.
Cuando se obtuvo la independencia de la corona inglesa, Nehru fue elegido por unanimidad Primer Ministro.
La contribución política de Nehru al mundo actual ha sido muy grande. En la India anterior a la independencia dio una dimensión económica al nacionalismo, promoviendo la importancia socio-política de las clases obrera y campesina y evitando así que toda la iniciativa partiera de la burguesía o la beneficiara sólo a ella. Sus lecturas marxistas le habían convencido de que la independencia no era bastante para eliminar la pobreza de la India, sino que se necesitaba además una sólida planificación económica. Actuó como vínculo entre el socialismo científico de la izquierda y el liderazgo semirreligioso del Mahatma Gandhi.
Evitó una escisión del Partido del Congreso en 1930, que lo hubiera debilitado sobremanera, y fue quien insistió en vincular activamente a los musulmanes a la vida política, de la que había estado muy alejados, para evitar discriminaciones posteriores o que se pudiera identificar al nacionalismo indio con el hinduismo propiamente dicho.
Nehru situó al movimiento independentista indio en su verdadero contexto internacional, como parte de la lucha contra el imperialismo. Además, puede afirmarse que la solidez de las instituciones democráticas de la India moderna se deben a él, pues se preocupó especialmente de temas como la regularidad de las elecciones, la libertad de prensa y la independencia de los tribunales. Sentía vehementemente que la diversidad de la India podía beneficiarse de la democracia y del secularismo. Insistió en la separación de la religión y el Estado y se preocupó especialmente de los derechos de las minorías.
Sus primeros actos de mandato consistieron en fortalecer la igualdad de hombres y mujeres, así como la supresión de las desigualdades sociales del sistema de castas, mediante la Constitución y el Código Legal Hindú. También introdujo en la India moderna la planificación económica y la industria pesada, consiguiendo un crecimiento impresionante entre 1948 y 1965.
A nivel internacional fue quien concibió e impulsó el Movimiento de los Países No Alineados, dedicado a la causa de la paz y de la cooperación internacional, consiguiendo así que la India mantuviese una política exterior independiente durante la Guerra Fría sin tomar partido por ningún bloque. Sirvió en muchas ocasiones de mediador entre países en conflicto, respaldado por la postura neutral de la India y por su propio prestigio personal.
Jawaharlal Nehru murió en 1964.
Aparte de su enorme contribución política a su país, Nehru es un intelectual de gran categoría y una de las mentes más lúcidas de su tiempo. Sus contemporáneos le concedieron el título honorífico de pândit, equivalente a «ilustrado».
Se hallaba convencido de que la India podía y debía asimilar un número de aspectos de la civilización occidental, sin romper por ello con su cultura tradicional. Fue un apóstol del progreso, al tiempo que un reivindicador de los valores tradicionalmente indios.
Nehru fue un hombre polifacético y, sobre todo, un humanista. Plasmó sus experiencias e ideas en una interesante serie de libros: Towards Freedom [Hacia
la
libertad], Glimpses of World History [Imágenes de la historia mundial] y, el más destacado, Discovery of India [Descubrimiento de la India].
Este último trabajo —redactado en prisión en 1944— constituye una historia completa de los logros culturales de la civilización india a través de la mirada de un hombre moderno. Nehru analiza el pasado de su pueblo y extrae lecciones útiles para que la India se modernice basándose en su propio ethos y en las lecciones que ya tiene aprendidas. El libro es extremadamente útil también como obra de referencia y, en su momento, sirvió para dar a conocer en el mundo el punto de vista de los indios sobre problemas eternos y de su tiempo. El propio Einstein alabó repetidamente esta obra por su claridad y precisión. Independientemente de toda su otra actividad, por esta sola obra Nehru hubiera pasado merecidamente a la posteridad.


El carácter de mi país
Durante estos años llenos de ideas y de actividad mi mente ha estado llena de la India, tratando de comprenderla y de analizar mis propias reacciones hacia ella. He rememorado los días de mi niñez y he tratado de recordar lo que sentía entonces, qué vaga forma tomó ese concepto en mi mente en desarrollo y cómo lo moldearon sus primeras experiencias. Algunas veces retrocedía hasta el fondo de la consciencia, pero siempre seguía ahí, cambiando lentamente, como una extraña mezcla derivada de la historia y la leyenda antiguas y de los hechos modernos. Producía en mí una sensación de orgullo, así como otra de vergüenza, porque me avergonzaba de mucho de lo que veía a mi alrededor: de las prácticas supersticiosas de ideas anticuadas y, sobre todo, de nuestro estado de esclavitud y de indigencia.
A medida que fui creciendo y comencé a dedicarme a actividades que prometían conducir a la libertad de mi país, empezó a obsesionarme el pensamiento de la India. ¿Qué era esa India que me poseía y me atraía continuamente, empujándome a una acción que había de permitirnos realizar un deseo vago, pero hondamente sentido, de nuestros corazones? El impulso inicial vino a mí, supongo, a través del orgullo —tanto individual como nacional— y del deseo común a todos los hombres de resistir a la dominación ajena y tener libertad para vivir la vida de su elección. Me parecía monstruoso que un gran país como la India, con un pasado rico e inmortal, estuviese atado de pies y manos a una isla lejana que le imponía su voluntad. Era todavía más monstruoso que esta unión forzada hubiese dado lugar a una pobreza y una degradación inconmensurables. Ésta era razón suficiente para que yo y otros entrásemos en acción.
Pero no era suficiente para resolver los interrogantes que surgían dentro de mí. ¿Qué es esta India, aparte de sus aspectos físico y geográfico? ¿Qué representó en el pasado? ¿Qué era lo que le daba su fuerza entonces? ¿Cómo perdió esa antigua fuerza? Y ¿la ha perdido por completo o no? ¿Representa ahora esa fuerza vital, aparte de ser el hogar de un gran número de seres humanos? ¿En qué forma se inserta en el mundo moderno?
Este último aspecto internacional y más amplio del problema me fue preocupando más a medida que me iba dando cuenta de que el aislamiento era a la vez indeseable e imposible. El futuro que fue tomando forma en mi mente era un futuro de última cooperación política, económica y cultural entre la India y los demás países del mundo. Pero antes de que llegase el futuro, había un presente y tras él se extendía el largo pasado que yo estaba tratando de comprender.
La India estaba en mi sangre y había en ella muchas cosas que me hacían estremecer instintivamente. Y, sin embargo, me aproximaba a ella casi como un crítico ajeno, lleno de disgusto hacia el presente. Y también hacia muchas de las reliquias del pasado que veía. En cierta medida yo llegué a la India por la vía del Occidente y la contemplaba como podría haberlo hecho un occidental simpatizante. Estaba deseoso y ansioso de cambiar sus puntos de vista y su apariencia y de prestarle el garbo del modernismo. Y, no obstante, surgían dudas en mí. ¿Conocía yo la India, yo, que me proponía eliminar gran parte de su pasado? Había mucho que debía ser eliminado, que tenía que ser eliminado; pero con seguridad la India no hubiera podido ser nunca lo que indudablemente fue y no hubiera podido mantener una existencia civilizada durante miles de años si no hubiese poseído algo muy vital y resistente, algo que valía la pena conservar. ¿Qué era ese algo?
Desde un montículo de Mohenjo-daro, en el valle del Indo, al noroeste de la India, contemplé extendidas a mi alrededor las casas y las calles de esta antigua ciudad que se dice que existió hace cinco mil años y que poseía ya entonces una civilización antigua y muy desarrollada. «La civilización del Indo —escribe el Profesor Childe— representaba un perfecto ajuste de la vida humana a un entorno especifico, que sólo pudo haber resultado de largos años de paciente esfuerzo. Y ha permanecido y es específicamente india y forma la base de la cultura India moderna.» Asombra este pensamiento de que una cultura o civilización pueda tener semejante continuidad a lo largo de cinco o seis mil años o más; y no en un sentido extático e invariable, pues la India estaba cambiando y progresando todo el tiempo. Tuvo contacto íntimo con los persas, los egipcios, los griegos, los chinos, los árabes, los pueblos del Asia Central y los del Mediterráneo. Pero aunque les influyó y fue influida por ellos, su base cultural fue lo suficientemente sólida para soportarlo. ¿Cuál era el secreto de esta fuerza? ¿De dónde le había venido?
Leí su historia y leí también parte de su abundante literatura antigua y quedé profundamente impresionado por el vigor del pensamiento, la claridad del lenguaje y la riqueza de la mente que la había producido. Recorrí la India a través de las obras de importantes viajeros de China y del Asia Central, que vinieron aquí en tiempos remotos y dejaron relatos de sus viajes. Pensé en lo que la India había llevado a cabo en Asia Oriental, en Angkor, Borobudur y muchos otros lugares. Vagabundeé por los Himalaya, que están unidos íntimamente a antiguos mitos y leyendas y que han influido tanto en nuestro pensamiento y en nuestra literatura. Mi amor por las montañas y mi origen cachemiri en especial me atrajo hacia ellas; y vi allí no sólo la vida, el vigor y la belleza presentes, sino también el encanto revivido de pasadas épocas. Los caudalosos ríos que fluyen desde esta gran barrera de montañas hacia las llanuras de la India me atraían y me recordaban innumerables fases de nuestra historia.
Visité viejos monumentos y ruinas, viendo antiguas esculturas y frescos —Ajanta y Ellora, las cuevas de Elefanta y otros sitios— y vi también los encantadores edificios posteriores de Agra y Delhi, de los que cada piedra recuerda una historia del pasado de la India. En mi propia ciudad o en Haridvar asistí a los grandes festivales, a la Kumbha Mela y vi venir a cientos de miles de personas, como sus predecesores habían venido durante miles de años desde todos los puntos de la India a bañarse en el Ganges. Recordé descripciones de estos festivales, escritas mil trescientos años atrás por viajeros chinos y otros peregrinos; e incluso en su época esas ferias eran ya viejas y su origen se perdía en la más remota antigüedad. ¿En qué consistía esa tremenda fe —me preguntaba maravillado— que había atraído a nuestro pueblo por incontables generaciones a este famoso río de la India?
Estos viajes y visitas míos, unidos a mis lecturas, me proporcionaron una visión del pasado. A una comprensión intelectual algo simplista, se unía ahora una apreciación emotiva. Y gradualmente comenzó a introducirse en mi cuadro imaginado de la India un sentimiento de realidad, y la tierra de mis antepasados se pobló de seres vivientes que reían y lloraban, amaban y sufrían; entre ellos había hombres que parecían conocer la vida y comprenderla y que, por medio de su sabiduría, supieron crear una estructura que dotó a la India de una estabilidad cultural que perduró durante millares de años. Mi mente se llenó con cientos de vívidos cuadros de este pasado y éstos surgían ante mis ojos cuando visitaba algún sitio asociado a cada uno de ellos. En Sarnath, cerca de Benarés, casi parecía ver al Buddha en su primer sermón y algunas de sus palabras me llegaban como un eco a través de dos mil quinientos años de distancia. Los pilares de piedra de Ashoka, con sus inscripciones, me hablaban en su magnifico lenguaje y me hacían saber de un hombre que, aun no siendo emperador, fue más grande que los reyes y los emperadores. En Fatehpur Sikri, Akbar, olvidado de su imperio, estaba sentado de conversación, en coloquio con los eruditos de todas las doctrinas, curioso de aprender algo nuevo y buscando respuestas para el eterno problema del hombre.
Así, lentamente, se desenvolvía ante mí el largo panorama de la historia de la India, con sus altos y bajos, sus triunfos y sus derrotas. Parecía existir algún factor único en esta continuidad de una tradición cultural a través de cinco mil años de historia, de invasiones y de convulsiones, tradición que se hallaba extendida entre las masas y las influía poderosamente. Sólo China habla tenido semejante continuidad de tradición y vida cultural. Y este panorama del pasado se fue hundiendo gradualmente en el desgraciado presente, en el que la India, con toda su grandeza y estabilidad pasadas, era un país esclavo, un apéndice de Inglaterra, y en todo el mundo una guerra terrible y devastadora estaba diezmando y embruteciendo a la humanidad. Pero aquella visión de cinco mil años de historia me dio una nueva perspectiva y el fardo del presente pareció aligerarse. Los ciento ochenta años de dominio británico no eran sino uno de los desgraciados intermedios de la larga vida de la India; pronto volvería a ser ella misma; la última página de este capítulo se estaba escribiendo ya. El mundo sobrevivirá también al horror actual y construirá para sí mismo nuevos cimientos en los que apoyarse.
(Discovery of India)
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